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noticias, hechos y comentarios 


Cursos, seminarios y encue ntros _ zzz 


-- 

„ ecididos a completar ac- 

tuolizar e introducir a los 
estudiantes y todos aquellos 
más que lo deseen, en los pro¬ 
blemas y las preocupaciones 
que acusa nuestra sociedad ac¬ 
tual, tanto en economía so¬ 
ciedad y política, como en filo¬ 
sofía, ciencío medicina y 
otros campos de evolución la 
UIMP ha convocado diversos 
cursos seminarios y encuen¬ 
tros a impartirse por relevan¬ 
tes personajes estudiosos y 
entendidos en las materias 
Profesores de los más presti¬ 
giosas Universidades, médi¬ 
cos. científicos, economistas, 
destacados políticos, literatos, 
catedráticos de renombre y 
otros, informarán, en breve 
espacio de tiempo, sobre las lí¬ 
neas maestras de lo culturo y 
el pensamiento de nuestro 
tiempo 

Desde cursos de piano y vio¬ 
lonchelo, la filosofía de Fray 
Luis de León y Schopenhauer 


la moda y el diseño o el teatro 
en el Barroco, hasta el Sida, la 
igualdad de la mu|er en el tra¬ 
bajo, la protección jurídica al 
consumidor, las nuevas tecno¬ 
logías y su empleo, pasando 
por la España del Mercado Co¬ 
mún con todos sus puntualiza¬ 
res económicas y cultura¬ 
les, los transportes en el mer¬ 
cado, la industrialización, los 
conflictos laborales y las re¬ 
formas universitarias. 

Su propósito no es otro que 
el de todo aquello que aporta 
conocimiento e información, 
promover la participación más 
activa y más libre del hombre 
en su comunidad, en detrimen¬ 
to de cualquier tipo posible de 
alienación que puede producir 
-y de hecho produce— la ig¬ 
norancia 

Los requisistos y documen¬ 
tos destinados a la formaliza- 
ción de matrícula están especi¬ 
ficados en folletos para el caso 
con las aclaraciones pertinen¬ 


tes A grandes rasgos adelan¬ 
tamos que existirán matrículas 
oficiales y libres, con tarifas 
especiales para estudiantes, 
para los semanarios, cursos o 
encuentros que se elijan, pu 
diendo también optar a beca 
tras el cumplimiento de algu¬ 
nas otras exigencias El perío 
do de tiempo estará compren¬ 
dido entre junio, julio y agos¬ 
to. con sede en el Palacio de la 
Magdalena en Santander Inte 
resados dirigirse o Secretaría 
de Alumnos de la UIMP, en 
Madrid- (91) 449 74 99 y en 
Santander í924) 27 28 00 □ 


Detalle del programa. Fachada 
del Palacio donde todos los años 
se dan cita los cursillistas de la 
l ni tersidad de Verano Menénde/ 
> Relato. 
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La Europa del siglo XIV fue “la Europa de la Peste”; la 
del siglo XVIII fue “la Europa de las Luces”; y del mis¬ 
mo modo que los años venideros verán nacer “la Europa 
del SIDA ”, hoy vivimos “la Europa del Terror ”. 


E n efecto, la vida de nuestras socie¬ 
dades euro-occidentales está defini¬ 
da por el terrorismo: en España, en 
Francia, en Italia, en Alemania Federal, 
en Bélgica o en Gran Bretaña, actúan 
grupos que tratan de romper los cimien¬ 
tos del sistema violentamente y con ma¬ 
yor o menor aparato justificativo. Estos 
grupos hacen daño. Quizá no mucho al 
sistema, pero la opinión pública acusa 
sus golpes con gran sensibilidad. Los 
mass-media claman: los gobiernos pro¬ 
meten firmeza y convocan cumbres in¬ 


ternacionales; se toman medidas contra 
"esta terrible lacra'*: pero el terror sigue 
actuando y nada ni nadie parece poder 
acabar con él. De forma que el terroris¬ 
mo se instala en la vida pública, entra a 
formar parte de las tertulias de taberna, 
de las columnas de los periódicos, de los 
cuestionarios para encuestas “gran pú¬ 
blico** e incluso del repertorio de malva¬ 
dos con que nos obsequian los subpro¬ 
ductos televisivos importados a bajo 
precio desde California. En una socie¬ 
dad que, como bien habían visto los si- 


tuacionistas, trata cada vez más de ser 
espectáculo, el terrorismo es un firme 
candidato al papel de primer actor. 
Ciertamente, siempre hubo actos defini¬ 
bles como terrorismo. Pero cabria decir 
que sólo hoy el terror es compañero del 
nómada urbano occidental, de su vida, 
de sus charlas, de sus comportamientos. 
Hoy el terrorismo es cotidiano. 


Una sociedad 
aterrorizada 


E l 40^o de las acciones terroristas que 
tienen lugar en el mundo se produ¬ 
cen en suelo europeo-occidental. Es evi¬ 
dente que tal incidencia repercute en la 
configuración actual de nuestras socie- 
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CTRAVAMO TANTO 
A(R)MAT 1 



ii/an el terrorismo para ampliar sus atri¬ 
buciones. ahora con buena conciencia. 

I sto se refleja con mayor claridad en la 
política internacional: por una parte, 
por medio de las cumbres internaciona¬ 
les que satisfacen el tan extendido (y tan 
difícilmente realizable) principio de soli¬ 
daridad entre las naciones, al mismo 
tiempo que recuerdan de forma solida¬ 
ria a los países satélites quién es el amo 
para que le dejen actuar contra el terro¬ 
rismo; y por otra parte, el terrorismo 
sirve para justificar guerras o acciones 
políticas que, de haber sido realizadas 
en nombre de sus verdaderas causas, se¬ 
rian injustificables para la opinión pú¬ 
blica: USA contra l ibia o Gran Bretaña 
contra Siria (1). 



V sit* libro significa un hilo dentro de los estu¬ 
dios sobre el terrorismo. I na conclusión: el 
terrorismo contraproducente, porque sólo 
beneficia al sistema. __ 

dades, en sus resortes de poder y en su 
mismo funcionamiento. Simplificando, 
obre el plano de los análisis, podemos 
clasificar la incidencia del terrorismo en 
tres grandes apartados. Uno seria el de 
los efectos políticos, otro el de los efec¬ 
tos sociales y el tercero seria el de los 
efectos ideológicos. Detengámonos en 
cada uno de ellos. 


Efectos Políticos 


P oliticamente, el terrorismo ocupa 
un lugar central en la escena de los 
acontecimientos. Al obligar a los go¬ 
biernos a señalar un enemigo (el terro¬ 
rista), la realidad ha demostrado cuán 
utópica era la pretensión de unas rela¬ 
ciones cívicas pacificadas y a-polémicas. 
Al proponerse el recurso al Estado —y 
su capacidad dtsuasivo-persuasiva— co¬ 
mo única vía posible de solución frente 
al terrorismo, se ha producido un fuerte 
cambio de i eferentes en los discursos 
políticos dominantes: tanto el Estado, 
antes diana favorita de las invectivas li¬ 
berales, como el aparato policial, ogro 
de las buenas conciencias social- 
democratas, se convierten de golpe y sin 
previo avise» en garantes de esas liberta¬ 
des que antes —según parece— constre¬ 
ñían; los liberales proponen el reforza- 
miento del Estado frente a la violencia y 
tos socialistas miman a las Fuerzas de 
Orden Publico Paralelamente, el hecho 
de que el terrorismo ponga teóricamente 
en jaque a los gobiernos permite a éstos 
estrechar sus aparatos de control con el 
apoyo de la opinión publica, haciendo 
asi gala de fuer/a > soberanía democrá¬ 
tica —y aprovechando la situación para 
extender su parcela de poder Mame 
niendo el discurso oficial, pacificante y 
democrático, las instancias de poder uti- 


E n el nivel de análisis sociológico hay 
varios hechos destacables. El prime¬ 
ro de ellos podría ser el miedo social, el 
ansia de protección, fenómeno intima¬ 
mente ligado al Estado-Providencia so- 
cioliberal y que, lejos de mostrarnos un 
ciudadano soberano, nos deja ver un in¬ 
dividuo frágil, socialmente asténico en 
su individualidad, histerizado por el 
efecto amplificador de los mass-media y 
que se entrega sin resistencia al arbitrio 
protector del poder. Otro elemento im¬ 
portante dentó del análisis sociológico 
es que el terrorismo produce una cierta 
cohesión social antes inexistente: para 
una sociedad hedonista y profundamen¬ 
te adormecida como lo es la occidental, 
el terrorismo supone la aparición de 
unos malvados seres que amenazan su 
narcótica tranquilidad, de modo que se 
genera una suerte de solidaridad civil 
inédita, reflejada en el imperativo de la 
“colaboración ciudadana Se puede 
objetar a ello que, como afirman varios 
sociólogos, todo esfuerzo por suscitar la 
colaboración de las masas es inútil por¬ 
que “hoy las masas no contestan" (2). 
Cierto. Pero no menos cierto es que, 
aunque no contestan, si se ven obligadas 
a asumir la necesidad —individualmen¬ 
te— de una colaboración civil para re 
forzar su auto-conciencia democrática y 
no sentirse “malos” frente al discurso 
del sistema. Y esto no deja de ser un 
efecto social. En otro orden de cosas, ci¬ 
temos la opinión de Jean Baudrillurd. 
para quien este juego dialéctico entre te¬ 
rrorista y ciudadano (es decir, entre te 
rrorista y rehén virtual) no es sino una 
evolución del estado objetivo del siste¬ 
ma que inaugura la “era de ta transpolí¬ 
tica": acabada la constelación de la alie¬ 
nación (propietario-proletario) aparece 
la del terror (rehén-terrorista) (3). 

Mención aparte merece, aun dentro 
del campo sociológico, el fenómeno del 
racismo asimilado al terrorismo, y en 
racismo ann arabe o anti 


anglo-sajón) pero recrudecido en e , 
últimos años, esta forma de racismo k 
alcanzado extremos ciertamente j mnr 
visibles, sobre todo porque ha entra ó 
en la industria de la cultura de masa° 
Bastarán tres ejemplos: en noviembre 
de 1986, una gran firma norteamen can* 
de juguetes lanza al mercado un muñeco 
llamado Nómada y destinado a enfren 
tarse a Rambo... el muñeco fi gura 
un terrorista árabe; en enero de 1987 e | 
grupo musical The Cure lanza al merca 
do su último éxito, una canción titulada 
''Hay que matar al árabe tercer jalón 
las producciones televisivas norteameri¬ 
canas descubren en el árabe un “malo” 
ideal: hasta entonces sucio y corrupto 
pero inofensivo (acuerdos de Camp Da¬ 
vid), el árabe se transforma, tras la hu¬ 
millación yankee en Irán, en un asesino 
de niños, un criminal a sueldo, un carni¬ 
cero odioso (4). 

Hay relaciones evidentes. La agresiva 
política anti-Libia o anti-Siria de 
EE.UU. no es ajena a esta ola. Como 
no lo fue, en su tiempo, la ola de xeno¬ 
fobia anti-alemana desatada en Francia 
o en Rusia años antes de la primera ca¬ 
tástrofe europea de este siglo (5). La 
misma irresponsabilidad politica, pero 
con una intesindad diferente. 


Efectos ideológicos 


C onviene fijarse bien en esto del ra¬ 
cismo, porque nos conduce directa¬ 
mente a uno de los efectos ideológicos 
del terrorismo: la "diabolización del 
enemigo", que consiste en ver al Otro 
de toda relación polémica no ya como 
un enemigo al que se debe vencer, sino 
como un mal al que se debe exterminar. 
Se puede afirmar que este concepto nace 
con la Edad Moderna, al ser sutituido el 
dogmatismo religioso por el dogmatis¬ 
mo ideológico. Como se sabe, las gue¬ 
rras clásicas, por muy mortíferas que 
fueran, rara vez eran indiscriminadas, 
las hostilidades se agotaban en una zona 
bélica infranqueable. Existen casos his¬ 
tóricos (sobre todo en la Edad Media) 
en los que numerosas batallas tueron 
ganadas con una simple distribución de 
fuerzas, sin llegar a la agresión. Es en a 
Edad Media cuando el campo de batalla 
se extiende a las ciudades > la población 
civil: desde la guerra de los 30 años hav 
ta la Primera Guerra Mundial 
mentalmente a partir de la intervenc*»® 
norteamericana), la guerra deviene f 
tal": cualquier parte del territorio ej** 
migo es zona de combate y, sobre u c 
cualquier subdito del país enemigo ^ ^ 
enemigo. Guernica, Dresde. ^ 4 ir °7^ fTt 

voh 


concreto 

islámico. Hacíame antiguo en Europa 
occidental (sobre iodo en el mundo 


o Nagasaki muestran como en la gueir* 


moderna la responsabilidad se hace 
datia y anónima. Pues bien, esta día ^ 
lización del enemigo se extiende a » ^ 
fera política c ideológica, y por 
la esfera del terror Es mas todo ^ 
es enemigo penque previamente 
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acto de definición ideológica de ese 
Otro. El soldado poli rico nace ahí, ya 
sea el consciente o no de su politicidad. 
Esta dinámica diabolizadora. de claro 
origen religioso (pero por ello mismo li¬ 
mitada otrora a lo religioso) se extiende 
desde el siglo XIX a lo político para al¬ 
canzar en nuestros dias su máxima ex¬ 
presión: las sociedades modernas y con¬ 
temporáneas señalan un enemigo (el pe¬ 
ligro amarillo , el masón , el judio, el ro¬ 
jo, hoy el fascista ), que no es un rival, 
sino el mal absoluto del que la sociedad 
debe desprenderse por cualquier medio. 
Para las sociedades occidentales, el te¬ 
rrorista entra hoy en esta categoría: el 
terrorista que amenaza la salud social, el 
terrorista tildado tanto de fascista (se¬ 
gún los socialistas) como de marxista 
(según los conservadores). Se dibujan 
dos campos: el del bien y el del mal. el 
sistema y los terroristas. Pero los terro¬ 
ristas actúan de modo similar: fijada 
una meta “buena" (la independencia, la 
revolución, o lo que sea) todo lo demás 
entra en el campo del mal. Por eso no 
tiene sentido recriminar al terrorista que 
mate inocentes: "tú, ciudadano de a 
pie, eres aquí y ahora responsable soli¬ 
dario de mi opresión imperio de la 
responsabilidad colectiva, solidaria, y 
por ello mismo anónima, arbitraria. 
Dos campos se dibujan —artificiales, 
falsos, si, pero existentes— que agluti¬ 
nan al bien oficial y al mal oficial. Y la 
solución no es tanto tomar partido por 
uno de ellos como romper con esa ilu¬ 
sión del pensamiento que consiste en 
creer que sólo en un silo está el bien (la 
sociedad, el sistema, el Estado) y sólo en 
un sitio está el mal (la subversión, el te¬ 
rror. etc.). 


Un totalitarismo frío 


C omo es lógico, todo ello genera una 
especie de "totalitarismo dulce", 
una opresión invisible y, aún, querida. 
Si la cohesión social es impuesta desde 
fuera como una coacción; si el Estado 
puede extender su parcela de poder y 
control internos para compensar su pér¬ 
dida de poder e independencia externos; 
si para asegurar esa cohesión la cultura 
I de masas produce un racismo virulento 
y excluyeme; si la filosofía que informa 
ía opinión pública es aquella según la 
cual el bien no está más que en lo de uno 
y lodo lo que se le opone es el mal; si to¬ 
dos esos factores se dan conjuntamente, 
tal como parece ocurrir en nuestras so¬ 
ciedades en torno al terrorismo, parece 
claro que caminamos hacia una especie 
de totalitarismo frió, una opresión cool, 
donde el poder omnipresente de la opi¬ 
nión publica anula todo tipo de contes¬ 
tación y la muestra como "lo que no se 
debe pensar". Fin, pues, de la sociedad 
racional; fin de la transparencia política 
y de sus sueños de participación, comu¬ 
nicación y consenso; y aparición de un 


Un estudio empírico sobre 
el terrorismo 
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se dice que el 
terrorismo no 
existiría sin los 
••media”. 
¿Existirían los 
'•media” sin el 
terrorismo? \ la 
izquierda, un libro 
>obre la cuestión. 
Debajo, el 
alentado contra 
( arrero Blanco en 
1973. 



N i) se han publicado muchos estudios analíticos sobre el fenómeno te¬ 
rrorista. De ahí que sea obligado el no soslayar este libro editado por 
I andamentos, del Prof. Piñuel Ruinada, de la l Diversidad de Madrid. \l 
margen de algunas conclusiones del autor un tamo discutibles, la obra des- 
laca por su tesis fundamental. Para Piñuel, en primer lugar, el terrorismo 
obedece a los parámetros de un rito, que aunque para cualquiera este sea de 
índole profano, conserva, no obstante, su carácter impersonal, el cual ac¬ 
túa como manifestación de un mito, el mito del combate político. El terro¬ 
rismo no es. por tanto, ni analítico, m histórico. Su oráculo son los Medios 
de t omunicaeión de Masas. Son estos los que le mantienen con vida, ya 
que, sin un persistente eco en ellos —señala el autor el terrorismo acaba¬ 
da por disiparse. Se traía de un libro a tener en cuenta, pese a decantarse 
por el modelo dialéctico de la leona de la C omtinicacion, ho\ un tanto 
desfasado tras los estudios de la l scuela de Palo Mío s las aportaciones de 
la i i ologia. 

I I terrorismo en la transición española, lose I Piñuel Raleada l d. I un 
domemos; Madrid, I9M6(254 págs ). □ 
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nuevo modelo social, el de la legitimi¬ 
dad por el silencio, donde las niaras ca¬ 
llan pero otorgan. I a esfera del terr or es 
también ía esfera Ue la política posnío* 

derna. . 

Escapar a esta lógica incapacitante 
cuge apartarse de los lugares comunes > 
sumergirse en un análisis realista que 
nos permita llegar a alguna conclusión 
válida. Debemos interrogarnos por el 
origen del fenómeno y su desarrollo* 
conceptual i zar sus elementos tunda- 
mcniales* ensayar una clasificación ti¬ 
pológica > discernir un modelo apto de 
comprensión de la dinámica del terror. 


Historia 
y tipología 


E l terror como manifestación ligada a 
la política es muy antiguo. Por po¬ 
ner un ejemplo* remontémonos a los 
" sicarios " judíos de principios de la era 
cristiana, así llamados por penar un cu¬ 
chillo (en hebreo sikkhar) y que jugaron 
un importante papel en la vida política 
de aquellas tierras durante la ocupación 
romana, mezclándose su historia con la 
de los orígenes del cristianismo, Pero 
aquí se trata de un terrorismo impulsa¬ 
do por motivos irredentistas; en reali¬ 
dad* cuando más claramente se mani¬ 
fiesta un terrorismo calificable de mo¬ 
derno es en la época de la Revolución 
Francesa. Precisamente* algunos (por 
ejemplo Laurenl Dispol (6) han consi¬ 
derado esta fecha como la del nacimien¬ 
to formal del terrorismo contemporá¬ 
neo* visible en la instauración de una 
política del terror* o si se prefiere* ha¬ 
ciendo del terror la continuación de la 
política por otros medios. No obstante, 
otras fechas o eventos se consideran 
también significativos a la hora de datar 
el nacimiento del terrorismo moderno: 
las sociedades criminales napolitanas o 
sicilianas, el atentado contra Napoleón 
en la rué Saint-Nicaise, el terrorismo 
político ruso de Finales del XIX, el acti¬ 
vismo anarquista de principios del siglo 
XX* ele. 

Esta disconformidad genealógica 
procede de lo fluido del concepto "te¬ 
rrorista". La frontera entre unos tipos 
de terrorismo y otros es débil. No hay 
criterio rígida válido para distinguir en¬ 
tre el partisano, el terrorista y el resis¬ 
tente. Los maquis españoles de los años 
40, a los que boy se comidera parí i sa¬ 
nos, en su i tempo fueron mostrados co¬ 
mo terroristas. La “Resistencia" fran¬ 
cesa bajo ocupación alemana fue conde¬ 
nada por el gobierno de Vichy como te¬ 
rrorista y hoy es tenida como pan isana 
o resísteme. La 4 * resistencia" alemana 
que actué ya finalizada oficialmente la 
guerra fue vista como terrorista por los 
soviéticos y como ejército regular por 
los angio-amcrivanov. El Congreso Na 
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' Wredo Párelo (Ifwg.j9jj. 
ha desmlo bien cómo!*,' 
élites adopian criterios 
morales cuando los 
discursos aristocráticos no 
sirven. Hoy los discursos 

morales también fallan* 

porque todos los quieren 
adoptar. Cuando la 
leKÍ limidad moral se hunde, 
¿dónde buscar una nueva 
legitimidad? 

(Dibujo de Garre) 




cional Africano que actúa en Sudáfriea 
es tenido por terrorista en su país y sin 
embargo goza de muy buena prensa en 
Occidente* a pesar de la extrema violen¬ 
cia de sus acciones. Menahem Beguin* 
que fue desde 1947 responsable máximo 
del grupo terrorista judío Irgún —y su 
cabeza puesta a precio por la corona 
británica—, recibió el Premio Nobel de 
la Paz en 1978 (7), Este breve recorrido 
nos lleva a refutar los criterios morali¬ 
zantes a la hora de definir como terro¬ 
rista o partisano (con sus connotaciones 
de malo o bueno) a un grupo o acción. 
Incluso los hoy dominantes —y si no 
ellos* si sus "abuelos ideológicos”— 
han llegado al poder por métodos vio¬ 
lemos, Si hubieran sido derrotados* hoy 
serían lerroristas. Vieja sabiduría latina: 
Vae Victis! 

No es posible una descripción caí ego- 
rial del terror. Sólo puede intentarse 
una descripción tipológica* por fluida 
que esta resulte. Vemos así que existen 
tres tipos fundamentales de terrorismo: 
el ligado a irredentismos regionaífetas u 
luchas de independencia nacional (8), 
las bandas de terror político de ideolo¬ 
gía extremista (9) y las organizaciones 
fundamentalmente lucrativas (10); esto 
aJ menos por lo que respecta al terroris¬ 
mo que actúa en suelo europeo, Pero en 
esta década la clarificación se ha embro¬ 
llado considerablemente, tanto por la 
evolución de los grupos irredentistas eo* 
mo por Ja práctica de políticas anti- 


lerroristas denominadas "duras"* El re¬ 
sultado ha sido que los grupos irreden- 



punió j roma* 8 


































Ideas 






Don l nenies donde 
botes? un» nur\n 
legitimidad Jur 
gen IDhnnus 
(drmhg) \ su es 
puno de comuni¬ 
cación; Jullrn 
Y muid (uqulerdu) 
> tu realismo polí¬ 
tico* ble oliinm 
ha de superar no 
pocos obstáculos, 
pero el primero es 
teórica iih ule In¬ 
sostenible 




mo “terrorista" luda acción u opinión 
contra el sistema, ya sea porque le per¬ 
mite asumir el papel de “guía moral” de 
la opinión publica que se viene atribu¬ 
yendo en Europa Oeste desde 1945. 


Un problema 
de poder 

• g^\ ónu> pensar el terrorismo? ¿Có- 
I mo y dónde buscar respuestas 

que nos permitan comprender el fenó¬ 
meno? Ante todo, y dada la sensibilidad 
| que este tema despierta, prevengamos 
que comprender y justificar son térmi¬ 
nos muy diferentes. El primero implica 
intentar conocer la esencia de una cosa; 
el segundo significa que, conociendo esa 
I esencia, se la trata de ocultar mediante 
un discurso que la haga admisible Pre¬ 
cisamente. una típica actitud del poder 
( democrático-burgués o no) es descalifi¬ 
car a los que tratan de comprender a los 
enemigos del poder acusándoles de jus¬ 
tificar la subversión Comprender, 
pues, y ello nos lleva a preguntarnos por 
la realidad del poder y la realidad de la 
¡ subversión. 

Max Weber definió con una fórmula 
clásica el papel del Estado moderno: de¬ 
tentar el ”monopolio legal de la violen¬ 
cia”. Es decir, que lo único que diferen- 
' cía la violencia del Estado y la violencia 
subversiva es la legalidad. aJ margen de 
los problemas sobre la legitimidad de 
. una y otra. Con esta definición Wcber 
i se inscribe en una concepción realista de 
lo político que va desde Maqutavelo y 
Hodlno hasta Bcrtnind de Jouvenel y 
Jullrn Ireund, pasando por Hobbes y 
' C arl Si-hmili. Pero el problema que se le 
plantea al Estado es cómo acceder a la 


legitimidad; que la violencia anti¬ 
subversiva corresponda por derecho al 
Estado no resuelve nada en un tiempo 
como el actual, en el que la filosofía 
legal-coerciíiva del poder ha dejado de 
ser aceptada para ser sustituida por una 
concepción moral-persuasiva, en un ca¬ 
mino de progresiva moralización de los 
contenidos políticos paralelo a ese otro 
camino de secularización de la vida civil 
(13). La instancia reguladora e imperati¬ 
va que antaño constituía la norma deja 
de ser percibida como normativa para 
ser considerada cuestionable en función 
de criterios morales; el Estado se ve 
obligado pues a ” moralizar “ su poder. 
Párelo había apreciado muy justamente 
el camino que lleva a las élites del poder 
a adoptar las doctrinas jurídicas y luego 
étteas para justificar su status y conde¬ 
nar toda rebelión, abandonados ya los 
criterios aristocráticos (14). En cual¬ 
quier caso, esta justificación moral del 
poder no cambia el fondo del problema. 
El poder sigue necesitando afirmarse so¬ 
bre la sociedad, sigue necesitando ” se¬ 
ñalar un enemigo ", como escribía Sch- 
mnt. Sólo que ahora ese enemigo será 
“morar. Volvemos a la diabolización 
antes subrayada. 

No obstante, la moralización de la 
función política no refuerza a ésta. Al 
contrario, la soberanía deviene subjeti¬ 
va y cuestionable, como lo es hoy toda 
moral. Hay pues una moral del Estado y 
una moral de la subversión. Ambas son 
irreconciliables porque ambas se justifi¬ 
can a si mismas. Ambas representan dis¬ 
cursos totalizantes y circulares . El terro¬ 
rismo no tiene solución teórica desde el 
punto de vista de los discursos políticos 
(oficiales o no) de nuestro tiempo. Te¬ 
rrorismo formal y poder democrático 
nacen de la misma concepción de lo po¬ 
lítico y lo social; como certeramente ex¬ 
presa Baudrillard, "el terrorismo no es 
más que el verdugo de un sistema que , a 


su vez , busca al mismo tiempo y contra¬ 
dictoriamente el anonimato total y la 
responsabilidad total de cada uno de 
nosotros” (15). 

El problema del terrorismo se nos re¬ 
duce asi a un problema de poder, y ello 
en diversos planos. En primer término, 
problema de poder en tanto que defini¬ 
ción de quién está legitimado para ejer¬ 
cerlo, es decir, el problema de la legiti¬ 
mación de la capacidad normativa, de si 
lo legal, sólo por serlo, es legitimo. En 
segundo lugar, problema de poder en 
tanto que fundamentación teórica de 
esa legitimidad, es decir, el problema de 
la legitimación moral persuasiva frente 
a la legal-coercitiva. Y también proble¬ 
ma de poder en tanto que correspon¬ 
dencia con una determinada situación 
internacional de las relaciones de fuerza 
entre las diversas potencias, es decir, en 



Max Weber ha drhaiüu la lutiiiun del I til¬ 
do como "detentar el monopolio legal de la 
violencia". 
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que medula el lerrommo puede ser una 
continuación de la diplomacia por otros 
medios \ tvr tamo en que medida un 
Estado puede considera* como enero» 
gos exteriores a ios terrón vi a* de su me 
h>. 

I a primera cuestión no* lleva a plan¬ 
tearnos m los Estados actuales son de 
verdad legítimos, m su poder correspon¬ 
de a una necesidad de hecho Esto nos 
lleva a la segunda pregunta, que es qui¬ 
zá la cuestión de tondee st la legitimidad 
del Estado moderno, pretendidamente 
consensúa!, es contestada radicalmente, 
¿que nuevo tipo de legitimidad habría 
de encontrarse? Esta pregunta desborda 
por completo el marco de este articulo, 
pero, aunque su contestación apenas va¬ 
sa a set apuntada aquí, no conviene ol¬ 
vidar que las numerosas disfunciones 
políticas que sufren nuestros actuales 
aparatos estatales sólo se resolverán 
cuando un determinado tipo de legitimi¬ 
dad^ sustituya la legitimación moral- 
persuasiva de nuestros días, que ha 
mostrado como puede volverse contra si 
misma. Entonces, ¿dónde buscar esa 
nueva legitimidad' 7 Hoy por hoy no se 
ven mas que dos caminos. Uno es bus¬ 
car ta legitimidad en un incremento de 
la igualdad, de la participación, de la 
moralización del espacio público —es 
un camino paralelo al espacio de comu¬ 
nicación que propone Habermas. por 
ejemplo. EJ otro es analizar de modo 
realista io poli rico, determinar qué es lo 
que el poder debe garantizar para ser le¬ 
gitimo, revalonzar y redefinir los con¬ 
ceptos de soberanía e independencia 


vena la linca dmmnlstti tic, pot 
ctemplo, Jullrii I rciuut V tinque rste vr 
cundo camino píeseme no pocos ohstú 
culos, el primero lm demmmuio ser 
utópico. 


Guerra de conciencias 


D espués de todo lo dicho, parece cla¬ 
ro que a nuestro juicio no puede 
hacerse una crítica univoca ni monova¬ 
lente del terrorismo, válida para cual¬ 
quier acto violento y para cualquier cir¬ 
cunstancia histórica. También parece 
claro que los que asi actúan olvidan que 
sus ideas pudieron ser consideradas en 
otro tiempo “terroristas 1 *. De modo 
que sólo es posible articular una critica 
al terrorismo si partimos de una serie de 
realidades de hecho: la distribución de 
potencias internacionales, la naturaleza 
de los discursos tamo oficiales como 
subversivos, la naturaleza de los medios 
empleados tamo por el terrorismo como 
por el poder, etc. Se trata, en fin, de so¬ 
meter el terrorismo a una crítica de cir¬ 
cunstancias, y suprimamos inmediata¬ 
mente el posible sentido limitado o pe¬ 
yorativo de esta expresión: en un mo¬ 
mento en el que el mundo está harto de 
discursos monolíticos y omnipotentes, 
alejados de la realidad, la crítica de cir¬ 
cunstancia o situación es uno de los po¬ 
cos elementos que nos permiten apre¬ 
hender el verdadero sentido de la cues¬ 
tión. 


( tilica de dreuniluricifli, 

»i«» r " cl 1 '■freno polltiui mieri,V! n 
mil, tíotule cl lerroiiMtio alimenta o!" 
lunturin u Involuntariamente) cl J " 
mimo americano soviético. ij n (l> 
pin l.n C< ( !>d«íi\ atenían mnín"! i 
poder norteamericano cu Mielo ¡ 
[ico; evidentemente, ira*, la*, acciona j, 
las f (■( w i|uicre ver la mano «.ov*,,,., 
principal enemigo del mundo occtdén' 
tal; en consecuencia, ct poder nortéame- 
ricano en suelo europeo se refuerza 
pues es el único —se dice- que p^de 
garantizar nuestra independencia frente 
a la URSS. Otro ejemplo: la guerrilla 
ftmi-sandimsta atenta centra d poder de 
Daniel Oriega; evidentemente, iras k 
guerrilla contra se ve Ja mano yankee, 
principal enemigo de Ja independencia 
latinoamericana; consecuememente, el 
control soviético sobre centroamérica se 
refuerza, pues es el único —se dice— 
que garantiza la soberanía de la revolé I 
ción sandínisia. Y un tercer ejemplo, es* I 
te quizá el más claro: en Europa y en el ' 
Próximo Oriente se atenta contra los in¬ 
tereses norteamericanos; tras estos aten¬ 
tados se señala, acertadamente o no. Ja 
mano tibia, país aliado de la URSS, pe¬ 
ro que ha iniciado un peligroso proceso 
de liberación árabe al aliarse con Ma¬ 
rruecos, a su vez aliado de los Estados 
Unidos; la Flota soviética que controla 
el golfo de Sidra se va y una semana más 
tarde llega una flota americana que 
bombardea Ja costa Libia y repone ct or¬ 
den: Libia seguirá con la URSS y Ma¬ 
rruecos con los EE.UIL; nada de im ter¬ 
ceros poderes >l en la zona. Añadamos a 


Terrorismo: el verdadero problema 
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ello un dato transparente: los países que 
más sufren el terrorismo no son ningu¬ 
no de los dos "grandes”, sino justa¬ 
mente aquéllos que más podrían desear 
un poder alternativo al condominio 
USA-URSS: Europa y los países árabes. 

El segundo eje de esta ‘'critica de cir¬ 
cunstancias** es el panorama político a 
escala nacional, donde también el terro¬ 
rismo, lejos de desestabilizar el sistema, 
lo refuerza. En Italia es quizá donde 
más se ha reflexionado sobre este pun¬ 
to, y destaca sobre todo un libro que re¬ 
coge la experiencia de varios ex- 
activistas “rojos** y “negros** de los 
años 70: C'eravamo tanto a(r)mati . 
compilado por Sienio Solinas y Mauri- 
zio ( abona (16). Tras el decenio negro 
(los años 70), en el que se vivió una 
auténtica pre-guerra civil, las conclusio¬ 
nes son amargas. "Los enfrentamientos 
violentos —escribe Maurizio Cabona — 
entre los elementos más activos de la ju¬ 
ventud italiana no han sen ido al final 
sino para reforzar aI sistema contra el 
que estos jóvenes se habían revuelto, y 
los más extremistas de ellos han sido, 
con demasiada frecuencia, “tontos úti¬ 
les*’. para retomar la expresión de Lc- 
nin... Jugaron e! papel del lobo, cuyo 
peligro amplificó el sistema para que los 
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niños (el pueblo italiano) olvidaran los 
verdaderos problemas de la nación ... El 
enemigo principal estaba en otra parte. 
Era y sigue siendo la ideología homoge- 
neizante que aspira a hacer enfrentarse 
a lodos los que son diferentes para que 
se eliminen entre si”( 17). 

El terrorismo es contraproducente. 
Mientras se siga pensando que la acción 
violenta de un grupúsculo minoritario 


La escena 
del terror es 
la escena de 
la politica 
posmoderna. 
Su perla es 
la apuesta 
de nuestro 
tiempo. 

puede hacer girar decisivamente el siste¬ 
ma de poder, éste tendrá un argumento 
para atemorizar a los ciudadanos y apo¬ 
yar en ese miedo su control. Los preto¬ 
res han muerto; nada tienen que hacer 
frente a la dominación de las concien¬ 
cias. Las conciencias: ahí está la verda¬ 
dera apuesta de poder. 


José Javier ESPARZA 
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( I) Las mismas "pruebas terminan tes" de 
la implicación libia en el terrorismo 
que alegaron los norteamericanos para 
bombardear Trípoli, fueron luego 
puestas bajo responsabilidad Siria. Se 
trataba de un antentado and- 
americano cometido en Berlín. 

( 2) C1 sobre todo las tesis de Jean Baudri- 
lliird en Cultura y Simulacro. Kairós, 
Barcelona, 1978(2' cd.: 1984). 

( 3) Baudrillard, J.: Las Estrategias Fata¬ 
les. Anagrama, Barcelona, 1985 (pp 
37-40). 

( 4) víanse por ejemplo las senes Mascara 
da o Camuflaje. 

( 5) (I Degrelíc, I Le Traquenardde Sa¬ 
rajevo. Ed An ei Histoire d'Europc, 
París, 1986 

( 6) l)Kpot. I La machine a terreur. revo- 
luimn francatse et ¡errorismes. Ed. 


GrassetTasquelle, París, 1978 

( 7) Sobre ésto se publicó un amplio infor¬ 
me en la desaparecida revista BLAN¬ 
CO Y NEGRO: **Bcguin, de terrorista 
a Premio Nobel de la Paz*', 24-1-79. 

( 8) LIA, Terra Lhure. IRA, grupos cor¬ 
sos o bretones, palestinos, armenios, 
etc. 

( 9) tingadas Rojas, Fracción del Ejército 
Rojo, Células Comunistas Combatien¬ 
tes, tiaader, y sus homólogos de extre 
nía derecha violenta. 

(10) A menudo ligadas al narcotráfico, al 
contrabando, etc. 

(11) Recuérdese por ejemplo aquel '* co¬ 
mando " que atcrrori/o estaciones y 
aeropuertos franceses en el verano de 
1984 amenazando con la explosión de 
varias bombas si no recibían un *'res- 
cate " de algunos miles de millones de 
francos. 

(12) Según Huudrillard (/ as Estrategias ha 


tales, op. cu.) ' ‘sin los media no habría 
terrorismo .. Es cierto que el terroris¬ 
mo no existe en si mismo: es el rehen 
de tos media, de la misma manera que 
ellos lo son de él" ( p.45) 

(13) No hay contradicción en esto Ambos 
procesos corresponden a la misma di¬ 
námica de las ideologías igualitarias y 
humanistas: no hay ningún poder fue¬ 
ra de la sociedad (desacralización), lue¬ 
go el poder de la sociedad ocupa el lu¬ 
gar que ocupaba el poder tradicional 
(moralización). 

(14) C I Párelo, > horma \ Equilibrio so¬ 
ciales. Alianza Universidad, Madrid. 
1980, p.29(comp. deüiorgio Braga). 

(15) la s Estrategias látales , op cu . na»! 

36 * 

(16) Maurizio Cabona y Stenio Solinas 
(comp ), C'eravamo tanto afrjmati, 
Ed. SetteColoti, Vtbo Valentía, 1984 

(17) up en. 
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NOTICIAS, HECHOS Y COMENTARIOS 


L 


La revelación Soyinka 


ue duda cabe Cuando el 
peso de la propaganda 
política y de lo protesta inter- 
nocionoi conto el appartheid 
sudafricano se muestran tan 
abrumadores no pocos habrán 
pensado que la concesión del 
último Premio Nobel de Litera¬ 
tura. entregado por la Acade¬ 
mia de Suecia al nigeriono 
Wole Soyinka. se ho debi¬ 
do a una motivación extra- 
literaria Sin embargo, pese al 
desconocimiento que sobre su 
obra existía en nuestro país, 
Soyinka dispone de un incues¬ 
tionable talento literario 

Sus ideas a propósito de li¬ 
teratura y de lo visión que tie¬ 
ne de Occidente nos han llama¬ 
do la atención De ahí que las 
destaquemos para nuestros 
lectores 

Para este autor, la literatu¬ 
ra es el reflejo de los aspira¬ 
ciones que una sociedad tiene 
en un momento dado y que, 
suponemos, los escritores co¬ 
mo Soyinka interpretan Este 
novelista tiene el coraje de re¬ 
chazar el engolfamiento que 
Occidente posee de su propia 
vanidad y defiende el 'derecho 
de los pueblos de Africa a sus 


propios raíces Demuestra mu¬ 
cho valor denunciando los mo¬ 
dos hipócritas del ideologismo 
omericano y de su prensa (vid 
entrevisto publicada en Diario 
16 - Madrid, 29-111-87) "Los 
Estados Unidos, dice en la en¬ 
trevista citada, son los mayo¬ 
res censores del siglo XX. To¬ 
do lo que no se ajuste a su con¬ 
cepción del mundo lo distorsio¬ 
nan, lo pervierten, lo fal¬ 
sean... Su democracia es una 
mentira gigantesca". También 
critica Soyinka a los africa¬ 
nos que, aturdidos por los bri¬ 
llos occidentales, se lanzan al 
abandono de sus identidades 
tribales La novedad de Soyin- 
ko está, no obstante, no en la 
exaltación tópica de la negri¬ 
tud, una especie de alternativo 
endémica al blanco, sino en la 
insistencia de una nueva pala¬ 
bra fascinante, antihomogé¬ 
nea, tribal, consciente de las 
peculiaridades étnicas de los 
pueblos de Africa Soyinka ha¬ 
bla, así, de la tigretud. La Edi¬ 
torial Alfaguara ha editado 
tres de sus obras El hombre 
ha muerto, La estación del 
caos y Ake. ^ 


Soyinka, 
un autor 
que desea 
el 

reencuen¬ 
tro con 
sus 
raíces 
africanas 
que él 
resume 
en **la 
tigretud". 




Expresión 
grotesca de la 
negritud 
occidentalíza- 
da que 
Soyinka 
rechaza. 


Una solución para Europa 


T al podría ser el lema de un 
coloquio que se ha desarro¬ 
llado en la localidad flamenca 
de Munzwald entre los días 18 
y 20 del pasado mes de abril. 
Organizado por las revistas 
ORIENTATIONS, VOULOIR y 
KOORD EN NOODZAKELIJK- 
HEID, y animado por Robert 
Steuckers, Erlc van den 
Broele y Ralf van den 
Haute, sus sesiones reunie¬ 
ron a varios responsables de 
revistas, círculos de reflexión 
y editoriales de diversos paí¬ 
ses europeos: Francia, Bélgi¬ 
ca, Alemania, Austria, Suiza y 
España 

Todas las ponencias y discu¬ 
siones giraron en torno a un 
tema central las vías de refle¬ 
xión para construir una Europa 
•'bre, y particularmente en el 
terreno económico Jean 
Remy abordó el problema de 
lo moneda y la filosofía del ac¬ 
tual orden económico interna¬ 
cional, proponiendo uno alter¬ 
nativa basada en la necesidad 
de liberar a los pueblos de la 
dependencia financiera del dó¬ 
lar, mediante una redefmición 
de los espacios económicos 



Robert Steuckeri, P° r Sü 

parte, examinó las principales 
escuelas del pensamiento > eco 
nómico que pueden ayu 
reconducir el papel ó* 0 V 
aón productiva, subrayan» 
sobre todo las teorios 

Friedrich Lb«. 

Mordrel explicó los 
msmos de dominación 
mica internooonol t" 0 
den de cosos, Raoui 
loHs diseñó las lln f s "L*, 
filosofía del Derecho 

fundamentalmente « n „ 

Schmltt y Otto p 

Glurke 
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Un Autor 


J 


EL HOBBIT DE OXFORD 


por Mario SEVERJNO 

Todos los jueves por la tarde, en el 
curso de los años treinta, se reunía con 
sus amigos, jóvenes eruditos y viejos li¬ 
terarios oxfordíanos, para fumar pacífi¬ 
camente la pipa y leer los esbozos de Ei 
Hobbit, de £7 Señor de los Anillos, poe¬ 
mas, fábulas, y hablar incansablemente 
del Beowulf de los Niebeíungen y de las 
narraciones de la Tabla Redonda, 

"En verdad yo soy un hobbit —ecri- 
bió más tarde— en todos los sentidos 
dei término. Amo los jardines, los árbo¬ 
les y los campos, cuando no están meca* 
nizados. Funro en pipa y amo la alimen¬ 
tación simple y buena (esto es, sin artifi¬ 
cios), pero detesto la cocina francesa , 
Me gusta vestir, aun en estos tiempos en 
que ya no se usa, el chaleco, por puro 
placer 4 Adoro los hongos. Tengo un 
sentido bastante simple del humor (que 
incluso mis entusiastas críticos encuen¬ 
tran deplorable). Me acuesto tarde y me 
levanto tarde (cuando me es posible). 
No viajo mucho**. (Humphrey Carpen- 
ter* J.R.R. Tolkien; A Biography, Alien 
Sl Unwin). 

Fallecido el 2 de septiembre de 1973 a 
la edad de ochenta y un años, John Ro- 


ToJkien ha recuperado 
pura nosotros todo un 
mundo fantástico que ei 
velo del racionalismo 
impedía ver. 




Para ei escritor italiano Mario Severino, Tolkien encarna 
una crítica claramente conservadora aI mundo actual. 
Sus inclinaciones regresivas y maniqueas son patentes. 
Sin embargo, los ecologistas se inspiran abiertamente en 
él y la topografía tolkieniana llena los discursos progre¬ 
sistas. ¿Cierta izquierda apoyada en un autor “vólkisch, 
católico y reaccionario”? He ahí todo un síntoma meta- 
político. 


\7" ivía en un pequeño cottage, a la 
T sombra de los colegios de la gótica 
universidad de Oxford, Católico y reac¬ 
cionario, prestaba distraída atención a 
los sucesos de su tiempo y no gustaba de 
leer los diarios, actividad, a su juicio, 
eminentemente intrascendente. Aparte 
de una breve estancia en las trincheras 
francesas durante la Primera Guerra 
Mundial y algunos viajes de estudio a Ir¬ 
landa, su existencia transcurrió en me¬ 
dio de una simplicidad y regularidad 
abrumadoras. 


“En verdad, yo soy un 
hobbit” 

E l hecho es que el mundo contempo¬ 
ráneo tenía para él un interés y una 
realidad infinitamente menores que las 
de las antiguas literaturas sajonas, ger¬ 
mánicas y célticas que enseñaba en Ox¬ 
ford, que las mitologías que debían ins¬ 
pirarle una obra poética y narrativa sin 
precedentes. 
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Un Autor 



alusión a un público infantil; de todas 
maneras, como escribió C-S, Lewis 
4 "Todos los que aman esos libros para 
niños que pueden ser leídos y releídos 
por adultos han de tomar buena cuenta 
de que una nueva estrella ha aparecido 
en esa constelación. Para el ojo entrena¬ 
do algunos de los caracteres han de pa¬ 
recer casi mi t opoéticos 

El éxito dd libro y todas las prolonga¬ 
ciones narrativas que implicaba, impul¬ 
saron entonces a Tolkien a escribir, esta 
vez ya para ios adultos, un vasto fresco 
que tendría que narrar las catástrofes 
del final de la Tercera Edad, la lucha 
por la posesión y la destrucción de un 
anillo de terrible poder y el establecí* 
miento definitivo del reino de los hom¬ 
bres: El Señor de los Anillos, cuya ex* 
tensión exigirá no menos de una decena 
de anos (1937-1949). 


Mito y Fantasía 


E sta obra maestra de la literatura 
fantástica y heróica, cuyos tres vo¬ 
lúmenes {La Compañía del Anillo, Las 
Dos Torres y El Retorno del Rey} nos 
empujan a un mundo de una riqueza 
mitológica luminosa, de una formidable 
vitalidad, dotada de una geografía pro¬ 
pia, de su propio lenguaje y de sus pro¬ 
pias escrituras (rúnicas), e incluso de su 
propio retro-mundo id que nos describe 
precisamente El Silmanllion)\ y consti¬ 
tuye la ilustración rigurosa y resplande¬ 
ciente de la idea que Tolkien tenía de la 
narración fabulosa* 


naltl Reuel Tolkien dejó incompleto un 
relato cuya concepción, gestación y re¬ 
dacción ocupó más de la mitad de su vi¬ 
da; El Silmariilion. Durante ese tiempo 
Tolkien había escrito ya El Hobbit, El 
Señor de los Anillos» una colección de 
poemas fabulescos titulada Las aventu¬ 
ras de Tom Bombadil» algunos cuentos, 
sin hablar de sus notables trabajos de fi¬ 
lólogo, de traductor y de comentarista 
de antiguos textos sajones (su edición 
del Beowulfc s hoy un clásico en ingles). 

La historia de El SilmariIIion se con¬ 
funde con la de su autor. Todavía era 
niño cuando en Bírmingham, donde un 
viejo sacerdote le habla recogido des¬ 
pués de la muerte de su madre (al padre 
apenas lo había conocido), ya devoraba 
los antiguos poemas mitológicos anglo¬ 
sajones y manifestaba una sorprendente 
predisposición para los estudios filológi¬ 
cos. La lengua galesa, que había descu¬ 
bierto durante una excursión, lo fascinó 
por su belleza y complejidad poética. 
Fue, pues, absolutamente natural que la 
carrera académica lo hubiera conducido 
a Oxford, donde se sumergiría plena¬ 


mente en un universo mitológico y lin¬ 
güístico que ya nunca abandonó. Las 
sagas, las leyendas bretonas y los poe¬ 
mas sajones adquirieron muy pronto en 
su espíritu una existencia autónoma y 
producían imprevistos desarrollos. Hé¬ 
roes fabulosos, dragones y criaturas ma¬ 
ravillosas nacían de sus primeros poe¬ 
mas, de inspiración artúríca y, desde 
1917, Tolkien decidió crear en su propio 
país fabuloso un corpas ideológico ima¬ 
ginario, provisionalmente titulado El li¬ 
bro de las últimas narraciones y más 
adelante The Sibnarillion. La composi¬ 
ción de esta obra, que narra la historia 
de la Primera Edad de la Tierra Media, 
la interrumpe en los años treinta para 
escribir un cuento para niños cuyo con¬ 
tenido mitológico se conecta de forma 
di reo. a al de El Silmarillion: El Hobbit 
(1937). Más tarde, Tolkien lamentó esta 


La obra de Tolkien representa la formu¬ 
lación de un Anti-Fausto, una actitud de 
contestación conservadora al progreso 
tecnológico e industrial. 
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Autor 



A este respecto, la lectura del breve 
ensayo titulado Sobre la Fábula (1939), 
contenido en la colección Altero e Fo- 
glia es capital para quien quiera apreciar 
la originalidad literaria de las obras de 
Tolkien, y en particular de El Señor de 
¡os Anillos. Para Tolkien, el universo de 
la fábula es irreducible al mundo real y 
esta es la razón por la cual el filólogo 
oxfordiano niega el apelativo de "fábu¬ 
la” & las historias que, en forma alegóri¬ 
ca o satírica, transponen situaciones 
reales, históricas, y fácilmente identifi- 
cables por el lector. 

La Fantasía no es solamente una 
transposición onírica. Es un mundo ló¬ 
gico, o por lo menos coherente, cuyos 
dragones, elfos, enanos, tolls y gobelín 
no son necesariamente los únicos habi¬ 
tantes: los hombres mismos pueden ad¬ 
quirir un papel importante y tomar una 
segunda naturaleza fantástica, fabules¬ 
ca, Es el caso del rey Artas, que, explica 
Tolkien, ha pasado de una existencia 
histórica a una existencia fantástica o 
mítica: "La olla de sopa, la cazuela del 
relato ha continuado hirviendo sin inte¬ 
rrupción, y continuamente le han sido 
agregados nuevos ingredientes, gratos o 
no”. He aquí, exactamente lo que Tol¬ 


kien ha intentado hacer en relación al 
viejo fondo mitológico germánico, célti¬ 
co y sajón: para Tolkien no existe nin¬ 
guna diferencia entre la mitología y la 
Fantasía. 


Un mundo rural, feudal e 
ideal 


E n uno de los estudios consagrado a 
El Señor de los Anillos (Tolkien, A 
Look Behind The Lord Of The Rings, 
Ballantine Books, Londres 1973) Lm 
Cárter ha puesto claramente en eviden¬ 
cia las filiaciones principalmente nórdi¬ 
cas (y secundariamente célticas) del uni¬ 
verso mitológico de Tolkien; en efecto, 
la única creación pura que se le puede 
atribuir es la de los "Hobbit” (medio 
hombres, medio seres fabulosos). Esta 
creación, si no justifica ninguna inter¬ 
pretación histórica precisa, puede susci¬ 
tar una lectura simbólica teniendo en 
cuenta la importancia y la ejempíaridad 
que Tolkien confiere a este pequeño 
pueblo simpático, campestre, pacífico, 
bonachón, enemigo del movimiento y 
del progreso, pero capaz de reacciones 


vigorosas, y con los cuales él se identifi¬ 
có abiertamente. Un pueblo a través del 
cuál Tolkien nunca negó haber tratado 
de pintar una vieja Inglaterra rural, feu¬ 
dal e ideal. Es cierto que los relatos de 
Tolkien están llenos de empresas heroi¬ 
cas y de formidables encuentros. Empe¬ 
ro, se advierte constantemente en ellos 
una nostalgia por la inmovilidad y la 
paz, por una mítica edad de oro. 

Uno de los más agudos exégetas de la 
obra de Tolkien, Randel Helms (Tol¬ 
kien 's World Tames & Hudson, citado 
por Michel Mamsin en Tolkien, le magi- 
cien, "Ecrits de París”, noviembre 
1976) pretende que el héroe de El Señor 
de los Anillos, el Hobbil Frodo es exac¬ 
tamente un anti-Fausto: "Desde el fin 
del medievo hasta la primera explosión 
atómica (para ser lo más precisos posi¬ 
bles) nuestras más profundas necesida¬ 
des espirituales han sido faústicas, y han 
dirigido nuestras energías espirituales y 
sentimentales hacia la búsqueda sin fin 
del saber y del poder sobre ¡a naturale¬ 
za, sobre nuestro mundo, Nos hemos 
convertido en émulos de Sauron (el hé¬ 
roe maléfico de El Señor de los Anillos ); 
podemos domeñar la naturaleza, pero 
descubrimos al mismo tiempo que cada 
intervención sobre la naturaleza co¬ 
rrompe y contamina. Como Sauron, 
podemos oscurecer el cielo, arruinar la 
vegetación, pervertir y dominar el espí¬ 
ritu de los hombres; y como Sauron t 
permanecemos prisioneros de nuestras 
mismas apropiaciones, incapaces de 
percibir una alternativa a la expansión y 
a nuestro poder corruptor. Se ha hecho 
poco a poco evidente, de todas mane¬ 
ras, que será necesaria una vía diferente, 
si la humanidad quiere sobrevivir, y 
Tolkien no es el último de los espíritus 
brillantes que nos sugieren esre camino; 
retornar a la vida simple, repudiar el de¬ 
seo de dominar y, en consecuencia, de 
contaminar la naturaleza, someterse de 
nuevo a su ritmo. Es lo que sostienen 
aquellos que comparten el punto de vis¬ 
ta de Frodo; en otros términos, los 
Hobbit son para Tolkien el símbolo de 
una aspiración anti-faústica. Frodo po¬ 
see. el anillo, símbolo del poder corrup¬ 
tor, pero no desea otra cosa que desha¬ 
cerse de él. Incluso corriendo el riesgo 
de que el anillo caiga en las ennegrecidas 
manos de Sauron, el Hobbit debe inten¬ 
tar destruir esa fuente y símbolo del de¬ 
seo faúsiieo de potencia y de saber, por¬ 
que solamente con ello podrá volver la 
paz al viejo y buen país de Tolkien, la 
Comea, país tranquilo, regulado única¬ 
mente por la alteración de las estacio¬ 
nes”. 

No obstante, cuando Frodo y su fiel 
servidor Sam Gamgee regresan a Con¬ 
tea, cumplida su misión, una desagrada¬ 
ble sorpresa los espera: el alma conde¬ 
nada de Sauron, el malvado mago Sarti- 
man, ha introducido industrias y chime¬ 
neas de fábricas. Esta conclusión pesi¬ 
mista refuerza singularmente la inter¬ 
pretación de Randel Helms y aclara re¬ 
trospectivamente un aspecto fundamen- 
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“Como Sauron, podemos oscurecer el cielo, arruinar la ve¬ 
getación, pervertir y dominar el espíritu de los hombres; y 
como Sauron, permanecemos prisioneros de nuestras mis¬ 
mas apropiaciones, incapaces de percibir una alternativa a 
la expansión y a nuestro poder corruptor”. 

























Un Autor 


Las sagas 3 las leyendas bretonas y los 
poemas sajones , fueron elementos funda¬ 
mentales en la formación de Tolkien. 




Escritura del idíuma inventado por J .R.R. 
Tolkien, 


tal de su la obra. 

Hay, en Tolkien, incontestablemente, 
una inclinación regresiva y maniquea 
que su admirable instinto mitológico y 
épico no pueden disfrazar. La populari¬ 
dad tan ambigua de que goza en los Es¬ 
tados Unidos (donde la Tolkien Socity 
of America es una institución próspera 
y grande) es, a este respecto, bastante 
significativa. Y no es sin razones válidas 
que los ecologistas se inspiran abierta¬ 
mente en la obra de este viejo y delicioso 
narrador vólkisch, católico, inglés y 
reaccionario, □ 


Mario SEVERINO 

(Trad. del italiano: Adriana VALDÉS 
KRIEG) 


Mario Severino, II hobbit di Oxford , Edizio- 
n¡ Quaderni del Signo, Milán, 1985, 




El Retorno de los Dragones 


M argaret Weis y Tracy Hickman han desarrollado una trilogía 
Crónicas de la Dragonlance de la que, hasta ahora, tan sólo ha 
aparecido el primer volumen El Retorno de los Dragones . Es una 
aventura donde se mezclan lo fantástico y lo medieval. Un grupo de 
amigos (Tass, Flint, Goldmoon, Sturm, Caramon, Riverwind, Rais- 
tlin y Tanis, jefe del grupo) pertenecientes a distintas razas legenda¬ 
rias (Elfos, Gnomos, Trols, etc.) junto a un grupo de humanos, em¬ 
prenden, tras un gran cataclismo que destruye la mayor parte del 
mundo, una gran aventura en busca de la protección de los Dioses 
del Bien, a la vez que buscan qué tipo de maldad se está extendiendo 
por la Tierra. El enigmático grupo tendrá que enfrentarse a los míti¬ 
cos dragones y con una raza conocida como “los draconianos se¬ 
res semihumanos, semireptiles. Una vez más, asistimos a una lucha 
mística entre poderes enfrentados cósmicamente en el marco de un 
mundo fantástico. 


Margaret Weis y 
mun mas. Barcelona, 
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Un Autor 



EL LENGUAJE Y LA AVENTURA 


por losé Luis ONTIVEROS 


Parece como si Tolkien tuviera en el lenguaje la intimidad del 
zima. Así, sus personajes más siniestros (los trasgos, los trolls, 
Gollum) tienen voces siniestras y sus héroes primordiales (los 
El fos) fueron los creadores del lenguaje. Pero también hay 
una contraposición entre la lengua de la urbe, degenerada y 
- sea, y la lengua del bosque, clara y luminosa. Esta clave lin¬ 
güística de Tolkien revela un aspecto más de su obra: la lucha 
erare la espada y la ciénaga. 



Dibujo de J.R R. Tolkien. 


El renacer de las sa gas _ 

C uando fue arrojada la fantasía a los 
fondos del inconsciente por la so¬ 
berbia intelectual de un siglo escéptico, 
emergió un cultivador de sagas y de mi¬ 
tos* Frente al discurso ideo logizado, 
que califica la realidad y la ordena en 
sistemas, los elfos del bosque pulieron 
sus espadas y ios malvados irasgos bus¬ 
caron un túnel lóbrego donde ocultarse, 
J.R.R, Tolkien es el autor de una nueva 
mitologia arturica y de un renacer de los 
símbolos de las sagas bretonas y sajonas 
en un ciclo narrativo. Tolkien es el escri¬ 
tor que se niega a describir los *‘barrotes 
de la cárcel JJ de la realidad, y que la 
trastoca para encontrar el nudo entre el 
cielo y la tierra* En él se encuentra exor¬ 
cizado e! salvaje que imaginaba De 
Maistre como una regresión opuesta a la 
nobleza original, como un retorno no de 
la tradición sino de la brutalidad. El fi¬ 
lólogo, que construyó su nid o-hobbit en 
Oxford, logró salvar por la imaginación 
su vida ordinaria y monótona de profe¬ 
sor. En el sentido de la creación fue dis¬ 
tinto al “profesor declamador Jí que 
describre Nietzsche. 

Su primer libro El hobbil (1937) en¬ 
cierra varios de los motivos fundamen¬ 
tales que desarrolla en El Señor de los 
Anillos (1954-55), y ha sido considerado 
un ejercicio menor, “escrito para ni¬ 
ños í" y del cuál se evoca el propio juicio 
de Tolkien: “Les disgustó —instin¬ 
tivamente — cualquier cosa en El hobbit 
que estuviera de alguna manera señala¬ 
da como para niños , en lugar de simple¬ 
mente para toda la gente. A mí también, 
ahora que lo pienso * \ Ese juicio parece 
guardar una contradicción: Tolkien su¬ 
frió una falla estilística pero simultánea¬ 
mente dio a su relato o ral i dad para ser 
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Un Autor 


El Hobbit es un alegato contra la lógica 
dej progreso y los fantasmas de la edad 
tecnoló g ica. Puede tratarse de un testi¬ 
monio ecológico, pero también es un uni¬ 
verso de símbolos situado más allá de lo 
Lógico y lo rutinario .___ 



Lo fantástico va existía antes de Tolkien, sin embargo, éJ tiene el mérito de haberlo estimulado 
más que ninguno, Lti esta ocasión dibujo de Michael Creen, de su obra: L'NICORNIS. 


una cosmogonía contada. El hecho de 
que Tolkien opinara sobre El hobbit 
con suficiencia desfavorable no autoriza 
el que se tenga que creer ciegamente en 
la opinión de un filólogo, que ve a dis¬ 
tancia a su otro ser, al creador de ficcio¬ 
nes, ai bardo. El hobbit es un alegato 
contra la lógica del progreso y ios fan¬ 
tasmas de la edad tecnológica. Puede 
tratarse de un testimonio ecológico, pe¬ 
ro también es un universo de símbolos 
situado más allá de lo tangible y de lo 
rutinario. 

El hobbit , de talla menuda, con rizos 
castaños en 3 a cabeza, es una raza apaci¬ 
ble, campestre, amante de las pipas y 
del confort, enemiga de las chimeneas 
de las fábricas. La saga que surgirá en 
torno a Bílbo Bolsón, el protagonista de 
la novela inicial de Tolkien, parece con¬ 
fluir en dos vertientes: el interés por el 
lenguaje y el sentido transfigurador de 
la aventura. 

El sol de los elfos 


E l lenguaje hace de El hobbit un 
cuento de hadas heroico y un trata¬ 
do sobre el alma y su correspondencia 
con la palabra. A través de la construc¬ 
ción de una estructura reiterativa, unidi¬ 
mensional y lineal, Tolkien une diversos 
episodios en un centro unitario, que es 
el contar las aventuras del hobbit. E! 
hobbit es el personaje que crea .su histo¬ 
ria mágica —narrando su propia vi¬ 
da—, y otorga aí lenguaje su ser funda¬ 
dor. 

Tolkien, cultor de la gaya ciencia de 
las runas y de las letras lunares, mani¬ 
fiesta distintas preocupaciones por el 
lenguaje. Se interesa por el lenguaje se¬ 
creto de Jos encantamientos y por las 
distintas voces que animan a la variedad 
de los seres. Para ToJkíen fueron los el¬ 
fos (seres dotados de gracia) los que for¬ 
jaron el lenguaje: "No hay palabras que 
alcancen a expresar ese asombro abru¬ 
mador desde que los Hombres cambia¬ 
ron el lenguaje que aprendieron de los 
Elfos, en los días en que el mundo ente¬ 
ro era maravilloso’\ 

El lenguaje que sostiene la oralidad 
del cuento de hadas establece también 
rasgos platónicos en las distintas voces. 
Pareciera que Tolkien considera que el 
lenguaje registra la intimidad del alma. 
Existen diversas formas en que el len¬ 
guaje se manifiesta: son los dialectos de 
los personajes. A las figuras pesadas y 
semi-idíotas de los tro lis corresponde un 
lenguaje pedestre y tautológico: " Pero 
eran írolls\ Tro lis sin ninguna duda. 
Aún Silbo , a pesar de su vida retirada, 
podía darse cuenta: las grandes caras 
toscas , la estatura, el perfil de las pier¬ 
nas , por no hablar del lenguaje, que no 
era precisamente el que se escucha en un 
salón de invitados. 

— Carnerro ayer f comerro hoy y 
maldición si no carnerro mañana —dijo 
uno de los trolls — 
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Los trasgos f especie de proletarios de 
los duendes, miserables, toscos y mal 
educados, emplean una lengua estriden¬ 
te que va de acuerdo con su gusto por la 
oscuridad de túneles infectos y su forma 
de pelear; multitudinaria y cobarde. Di¬ 
ce Crabbe en su estudio sobre Tolkien: 
"Por ejemplo, los trasgos de la monta¬ 
ña tienen ( rosrros toscos 1 y hablan como 
ingleses urbanos de la clase trabajado¬ 
ra" (1), Tolkien describe el aullido es¬ 


tentóreo de los trasgos, que festejan sus 
correrías en cavernas hundidas en el 
fondo de ia montaña; " Los gritos y la¬ 
mentos 3 gruñidos, farfúlleos j j chapú¬ 
rreos, aullidos, alaridos y maldiciones, 
chillidos y graznidos que siguieron en¬ 
tonces eran indescriptibles. Varios cien¬ 
tos de gatos salvajes y lobos asados vi¬ 
vos f todos juntos y despacio, no hubie¬ 
ran hecho tanto alboroto 

Un ejemplo logrado de la forma en 

















































Un Autor 



Un elfo se enfrenta a uno de Jos servidores deJ Señor Oscuro. Fl Señor de Ion Anillos. 


I c_r 7: xier. juega con el lenguaje es Go¬ 
to^ 1 patética, monstruo chapu- 
nr : que vive en una laguna noctur- 
; que el hobbii derrota en un acer¬ 
as : -; - mzdo. Goilum, alguna vez, vi- 
- i -uperfidé y se complacía por el 
v paso del tiempo se convirtió en 
_-u criatura carnicera, de hablar solem¬ 
ne retorico, afecto al monólogo y en 
: - • r. riaá de un anillo de poder que ha¬ 
ce rtible: ¿Quéesséh preciosso 

asá ? —susurró Goilum— (que siempre 
v -celaba a sí mismo, porque no tenía 
- - z¿:¡ n otro con quien hablar) J \ 

Los troíls s los trasgos y ahora Go- 
_ __t. Se trata de un lenguaje degrada- 
c ■. que se alza en el aullido trasgo de los 
rendes proletarios, se enlaza torpe- 
— ente en la repetición de los pesados 
i-olls, o se pierde en el vicioso y húmedo 
monólogo de Goilum. ¿Qué otras cria¬ 
turas expresan su caída por la voz? Los 
argos, “la espantosa lengua de los 
yargos J V “Les habló en la espantosa 
ragua de los wargos. Gandaff la en ten- 
asa. Bilbo no, pero el sonido era terri¬ 
ble,, v parecía que sólo hablara de cosas 
malvadas y crueles, como así era 13 . Los 
wargos son lobos salvajes que general¬ 
mente se alian con los trasgos en depre¬ 
daciones y ataques furtivos. A veces los 
trasgos cabalgan sobre los lobos. (En El 
hobbit, en ía batalla final de los cinco 
ejércitos, hordas de trasgos se acompa¬ 
ñan de manadas de wargos, que final¬ 
mente sucumben). 

Tolkien, al igual que Heidegger, con¬ 
sidera que la poesía expresa lo sagrado, 
es el decir más alto y se encuentra fundi¬ 
da en e! nombre-designación de Bardo, 
héroe que matará al dragón y que reco¬ 
ge los símbolos del rey-guerrero y de la 
' ‘realeza sacra 1 Poetizar es nombrar la 
sustancia de las cosas, y expresar su 
esencia f En el lenguaje se encuentra el 
símbolo igualmente de la Edad de Oro, 
en que lo sagrado se instaura como una 
poesía de la totalidad, y no hay más di¬ 
ferencia entre el sujeto y el mundo ex¬ 
terno. Edad que Tolkien reconoce como 
propia de una supernaturaleza semejan¬ 
te a ia de los cuentos de hadas. El len¬ 
guaje, como las espadas, es un patrimo¬ 
nio élfico, goza de una “gracia* 1 única y 
puede ser el grito espantoso de un trasgo 
tocado en su cueva por un rayo de sol. 

El simbolismo de ia espada 

T olkien anuncia a una civilización 
que ha rechazado ei valor de la 
aventura, el significado que ésta tiene en 
la formación de los valores. El mundo 
del hobbii con sus alacenas llenas de co¬ 
mida, sus chalecos, y sus hábitos seden¬ 
tarios es extraño al misterio de lo impre¬ 
visible. El universo hobbii considera 
“ respetable ff al que “nunca tuvo aven¬ 
tura alguna o hizo nada inesperado 1 \ 
Tolkien describe las limitaciones de la 
civilización hobbii t mito de la vida cam¬ 
pestre y pacifica alejado de las utopías 


de los sistemas monistas y abstractos. 
Así Bübo Bolsón responde al mago 
Gandalf, que lo invita a una aventura: 
“En estos lugares somos gente sencilla y 
tranquila y no estamos acostumbrados a 
las aventuras, ¡Cosas desagradables, 
molestas e incómodas que retrasan la 
cena! 3 * (2). Sin embargo, la civilización 
hobbii no se niega por completo a las 
experiencias fundamentales del azar y 
del peligro, en el hobbit anida el recuer¬ 
do fabuloso de sus orígenes que lo rela¬ 
cionan con las hadas y con lo mágico. Ei 
hobbit decide emprender sobre sus hábi¬ 
tos ordenados y su vida pacata, el pro¬ 
ceso mistico de la aventura, en que rena¬ 
cerá un ser muy distinto del viejo hobbii 
del agujero confortable y los largos ani¬ 
llos de humo de su pipa contemplativa. 

En Tolkien están muy presentes mitos 
fundamentales como el símbolo del re¬ 
nacimiento, el de la espada, el del retor¬ 
no del señor del mundo, el de la puerta 
secreta y el de la lucha contra el dragón. 
Cada uno de esos mitos es paralelamen¬ 
te un orbe literario. Un juego de signos 
y de historias subordinadas al desarrollo 
de las aventuras del héroe. Como centro 
de ese simbolismo aparece el arma con 
que el héroe debe enfrentar ¡as pruebas 
de su purificación y ejercer su acción so¬ 
bre la realidad, en ía existencia de una 
espada de origen álfico Tolkien señala la 
acción necesaria de los guerreros. El 
hobbit pacífico y bonachón se transfor¬ 
ma en un guerrero sereno y arriesgado: 
“En seguida le puso Bilbo una pequeña 
cota de malla, forjada para algún joven 
príncipe elfo tiempo atrás 31 . Si bien ca¬ 
be el humor en la figura no demasiado 
terrible de un hobbit guerrero, éste se 
encuentra su espada como botín de gue¬ 
rra, luego de que los torpes trolls de ha¬ 


blar rudimentario y cuerpo pesado son 
transformados por el sol en estatuas de 
piedra. La espada simboliza el destello 
de un ser distinto que aparece en el do¬ 
méstico hobbit que extraña su mecedora 
y su cama. La espada encarna así el sím¬ 
bolo de un ser cualitativamente diferen¬ 
te y, simultáneamente, representa el in¬ 
terés por el lenguaje que caracteriza la 
obra de Tolkien: “En otro tiempo había 
dado muerte a cientos de trasgos, cuan¬ 
do los elfos rubios de Gondolin los ca¬ 
zaron en las colinas o combatieron al 
pie de las muradas. La había denomina¬ 
do Orcrist, Hiende Trasgos ”. 

A su vez el hobbit llega a bautizar su 
propia espada como “Aguijón 33 , prove¬ 
niente de un linaje no humano: “No 
han sido forjadas por ningún trolí ni he¬ 
rrero humano de estos lugares y días, 
pero cuando podamos leer en las runas 
que hay en ellas, sabremos más 13 . 

La espada representa el espíritu de 
aventura y el poder actuante de la " gra¬ 
cia ” sobre la realidad. El ser oscuro de 
los trasgos, la ambición y tozudez de los 
enanos, el balbuceo de Goilum, el deste¬ 
llo de la espada que hiende al Gran 
Trasgo o al malvado Bolgo del Norte 
constituyen la cartografía de otra reali¬ 
dad. Tolkien asalta las sombras de la 
ciudad con fantasía. Su obra se enfrenta 
a la edad que ha desterrado a los dioses, 
cuando la aventura renace en el mun¬ 
do. □ 

José Luis ONTIVEROS 


(1) Kaíharyn F. Crabbe, J.R.R . Tolkien, 
Editorial Fondo de Cultura Económica, 
México, 1985. 

(2) J.R.R. Tolkien, El hobbit. Editorial M¡- 
notauro, España, séptima edición, 1985. 
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UN M1TO A NAGOGICO 

por Pedro GIRÓN 





C reyendo que se trataba 
en slang, indagamos qu 
cir eso de "hobbií” y de ‘Vj 
ira interlocutora nos prcgJ 
"¿Esposible que no conoffi 
ni hayas leído El Seño 
Jlos? M . Tuvimos que cd 
ignorancia, que traianfl 
de inmediato adquirieig 
ría hippie los tres gnu 
Lord Of The Rings a 
¡Rcuel Toíkien. [i 


[otros de The 

John Rmialcl 


¿Cabe relacionar ¡a moda “Tolkien” (la tolkienmaniay con las 
luchas pacifistas y ecologistas? ¿En qué medida forma parte 
Tolkien — involuntariamente, quizá — de una contestación 
marginal al Sistema? Tolkien escapa a los filtros ideológicos y 
políticos, pero en él encontramos, sin duda, la formulación de 
una alternativa metapolítica que nos habla de duendes, héroes 
y musgos, prefigurando un universo mítico que ha sobrevivido 
al desencanto de la modernidad industrial. 


ternura fanlástka 
udio a llevarnos a 
la realidad de Los 
antiguos héroes 
darlos. Dibujo de 
Jim Fiztpatrick 
PT lie book of 
conquesta' 1 !. 


E n la primavera de 1967, el flower 
power se había posesionado de los 
campus universitarios cali formal* os, lo 
mismo en la UCLA (Universidad de Ca¬ 
lifornia, Los Angeles) que en la USC 
(Universidad del Sur de California), en 
Sianford o en Berkeley. Las obras de 
Kerouac pasaban de mano en mano, co¬ 
mo ios cigarrillos de marihuana. Falta¬ 
ba un año para que sonara la hora de 


\M palabras 
flHiería de- 
>01\ Núes- 
ífo 4su vez: 
p^CTolkien 
íí los Ani¬ 
dar nuestra 
le remediar 
n una libre- 


Con horror, nos dimos cuenta de que 
no se trataba de una trilogía, como ha¬ 
bíamos creído inicialmente, sino de una 
sola obra, sólo que dividida en tres vo¬ 
lúmenes: mil quinientas páginas en to¬ 
tal. Teníamos que leerla si queríamos 
entender los temas de conversación de 
los estudiantes californianos, que cons¬ 
tantemente mezclaban tópicos tolkenia- 
nos en su plática (posteriormente, muy 
posteriormente, supimos que se calculó 
en cien millones el número de lectores 
est adounidenses de El Señor de los Ani¬ 
llos), 


El horror se trocó primero en gratísi¬ 
ma sorpresa y luego en franco júbilo 
con esta nueva Odisea que, en un marco 
mitológico, nos remite a un universo 
mágico donde los hobbits, pacíficos y 
heroicos al mismo tiempo, se unen a los 
elfos, a los enanos y a los hombres para 
preservar su mundo de los malvados he¬ 
chiceros que tratan de construir una so¬ 
ciedad oscura y tétrica, al amparo de las 
chimeneas de fábricas que contaminan 
la naturaleza y los espíritus. 

Poco se decía en la barata edición dp 
Bailaníine Books acerca de J,R.R, i oi- 
kien, limitándose la información a co¬ 
municarnos que se trataba de un filólo¬ 
go inglés, catedrático de los colleges de 
Oxford. 


esperar dieciséis años pa- 
obra del hobbit de 
nos fuimos ente- 


Marcuse, y en San Francisco no se sabia 
nada de Rudi el Rojo ni de Cohn Ben- 
dit; Nanterre debería esperar aún doce 
meses. Algunas consignas hippies pare¬ 
cían escritas "sólo para iniciados": 

Dejen vivir en paz a los hobbits!”, 
“¡Fuera los orcos!”. 


Tolkienmania 
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7 tm * : j apariencia 
2 n ¿irónica la 
propuesta de 
Tolkien es 
neurosamente 
j tual. Dibujo de 
Julio Castro de 
Ja Gándara. 




-r: de la “tolkiermunua" que inva- 
_ ■ Europa a partir de 1970 (ediciones 
£- francés y alemán) y se extendió por 
: - ¿e el continente en 1973 (ediciones en 
---.legc. danés, sueco, finlandés, ho- 
Lm-des e italiano). Supimos no sólo de 
libros que suscitó el fenómeno Tol- 
e n í I a b lo gra fia É ‘oficial J ' de Tü 1 k i en, 
escrita por Humphrey Carpenter, la eri¬ 
za de Lin Cárter, Tolkien: un vistazo 
íes ras de El Señor de los Anillos, la 
apreciación de Tolkien como “guía de 
j juventud’ 1 por parte de Robley 
Evans, la erudicción sobre particulari¬ 
dades del universo tolkeniano, Guía 
completa de la Tierra Media, de Roben 
Fosten ei ensayo psicoanalítico de los 
personajes toikenianos, de Randel 
Helms, El Mundo de Tolkien; la biogra¬ 
fía ' 'extraoficial que escribió Daniel 
Grotta-Kurska, J. R.R. Tolkien, arqui¬ 
tecto de la Tierra Media; la colección de 
criticas y ensayos de Nel IX Isaacs y Ro¬ 
se A. Zimbardo, Tolkien y los críticos; 
ía profunda obra de Sandra Miesel, Mi¬ 
tos, símbolos y religiones en El Señor de 
los Anillos, etc,, etc.) sino del furor que 
ocasionó la aparición de calendarios, ál¬ 
bumes, posters, bestiarios, etc,, de per¬ 
sonajes y escenas sacadas de El Hobbit 
o de El Señor de los A nillos. 

¿Qué significado tiene todo esto? 
¿cómo es posible que un tranquilo cate¬ 
drático de Oxford haya causado tal im¬ 
pacto entre las juventudes de tan dife¬ 
rentes países y temperamentos como la 
norteamericana y la italiana? ¿qué escri¬ 
bió Tolkien para que de él y de su obra 
se hayan ocupado Investigadores, soció¬ 
logos, psicólogos, profesores universita¬ 
rios, periodistas y escritores? ¿para qué 
uno de sus biógrafos (Grotla-Kimkft) 
haya escrito “tengo la impresión de que 
El Señor de los Anillos es el libro que 
sobrevivirá a nuestro siglo? 

Por muy bella y amena que pueda ser 
la saga de Tolkien, es indudable que es 
algo más que un hermoso relato, algo 
más que diversión y ganas de leer. Sería 
muy simplista achacar el fenómeno Tol¬ 
kien a un mero ccologísmo precursor. 
Claro, el filón ecológico despuma direc¬ 
to y vivaz en la obra de Tolkien, pero re¬ 
ducir la iolkienmanía a una bandera 


ecologista seria ignorar los demás valo¬ 
res, particularmente los míticos, del uni¬ 
verso creado por el filólogo oxfordiano. 

Una visión mitica del mundo 


S igamos algunas pistas: Grotta- 
Kurska escribe que “El Señor de los 
Anillos es un intento de modernizar los 
viejos mitos y darles credibilidad”. Pa¬ 
rece ser que lo consiguió, y con un éxito 
aún mayor de ¡o que él mismo (Tolkien) 
imaginaba, porque era una obra muy 
bien escrita y una mitología muy bien 
construida, pero quizá también porque 
era muy grande la necesidad que tenia el 
mundo moderno de una nueva mitolo¬ 
gía, El doctor O y de KH- 
!b> , que trabajó con Tolkien en 1966, 
preguntaba en su libro Sombras de la 
imaginación: ‘ '¿Por qué se lee tamo hoy 
en día El Señor de los Anillos? En una 
época en la que el mundo necesitaba 
más que nunca una experiencia auténti¬ 
ca, esta historia parece proporcionarnos 
el modelo"'. 

Entonces debemos preguntarnos: 
¿cómo fue posible que una fábula, un 
género literario tradicionalmente aboca¬ 
do al mundo infantil haya podido trans¬ 
mutarse, a los ojos de millones de lecto¬ 
res, en un libro clave, en un texto expre¬ 
sivo de una visión del mundo, en una es¬ 
pecie de “manual de supervivencia cul¬ 
tural” 1 * 

¿Podría ser verdad que fue —y es— 
una lectura de adhesión existencíal y de 
compenetración en los valores del epos 
tolkeniano lo que le aseguró su difusión 
y triunfó en el marginalismo juvenil de 
los últimos decenios? 

Si la obra maestra tolkeniana no pue¬ 
de reducirse a una mera diversión, a una 


moda de “besl seller“ pasajera no es 
menos indebido hacer de ella un mani¬ 
fiesto ideológico o un tratado filosófico 
con fines políticos, £/ Señor de los Ani¬ 
llos no es comparable a Razón y Revo¬ 
lución ni a El fin de la utopia del casi ol¬ 
vidado Marcuse, por más que todas es¬ 
tas obras y la tesis del Gran Rechazo ha¬ 
yan influido en ia comes!ación a los va¬ 
lores con su mistas y de la sociedad del 
bienestar. 

¿O acaso el filólogo oxfordiano va 
más allá, dirigiéndose por el sendero de 
una revuelta contra el mundo y la cultu¬ 
ra modernas, esto es, de aquellos valo¬ 
res que en Occidente han sido erigidos 
por un cierto filón del pensamíenio hu¬ 
manístico y por la reforma protestante, 
cuya criatura más acabada es el mito del 
progreso y de ia revolución industrial. 

Es sabido que Tolkien se negó siem¬ 
pre a Interpretar su obra en cualquier 
clave. Y con ello dio lugar a que no po¬ 
cos sociólogos juzgaran a toda una ge¬ 
neración como ' fugada de la realidad f \ 
Pero a eso si contestó Tolkien con un 
ensayo explícito y clarificador, donde si¬ 
tuaba en su verdadera dimensión lo que 
es la r /uga ,J deI desertor (típica de quie¬ 
nes rechazan asumir el peso y el riesgo, 
una especie de pathos burgués, pues) y 
la evasión del prisionero (que se enfren¬ 
ta a los reíos, pero sin permitir la impo¬ 
sición de otras vol uní ades más que la 
suya propia). La narrativa tolkeniana es 
un epos legítimo en nuestro tiempo por¬ 
que représenla no solamente la batalla 
entre el caos y el cosmos , sino también 
ios temas, hoy más fundamentales que 
nunca, que radicalizan esta batalla: el 
error que parece verdad y viceversa, la 
oposición irreducible emre los libres 
hobbiis que no quieren sacrificar el bien 
a lo “menos malo " y los astutos y crue¬ 
les poderosos que quieren entregar el 
mundo a un absolutista Sauron o Her¬ 
mano Mayor. 

El problema no es pues toparse frente 
a un impulso instrumentalizado que 
quiere plegar a Tolkien a la imagen re- 
ductiva de un filtro ideológico cualquie¬ 
ra, o hacer de él un vehículo de proyec¬ 
tos políticos. Por el contrario, es un pú¬ 
blico que busca, en la saga de El Señor 
de los Anillos, una clave de lectura de 
sus ansias y de sus certidumbres, que a 
través de la fábula dilata los confines de 
una visión del mundo, que de la fantasía 
sube trepando hasta las fuentes que ha¬ 
blan de cosmogonías primordiales, de 
mitos, de epos caballeresco, en una glo- 
balidad que nos remite a las raíces de 
una herencia cultural común a todos los 
pueblos desde una perspectiva junguia- 
na. 


‘Por muy bella v amena q ue puedaserda. 
:aga de Tolk i en, es indudablej^ue^SMlga. 
nás q ue un hermoso relat o . algojnás_qm ; 
jjversián y g anas de leer” , _ 
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“En una época en la que el mundo necesi¬ 
taba más que nunca una experiencia 
autén tica. El Señor d e los anillog parece\ 
proporciona rno s e l modelo [ \ _ 


FJ Dragón, presente 
en todo momento de 
nuestra vida, es en la 
obra deTotkien la 
inteligencia 
envolvente que puede 
ser vencida con 
espíritu y astucia. 



El Inconsciente Colectivo 

europeo 

E sa herencia que, negada por el ame- 
rican way of Ufe y marginada por la 
civilización industrial, retorna como pa¬ 
trimonio de las aspiraciones de una ju¬ 
ventud contestataria, haciéndose sentir 
como reflejo de su fascinación en la ma¬ 
sa de individuos “normales 1 \ más o 
menos satisfechos o integrados, entre 
los cuales seguramente se reclutan no 
poeos de los millones de lectores del ma¬ 
go de Oxford. 

Es un rapto misterioso y místico. Es 
el rapto experimentado por Dante en eí 


Empíreo t guiado por la Dama; en ei 
fondo de todo es de carácter iniciático, 
donde nunca cede la tensión y donde no 
se aprende con la razón, sino con el pro¬ 
pio transpone mítico, porque surgen 
percepciones que yacían olvidadas en la 
sangre, en la memoria primordial, en el 
inconsciente que nunca muere, porque 
se transmite genéticamente de genera¬ 
ción en generación. 

Se equivocaría quien esperara encon¬ 
trar placidez, remansos de paz, hadas 
bondadosas y príncipes apuestos y en¬ 
cantados en la fábula tolkeniana. Orgá¬ 
nico, sólido, recorrido por los furores 
de la continua, armoniosa lucha de seresj 
humanos y naturaleza, vivido en la mui-' 


“ La más profunda de gradación no es 
agüella en la q ue todavía uno se siente 
doblegado bajo el peso de los grilletes . si¬ 

no cuando , priv ado de la misma concienz 
cia de ser esclavo . cree ser libre v espontázl 
neo”. 


tiplicidad desigual e irrepetible de carac¬ 
teres, individuos y razas que la pueblan, 
la Tierra Media no se asemeja para nada 
a las doradas moradas flotantes de Uto¬ 
pía. El vino que corre en fas fiestas, la 
dulce fragancia de los manjares, la ale¬ 
gría, el miedo, la curiosidad, el orgullo y 
el heroísmo de sus habitantes en el com¬ 
bate contra un enemigo eternamente en 
retorno —hoy bajo la semblanza de la 
máquina trituradora de voluntades, ma¬ 
ñana bajo la de un poder violento y 
nivelador— nos hablan de una realidad 
incancelablc en nuestras mentes, en 
nuestro espíritu. Pintado a la luz de un 
exasperado maniqueísmo, el mundo de 
los hobbíts no está suspendido en el va¬ 
cío entre el Bien y el Mal; en el germinan 
las pasiones, pulsa la vida, se prepara el 
futuro sin desprecio del pasado. 

Gracias al apacible filólogo inglés fu¬ 
mador de pipa, la juventud, buena pane 
de ella, se ha reintegrado a un estado 
mágico real, el Estado de Fantasía que 
se pensaba que el hombre moderno ha¬ 
bía perdido en un pecado de orgullo 
faústieo, pero que no se había extingui¬ 
do del todo. 


Otras luces 


P odría creerse que después de déca¬ 
das enteras de acondicionamiento 
metódico, racionalista y utilitario, dedi¬ 
cado a la extirpación del “mal” consti¬ 
tuido por el yo irracional y supranacio¬ 
nal, los hombres, no dándose cuenta ya 
de que son esclavos, regresarían a la ino¬ 
cencia de un nuevo Edén (distinto del 
bíblico por el solo hecho de que se debe¬ 
rá trabajar). “Elbuen carcelero no tiene 
necesidad de maniatar”, escribió sutil¬ 
mente Lao Tsé; la más profunda degra 
dación no es aquella en la que todavía 
uno se siente doblegado bajo el peso de 
los grilletes, sino cuando, privado de la 
misma conciencia de ser esclavo, cree 
ser libre y espontáneo, y nada de aque¬ 
llo que conforma el Yo, fuego indoma¬ 
ble de libertad infinita que se pone a sí 
mismo más allá de todo límite y de toda 
forma, arde ya en su sustancia interior. 
Y he aquí que un buen día, por un se¬ 
gundo, el prisionero ha logrado evadir a 
su carcelero, y se ha encontrado en un 
Estado fantástico, rodeado por las mis¬ 
mas cosas de este mundo en que vivi¬ 
mos, pero iluminadas por otras luces 
que dejan brillar en la magia de sus des¬ 
tellos, otros tonos que no se habían per¬ 
cibido nunca, y se escuchó otra música, 
hecha color, que el esclavo no escucha¬ 
ba desde los tiempos de Áztlán , de la 
Odisea y de los Níbeiungos, desde los 
tiempos en los que los dioses vivían en¬ 
tre nosotros. 

Quizá por ello se diga que El Señor de 

los Anillos sobrevivirá a nuestro siglo, 

" 
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Uñ Autor 


Su obra 


k de inglés (Oxford: 

Gsr^don Press) 

E -s-:- Gawain y el Caballero 
l r-;> Editado por J,R.R. Tol- 
* i- E.V. Gordon, Oxford: 
Qarendon Press). 

H Cs*-iones a ¡a filología (Univer- 
C riíege, Londres), 

WB* E Hobbit (Londres: George 
\ 'n and Unwin Ltd.)* 

:: j:_- . el granjero de Mam (Loa- 
eres: George Alien and Unwin 

ud.y 

!**>: i c comunidad del anillo (Prime¬ 
ra carie de El señor dé los anillos; 
Londres: George Alien and Un- 
Un Ltd.). 

Las dos torres (Segunda parte de 
El señor de los anillos; Londres: 
Leorge Alien and Unwin Ltd ). 

El retorno del rey (Tercera parte 
ae El señor de los anillos; Lon¬ 
dres: George Alien and Unwin 
Ltd,). 

162 Las dventuras de Tom Bombadil 
y otros versos de El Libro Rojo 
(Londres: George Alien and Un¬ 
win Ltd.). 

Ancrene Wisse (Editado por 
J*R*R. Tolkien; VoL 249). 

Earfy English Tex Society; Lon¬ 
dres: Oxford Unívesity Press). 
1964 El árbol y la hoja (Londres: 
George Alien and Unwin Ltd.). 

1966 El lector de Tolkien (Nueva 
York: Ballantine Books). 

1967 Smith of Wootton Major (Lon¬ 
dres: George Alien and Unwin 
Ltd), 

1976 El señor Gawain y el Caballero 
Verde , Pearl, y el señor Orfeo 
(Traducido por J.R.R. Tolkien, 


Edición y prefacio de Christop- 
her Tolkien; Londres: George 
Alien and Unwin Ltd,). 


1977 El Silmarillion (Editado por 
Christopher Tolkien; Londres: 
George Alien and Unwin Ltd.). 


Obra de Tolkien en castellano 

El señor de los Anillos (Círculo de Lectores, Barcelona, 1980, 
1983 y 1986; H.M.B,, Barcelona, 1980; Edhasa-Minotauro, 
Barcelona, 1984, 1985 y 1986; Printer Internacional, Panamá, 
1981),□ El Hobbit (Círculo de Lectores, Barcelona, 1986; 
Edhasa-Minotauro, Barcelona, 1984, 1985 y 1986; La Magra- 
nía, Barcelona, 1985)- Egidio, el granjero de Ham (Edhasa- 
Minotauro, Barcelona, 1984, 1985 y 1986)* □ Las cartas de 
Papa Noel (Edhasa, Barcelona, 1983). □ El Silmarillion 
(Edhasa-Minotauro, Barcelona, 1984^ 1985 y 1986).□ El se¬ 
ñor Bliss (Edhasa, Barcelona, 1984).□ Las tumbas de Atuan 
(Ediciones Minotauro, Barcelona, 1986). □ 


Obra sobre JM.R, Tolkien 

Daniel GROTTA: Tolkien (Planeta, Barcelona, 19S2)*I_] Julio César SAN- 
TOYO MED1AV1LLA: La literatura fantástica de J.R.R, Tolkien (Barca- 
nova, Barcelona, 1983). í i KatharSm F. CRABBE: J.R.R. Tolkien (Fondo 
de la Cultura Económica, México, 1985). LL María del Pilar SAN JOSE VI- 
LLACORTA: Tolkien (Universidad de León, 1986). 


Ediciones en Catalán 

Elsenyor deis Anells (Vicens-Vives, Barcelona, 1986). □ 



1892 John Ronald Reuel Tolkien nace 
el 3 de enero en Bloemfontein 
(Sudáfrica), donde su padre, de 
ascendencia alemana, era em¬ 
pleado de banca. 

1895 Regresa a Birmingham con su 
madre y su hermano por motivos 
de salud. Su padre, que debía 
unírseles más tarde, muere al año 
siguiente. 

1900 Mabd, la madre de Tolkien, que 
tenía un talento muy notable pa¬ 
ra los idiomas y el dibujo, se con¬ 
vierte al catolicismo y comienza a 
instruir a sus hijos en su nueva re- 
ligíón. Tolkien ingresa en ia pres¬ 
tigiosa King Edward VI School. 

1906 Muere Mabei, y Tolkien, huérfa¬ 


no, queda bajo la tutela del sa¬ 
cerdote Franeis Morgan. Tolkien 
centra su atención en el estudio 
lingüístico: anglosajón, dialectos 
del noruego y del inglés 
antiguo... 

1911 ingresa en Oxford y se dedica a la 
filología, con particular acento 
sobre los mitos y su relación con 
el idioma. Forma un club infor¬ 
mal con su condiscípulos: la 
“Tea Club and Berrovian So¬ 
ciety 3 \ 

1915 Graduado de primera dase en 
Oxford, se enrola en la Armada y 
se casa. 

1916 Contrae la “fiebre de la trinche¬ 
ra 11 y es hospitalizado en Bir¬ 
mingham. La mayoría de sus 
amigos cae en el frente. 

1921 Lector de inglés en la Universi¬ 
dad de Leeds, La publicación de 
sus primeros trabajos académicos 
comienzan a crearle una sólida 


reputación como filólogo. 

1925 Profesor en la Universidad de 
Oxford. 

1937 Se publica El Hobbit, un relato 
inicialmeme destinado a sus hi¬ 
jos. Se acoge con un rotundo éxi¬ 
to. 

1949 Termina el manuscrito de El Se¬ 
ñor de los Anillos. 

1954 Se publica El Señor de los Ani¬ 
llos, cuyos beneficios debían ir 
encaminados a cubrir los gastos 
de edición. Pero el éxito es tal 
' que le garantiza la estabilidad 
económica para el resto de sus 
días, 

1959 Se jubila en la Universidad de 
Oxford. 

1973 Muere en Boumemouth, a los 
ochenta y un años de edad. Antes 
de morir encarga a su hijo menor 
que se ocupe de terminar El Sü- 
marillion. 
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NOTICIAS, HECHOS Y COMENTARIOS 


Ha muerto Bertrand de Jouvenel 


B ertrand de Jouve¬ 
nel, uno de los más im 
portantes politólogos de la 
Rancia actual ( junto a Ray- 
mond Aron y Julien 
Freund murió el pasado 1 
de marzo en su coso de París a 
los 83 años de edad y entre la 
indiferencia generalizada de 
los medios de comunicación de 
masas 

Se ha dicho de él que ero "el 

espíritu de Moquiavelo en la 
lengua de Montesquieu". Su 
pensamiento ha sido relaciona¬ 
do con Pareto, Cari Sch- 
mitt v Roberto Michels. 
Pionero de lo prospectiva con 
Gaiton Berger, fundo y 
preside desde 1961 la Socie¬ 
dad de Estudios y Documenta¬ 
ciones económicas, industria¬ 
les y sociales (SEDEIS). 

Corresponsal diplomático 
durante cierto tiempo pasa o 
impartir clases en diversas 


Universidades inglesas, ñor 
teomericanas y en la Facultad 
de Derecho de París I, aunque 
siempre vivió aleado del am 
biente universitario y de las 
modas intelectuales 

Tres grandes problemas 
concentraron siempre su aten¬ 
ción, la economía, el poder y la 
prospectiva Economista neo¬ 
liberal y partidario del valor de 
la iniciativa del individuo, es¬ 
cribió La economía dirigida 
(1929) y La crisis del capitalis¬ 
mo americano (1933). Como 
poliTÓlogo no dudó en coger el 
camino más difícil: el realismo 
político, aproximándose a 
Hobbes. Varias obras ejem¬ 
plifican este punto De la so¬ 
beranía (1955), De la po 
pura (1936) y sobre todo Del 
poder (1945), que contiene 
una reflexión esencial sobre el 
origen del poder y su naturale¬ 
za en las sociedades democró- 
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Tartessos 



L a Revista de Arqueología, 

cuyo lema es poro com¬ 
prender el presente compren¬ 
damos nuestro posodo", y que 
lleva siete años de existencia 
ininterrumpido ha comenzado 
a publicar números "extras** 

¡ monográficos El primero de 
ellos de muy cuidado presen 


L 


ración y notable aparato docu¬ 
mental ha sido dedicado a un 
clásico enigma de la historia de 
España Tartessos El conteni¬ 
do del volumen es una aproxi¬ 
mación puntual a los aspectos 
más importantes de esta civili 
zación M. Almagro Gor- 
bea escribe sobre Tartessos 
como "Mundo Orientalizan- 
te"; J.M. Blázquez comen 
ta "Los Fuentes" históricos 
que nos hablan de Tortessos 
F. Presedo examina los ca¬ 
racterísticas de "La Realeza 
Tartésica", M.E. Aubet di 
bu |0 el "horizonte cultural 
protohistorico" en el que Tar 
tessos se inscribe, cierra el 
monográfico un artículo de M. 
Perez Rojas sobre la Epi¬ 
grafía Tartésica". Un volu¬ 
men, sin dudo de gran interés 
pora los estudiosos de lo histo¬ 
ria ontiguo peninsular y de los 
pueblos pre indoeuropeos 

REVISTA DE ARQUEOLOGIA 

Pablo Arondo 3 28006 MA¬ 
DRID 


ticas Para Jouvenel el poder 
es el Minotauro, un toro cabal¬ 
gado por un hombre que barre 
cuanto encuentra a su paso. 


pero Jouvenel no condena ese 
Minotauro (porque es natural) 
lo estudia, lo analiza, lo inten¬ 
ta comprender. 


Revista de Biología 1 
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E l lector español que desee 
estar al tonto de lo último 
en biología, debe conocer lo 
revista q ue dirige Giuseppe 
Sermontí, de la Universidad 
de Perugia (Italia) Esta publi¬ 
cación aborda los temas pro¬ 
pios de su disciplina, con sus 
novedades y últimas aporta¬ 
ciones No obstante destoca 
su atención sobre los cuestio¬ 


nes relacionadas con el darvi¬ 
nismo, y las teorías transfor- 
mistas, aporrando investiga¬ 
ciones y puntos de observación 
muy interesantes y valiosos, 
en relación con la polémica que 
todavía se mantiene sobre es¬ 
ta línea científica 

En el último número aparea- 
do. cuya portada reproduci¬ 
mos, colaboran Massimo 
Baldini, JeHrey W. Po 
llard, el propio Sermonti e 
Isabella Spada Sermon- 
tl, Mario Zatti, sobre el 
"bio-bond" Marcello Bar- 
bieri y D. Lamber* • Com¬ 
pleto el número un documento 
de León Crolzat sobre Da- 
win Todos ellos, autores & 
máximo nivel científico Y cu 
tural 

RIVISTA DE BIOLOGIA 8*0- 
LOGY FORUM Edita ClC l * 
ztoni Interntuionoli VKJ L 
llanzoni. II (00161 
Dirección y Redocaón 
TA DI BIOLOGIA C? J 
06100 Perug>o(lial<o) 
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ACERCA DEL 
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ESOTER,^ 

JvQ chic es y lo quc n o es eso] cris mo 


MO 


E xiste sobre el ' 'csoterismo ‘una 
abundante literatura de valor desi¬ 
gual. No en sano la nuestra es la época 
de la "información". 

l a vieja polémica del espíritu y la le¬ 
tra tiene aqui un lugar de honor. Pues 
aunque lo esotérico se refiera en última 
instancia a una experiencia intima y per¬ 
sonal (transpersonal cabria decir) es ine¬ 
vitable contar con los libros, aunque és¬ 
tos no hag3n sino sugerir o dar indición 
de esc algo allende las palabras. 

No olvidemos entonces que esoteris- 
mo es, antes que nada, una palabra. Co¬ 
mo todas, rica en potencialidad expresi¬ 
va, pero sujeta también a un posible uso 
indiscriminado. 

Asi sucede que el término esotérico es 
utilizado hoy de tal manera que se hace 
difícil advertir su significado genuino. 
En sentido vulgar, significa actualmente 
una especie de magma donde los extra¬ 
terrestres, el Vudú o las psicofonias 
conviven con los misterios egipcios o la 
física cuántica. 

Lo negativo de esta concepción radica 
en la confusión que suscita, no habien¬ 
do lugar para la discriminación o co¬ 
rrecta clasificación de temas tan dispa¬ 
res. Por otra parte, es bien sabido que 
algunos de estos campos son cuando 
menos inquietantes o incluso peligrosos. 

Pero más allá de tal confusionismo se 
advierte la existencia de interés hacia un 
"más allá", asi como el sentimiento de 
que el hombre y el Universo son algo 
mas que lo que aparece ante nuestros 
sentidos. 

En verdad todos los mitos y creencias 
de la humanidad no han hecho sino 
atestiguar la presencia de lo invisible. 

Pero mientras el ocultismo se interesa 
por los fenómenos extraños y las expe¬ 
riencias psíquicas extraordinarias, el 
verdadero esotensmo busca conectar al 
ser humano con su origen primero. 

Fsta distinción fundamental permite 
diferenciar las interpretaciones groseras 
> adecuadas de muchos fenómenos in¬ 
comprensibles para la mentalidad estre¬ 
cha racionalista Permite distinguir, en 
suma, entre lo psíquico (distinto o lo en 
(netamente material, pero de índole 
subjetiva) > lo espiritual (de naiurale/a 
universal). 


por D.iriíi'! W )NT I 



Kn esta hora de 
cultura 

superficie solo 
el eso t crismo 
úpela a la 
'uhiduna 
profunda, 
(obrado de 
Durer. 








AniumJu Contaras* amv 
o uno de tus 
exponento mas 
significativos del 
pensamiento esotérico. 


I \oterismo e ¡nteriorulud 


I gualmente sucede, dentro de U con¬ 
fusión antes mencionada, que formas 
de alto valor simbólico, como puede ha 
her sido en su origen U Astróloga, son 
fácilmente JcgiaJabics cuando pierden 
su sentido original en medio de una n> 
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lints 

RurckhardK sus 
obras están 
traducidas al 
español. 


O im punto que a veces se malinier- 
prcta es el dd 'Secreto* 1 ligado a 
estas cuestiones Esto dehe ser así por 
que» sena I lámeme y como decía Pildo¬ 
ras, no conviene hablar de las cosas dd 
Templo en la pla/a pública (y 
viceversa) Pero hay otra razón más 
simple: no se puede hablar de lo 14 inefa¬ 
ble" sin traicionarlo de algún modo. 
Por dio d esotensmo se ha servido para 
transmitir su mensaje, además de la 
Tradición oral directa, de hn símbolos» 
sean estos figuramos u opusimos 
Se traía en consecuencia de un cuno 


ciedad que ha dejado de tener una con¬ 
cepción espiritual y unitaria de las co¬ 
sas. 

Asi como hay dos fuerzas amagóni¬ 
cas en el universo exterior, atracción y 
repulsión, también hay en el interior dd 
ser humano una tendencia al alejamien¬ 
to de si mismo, contrarrestado por un 
movimiento de retorno, a menudo difí¬ 
cil, El Esoterismo representaría esta ten¬ 
dencia de vuelta. Su misma etimología 
asi lo hace suponer: del griego eisoteo 
(hago entrar). De ahí que haga referen¬ 
cia a los medios capaces de relacionar a 
lo humano con lo divino o eminente a 
través de una senda interior. 

Su relación con lo religioso esencial es 
pues evidente, por más que alguien 
quiera ver incluso antagonismo (que 
puede darse exieriormemc en un mo¬ 
mento dado de la historia, sin afectar a 
la convergencia intrínseca). La faz exte¬ 
rior Hf> \n sagrado, al alcance de la ma- 
- ... exoterismo; la faz interna, 
reservada a grupos más reducidos, co¬ 
rrespondería a! esQterismo. En vano se 
aducirán a este respecto razones de acti¬ 
tud discriminatoria, pues lo mismo su¬ 
cede necesariamente en cualquier activi¬ 
dad humana, sea ésta artística, científi¬ 
ca, deportiva, etc. Lo impon ante es que 
el mínimo necesario pueda estar al al¬ 
cance de todos* Y así sucede, pues inde¬ 
pendientemente de la "especiali/acton'* 
esotérica, ha habido en (oda época y lu¬ 
gar formas espirituales o religiosas ca¬ 
paces de hacer recordar a todo ser hu¬ 
mano su naturaleza espiritual. 


1 
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amiento distinto, pero no contrapues¬ 
to, al que favorece la razón dialéctica* 
Lo buscado sería más bien un conocer 
por encima de Ja razón (superracional), 
que no por debajo de ésta (mirarracio¬ 
nal)* Es esta otra confusión que a menu¬ 
do se lienc acerca de lo esotérico y que 
ha promovido no pocas tendencias psi¬ 
cologías y artísticas de nuestro tiempo. 


Orientaciones 


Alegoría céltica de umi iniciación: vivir sobre el dominio de las potencias del subsuelo psíqui¬ 
co* 

cosmológico), el estudio del fíinduis 
mo t Taoismo t Budcihismo y Cristianis 
nio (Romano y Ortodoxo oriental) 
ofrece ocasiones para adentrarse en la 
formas dd espíritu* Otros aspectos reía 
ti vos, por ejemplo, a las concepcione 
chamánicas de América, de África o d< 
Siberia, pueden tener igualmente su in 
teres. 

Dentro del resurgir de los estudio: 
esotéricos en d siglo XX, es obligada l¿ 
referencia n Roté fjuémm (Iü8fj-I95l) 
Sti enunciación de las doctrinas metafi 
sicas y de los símbolos con ellas relacio 
nados, son de notable importancia par; 
quien desee investigar en este campo 
Surgida en medio de un París finiseculai 
donde abundan los cenáculos mágico 
ocultistas, su obra aclara con todo rígoi 
que el verdadero esoter ¡sino es Ir adicto 
nui, es decir, transmitido, no invetutdv 
por los hombres, sino de origen trasc<n 
viente, por más que debe adaptarse a Ut’ 
determinado tiempo y lugai 
Otros autores ( A* C uomaruswa |n >' 
!■. Seluion, l. BurcMuirril, l, ^ehaya, 
M. I iügs, s. Punun/ío, etc) participan 
igualmente de esta aceptación y profu* 1 
diz ación del csoierismo n adicional l * 1 
ellos, a Ja ptu que en algunos mvoiHb 1 
dotes académicos tMIreeti I liarle, ' 

I nv ré, etc), encomiará el intensado 
liosos datos C 

D.mu-1 l»t»M 1 


L as secciones de "esoierismo" de las 
librerías esián repletas de libros so¬ 
bre estas cuestiones. Jumo a la ubun 
dame pacotilla c&otcri/ame, es posible 
encontrar obras fundamentales acerca 
de la historia, doctrinas y símbolos del 
legado espiritual esotérico de la hunutni 
dad. 

Desde que en 1775 se reali/6 la prime 
ra traducción inglesa de la Miagas ad (.i 
tú, los textos suglados de Uneme se lian 
ido haciendo accesibles a los lectores oc¬ 
cidentales. Fn esta misma época Novulls 
publica su manifiesto '*iurom o f,¡ 
Cristiandad" i |799>, invitando a un tv 
torno a las luenics de Occidente 
Ya que, corno se bu considerado aquí 
el I soterismo corresponde al núcleo |n‘ 

termi de las religiones (o u icleienre 


Ptm mal ¡/aciones 
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LA LECCION DE 



por Julio FI KADI'JOHDI 


Dentro di universo tradicional, la figura de 
Rene («uonon es quiza una de las más prest i- 
vtosas * respetadas. Fascinado por la fuerza 
| espiritual de! símbolo, pronto superará sus 
primeras experiencias masónicas y neoespiri- 
tuaUstas para enlazar conocimiento esotérico 
Tradición, creando en sus diversas obras 
una de tas mas sólidas criticas espirituales al 
mundo moderno. 
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Primeros pasos 
intelectuales 

R ene Guénon nació en 
Blois en 1886. en el seno 
de una familia perteneciente a 
la pequeña burguesía local. 
Hijo único, con problemas de 
salud durante toda su infancia 
y adolescencia, el joven Rene 
fue un estudiante ejemplar 
despuntando sobre todo en 
matemáticas y filosofía, lo 
cual le proporcionaría la sóli¬ 
da base formal en la que se 
asienta su obra. 

Guénon llegó a París en 
1904 para preparar su licen¬ 
ciatura de Matemáticas, a la 
que acabaría renunciando. Es 
en la capital francesa donde 
entra en contacto con toda 
una serie de escuelas, sectas e 
iglesias que más tarde critica¬ 
ría duramente en algunos de 
sus libros y de sus compte- 
rendus (1). En 1906 asiste a 
los famosos cursos de la Es¬ 
cuela Hermética del Dr. Pa¬ 
pú* (Gérad Encausse) y entra 
en la Orden Martinista. Fre¬ 
cuenta por aquel entonces la 
mayoría de los cenáculos 
neoespintualistas y estudia 
sus doctrinas. "£/ error de la 
mayor parle de estas doctri¬ 
nas —escribiría más tarde en 
La Cnose (dic. 1909 p. 20)— 
es que no son sino materialis¬ 
mo traspuesto a otro piano , v 
que quieren aplicar aI domi¬ 
nio del espíritu métodos que 
la conciencia ordinaria utiliza 
/Hira estudiar el mundo hilico. 
Estos métodos experimentales 
nunca permitirán conocer 
más que simples fenómenos 
sobre los cuales es imposible 
edificar teoría metajtsica al 
guna. pues un primipio um 
verial no puede interjenríe de 
htihos particulares M . 

Poco más tarde, correspon 
dicitdo a la petición de tarto» 
amigos, pasa a dirigir la 
OIR (Orden del Vcutple 
Renovado) que él mismo or 


denará disolver en 1911, y se 
adhiere a la Franc-Masonería 
buscando sin duda algo más 
* Serio" y tradicional que las 
capillitas neoespiritualistas. 
Sabemos que perteneció a la 
Logia Tebah de la Gran Logia 
de Francia y a la Logia Hu¬ 
manidad del Rito Español. 
Señalemos, de pasada, que 
tras su experiencia masónica, 
consciente de algo de lo que 
muchos masones no llegan a 
darse cuenta nunca, o sea del 
valor y la eficacia de los ritua¬ 
les y del simbolismo que ma¬ 
nejan, Guénon declaraba, de¬ 
fraudado: "¿j Masonería ha 
sufrido una degeneración: el 
principio de esta degeneración 
fue la transformación de la 
Masonería Operativa en Ma¬ 
sonería Especulativa... la in¬ 
comprensión por parte de sus 
adheridos e incluso de sus di¬ 
rigentes no altera en modo al¬ 
guno el valor de los ritos y los 
símbolos de los que sigue sien¬ 
do depositaría " (E T iun 
1937 p 234 ) 

En la Escuela Hermética y, 
más tarde, en el seno de la 
Iglesia Gnostica de la que se¬ 
ria consagrado Obispo, Gue- 
non estuvo en contacto con 
dos personaje* cuya influen 
cía serla decisiva para el: 
iéon ( hamprenaud y \lben 
de PouvoumUc, este ultimo 
iniciado en el Taotsmo duran¬ 
te su estancia en C hina como 
diplomático. Según Paul Cha- 
cornac (2) Guénon seria ini 
ciado en el Taoismo por un 
hijo de! maestro De Pouvour 
villc que se hallaba en Francia 
traduciendo al francés el Too 
Te King 


l a época prolifica 

P oco* año* mas tarde, en 
1912. Guénon se adhiere 
a la Tarkiüh de un ilustre 
egipcio, el v>ctk Hi*h \hder- 

Kahcitan el hrhir. il ,ua de 

dKarta uno de sus libios ma* 
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Alimona de simbuto^ 


La Place Royale 


La deuda de los números es algo más que matemática, es también espí¬ 
ritu» 


R evisío francesa de estu¬ 
dios Su número 13 está 
dedicado, en su integridad, a 
la recuperación de¡ pensamien¬ 
to úe Roñé Guenon con 
motivo del centenario de su 
nacimiento En este número 
destacan los artículos de su di¬ 
rector y autor del libro René 
Guénon o lo Mise en Demente, 

Hanry Montoigu* Además 
estudian la obra de Guénon, 
desde diversos perspectivas 

Luc-Ollwer, J&csn-Morc 

Ohnttj Fredtrlc Rodri- 
guei, l«dfÍgfioni. 

Hurlada dtdnada a Kriu 

La Placa Royala 35, Roe iiurnon 

Bümod-75Q10 París Eran 

c*o O . 


importantes: Le Symbolisme 
de la Croix (3), rompiendo de- 
fin divamente en ese mismo 
año con el pseudo-esoterísmo 
y los grupos y revistas neoes- 
piritualistas. 

Comienza entonces la épo¬ 
ca más prolífica de su vida co¬ 
mo escritor; sus libros empie¬ 
zan a ser traducidos a otros 
idiomas (italiano, alemán, in¬ 
glés, portugués, español e in¬ 
cluso al tibetano) y su influen¬ 
cia sobre la intelectualidad 
europea a crecer» 

Hasta aquí no vemos nada 
“providenciar 1 o espectacu¬ 
lar en la vida de este hombre; 
incluso puede parecemos algo 
molesta tanta relación con los 
círculos masónicos y pseudoe- 
soteneos. Sin embargo, a es¬ 
tas alturas, no podemos juz¬ 
gar la vida y la obra de alguien 
como Guénon ateniéndonos a 
las simples apariencias, a su 
biografía profana. Creemos 
que si Guénon frecuentó toda 
una serie de escuelas, iglesias 
y sectas que quizas nos “hue¬ 
len a azufre 11 es, en primer lu¬ 
gar, porque en su época no 
había otra cosa. Cuando llegó 
a París tema 14$ años, ¿A 
quién se le ocurriría pedirle a 
un muchacho de dieciocho 
años que manifestará el rigor 
y e! olfato necesarios para no 
perderse en el laberinto ocuT 
usía? Por otra pane, fue en 
los circuios ocultistas donde 
Guénon encontró a Champre- 


Antes de Guénon > 
después de Guénon 

R ecuerdo que J* 1 "' 
Obrero* decía 4^. (i J 
esotcmmo occidental • 
que hablar de ”anie» Jr 
non” y 1 ‘después de 1 ^ 

y, ciertamente, hetno* ^ ^ 
conocer que “desP 41 


naud y De Pouvourvilie que, 
por estar en contacto con doc¬ 
trinas tradicionales orientales 
podrían ofrecer una alternati¬ 
va válida c, al menos, no tan 
“polucionada'\ También en 
las diversas organizaciones 
pseudoespiritualisias pudo 
Guénon relacionarse con 
otros jóvenes que, como él, 
buscaban sinceramente algo 
superior. 

Todo lo apuntado resulta 
cuanto menos lógico si pensa¬ 
mos, además, que para “ba¬ 
rrer" los errores, imprecisio¬ 
nes y falsas doctrinas como 
llegó a hacerlo, tenía que co¬ 
nocerlos. Es en este sentido* 
quiza, que su actitud, lejos de 
ser La del típico “coleccionista 
de religiones" o “colecciona 
ta de iniciaciones" toma ufl 
cariz providencial. Como se¬ 
ñala Chaeornac (4) "permito 
que otros, después de el, es¬ 
tarán penetrar en caminos vr 
salida o t al menos, (jue pe 
dieran el tiempo 






































































Guénon’' sólo \o auténtica¬ 
mente tradicional se sigue 
aguantando. Al menos* ahi 
está su obra para orientarnos 

Otro punto particularmente 
importante (por no repetir la 
palabra “providenciar’) lo 
constituye su cuasi obsesión 
con la metafísica, Guénon 
apunta siempre a lo esencial, 
a lo eterno, no se pierde por 
las ramas como los ocultistas 
ni se abandona a estados de 
inconsciencia como algunos 
místicos. Para d la metafísica 
no es una disciplina o racional 
o especulativa, sino una doc¬ 
trina sagrada recibida por tra¬ 
dición, siempre en el seno de 
una forma o cadena tradicio¬ 
nal viva. Era pues, necesario 
que conociera el máximo de 
símbolos» de lenguajes para 
poder plasmar y sintetizar lo 
más adecuadamente posible 
esta Phiíosophia Berennis tan 
ajena al filósofo profano co¬ 
mo al hombre de la calle del 
siglo XX. a causa de su desa- 
rraigo tradicional y de la vida 
completamente desacralizada 
a la que nos ha sometido el 
mundo moderno. 

Y nos encontramos» quizás, 
aquí con el enemigo más po¬ 
deroso de la Tradición: el 
mundo moderno, Guénon, 
para poder exponer las doctri¬ 
nas tradicionales» no sólo te¬ 
nia que conocerlas* no sólo te¬ 
nia que saber cómo y con qué 
lenguaje exponerlas y a quién 
tenían que ser presentadas, te¬ 
nia* sobre iodo» que denun¬ 
ciar y criticar las falsas certi¬ 
dumbres en que se apoya el 
mundo moderno con la mis¬ 
ma energía con la que rebatió 
las parodias p se ud o religiosas 
y pseudoiiúcíáucas (5), un po¬ 
co» salvando las distancias y 
utilizando la parábola como 
una imagen* como Cristo tu¬ 
vo que expulsar a los merca¬ 
deres del Templo, 

Lo que Guénon llama ía 
ilusión de ía vida ordinaria (ó) 
creada y alimentada por el 
mundo actual es» a fin de 
cuernas, el mayor obstáculo 
para la recepción y la actuali¬ 
zación de las doctrinas tradi¬ 
cionales 

Y si bien la lección de Rene 
Guénon es múltiple e imposi¬ 
ble de ser esquema Lutada en 
unas cuantas cuan illas, cree¬ 
mos que lo expuesto puede ser 
en cierta medida útil para 
acercarnos a ella. Nuestra vi¬ 
da depende de dio, pues la 
lección de Rene Guénon no es 
una lección nueva, sino la de 


('aritdluru de Kené Guénon, rea- 
litada por bebaslien Mansión» 1\ 


siempre, la doctrina de la Tra¬ 
dición unánime en todas las 
épocas y en todos los pueblos 
que apunta a devolver al ser 
humano en d estado que le 
corresponde y que ía ilusión 
de ía vida ordinaria le impide 
siq uiera sospechar. □ 

Julio PERAL)FJORO! 


en 

le 


L E 
Théo- 


(1) Notablemente 

rrtur Spmte y 
büphtsme 

( 2 ) La y te Simple de tiene 
Guénon» p. 43 {Existe mu 
ir aducción española de 


rñ la época de Ja ' i fisí-í dd Mun¬ 
do moderno ", en Parts, 1025. 

Mercedes Rosales d'Ar- 
quer que aparecerá en 
breve publicada por Edi¬ 
ciones Obehsco) 

Oí Existe una traducción es¬ 
pañola Je Juan Mareo 
que aparecerá en breve 
publicada también por 
Ediciones Obelisco, 

14) la líe simple p Ij 
15? La Crisis del mundo mo¬ 
derno (Ed. Obelisco i £7 
fiemo de la Cantidad y los 
Signos de los Tiempos 
(Ed. Ayinú) Oriem et 
L.At idént I Ed Je ta Víais- 
rué) 

té) £7 Remo de la Cantidad 
Cap \\ 
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Breve catálogo de tendencias 
y manifestaciones esot éricas^ 


A ntes de hablat de tendencias, \ puesto que, en definiti¬ 
va. se trata también de una espccialización, debemos 
señalar la presencia de diferentes esoterismos en el sentido 
mas propio Y tendremos de este modo un esoterismo cris¬ 
tiano occidental y cristiano oriental juánico, marial y graáli- 
co. uno islámico sufi, uno judio kabbalista, un esoterismo 
hindú brahamánico, uno chino taoista, etc. Con ello nos re¬ 
ferimos a aquellos que subsisten o que creemos que subsis¬ 
ten ho\ en día. y hacemos omisión del esoterismo de tradi¬ 
ciones del mundo antiguo totalmente desaparecidas. Ningu¬ 
no de estos esoterismos es, cualitativamente, superior a 
otro. 

L os esoterismos citados son las únicas tendencias que, ha¬ 
blando con propiedad, existen; todos, coincidan o no 
con la autoridad religiosa, se reclaman y deducen de una 
Autoridad Espiritual. En ellos es donde encontramos la uni¬ 
dad trascendente de las religiones que subrayan una Tradi¬ 
ción primordial de la Revelación a-histórica. Y ahora vamos 
a dedicamos, básicamente, al esoterismo cristiano, cuyo 
fundamento está en el logión evangélico según el cual Jesús 
hablaba a todos con parábolas; a los solos discípulos, en 
cambio, claramente. Que hallamos también en los misterios 
de la Epifanía, en los de la Transfiguración que nos muestra 
a la luz tabonca, y en Pentencostés. Lo vemos en marcha en 
la dicotomía entre la iglesia de los catecúmenos y la iglesia de 
los fieles que responde a la disposición misma, tripartita, del 
templo: atrio y nártex, nave, y el coro reservado al sacerdote 
agrado. En la oposición polar entre la puerta de Occidente 
y su pila bautismal, y el altar del sacrificio que queda bajo la 
cúpula o en los ábsides que miran a Oriente. 

T a gnosis o esotensmo cristiano aparece desarrollada y 
JL* velada eminentemente en la hermenéutica de los Padres 
de la Iglesia y en los primeros Concilios hasta el gran cisma 
de Occidente consumado en 1054. Necesariamente, tendre¬ 
mos que acudir a estas fuentes y a sus prolongaciones hasta 
el hoy en ambas Iglesias que son cismáticas, es decir, separa¬ 
das, pero cuyo cuerpo doctrina! permanece intacto, incólu¬ 
me Se disuelve este esoterismo en todo cuanto se deduce de 
la Reforma y de las iglesias o sectas heréticas (y en ello, im¬ 
buidas de error) y que, en consecuencia, no son susceptibles 
sino de un pseudoesotensmo, cuya parte de veracidad estará 
en aquello conforme con aquel cuerpo doctrinal. Dentro de 
este campo tropezamos con las corrientes esotéricas que na¬ 
cen dd amplísimo movimiento, sumamente interesante, del 
teosofismo alemán de los siglos XVII y XVIJI. cuyos cabe¬ 
zas de fila serán Jacob Boehme, Detinger y una larga nómi¬ 
na Aquí hallarán raiz y savia el rosacrucianismo y sus deri¬ 
vaciones. el ilumimsmo de Baviera, los movimientos swen- 
denborgianos >. de modo independiente, las grandes logias 
masónicas inglesas (los grandes orientes). Ya recientemente, 
cosas tan baratas como la pseudotcosofia de Blatvaski. los 
espiritismos. Amorc, etc., donde prácticamente no queda ya 
rastro esotérico, al igual que sucederá con los pomposos 
ocultismos del suelo católico que, no obstante, han dado luz 
a organizaciones tan interesantes como el movimiento de los 
Polares o a individuales tales como las que convencional 
mente se agrupan como 'Vos compañones de la Teofania u . 

• uále< son. pues, las auténticas manifestaciones del 
^V/ esoterismo cristiano que vemos implantarse por geo¬ 
grafías orfuaa. mitnacas, druidicas, célticas, gnósticas y las 
vesperales ibéricas* 


D ecimos que el esoterismo cristiano es esencialmente juá¬ 
nico o del cuarto evangelio (en contraposición con un 
mavor exoterismo de los sinópticos) y. por ende, marial. 
juanismo y Mariologia nos significarán un territorio esotéri¬ 
co Q ue en nada se opone a la iglesia de Pedro que. sólo, tiene 
las llaves Con esta pista excelente no nos equivocaremos, si 
descubrimos el manantial esotérico en el trobar-dús y las 
Cortes de Amor de Alfonso X y de toda la alta medievali- 
dad en la caballería cristiana y (tal la Ordo Milites Templi) 
en las órdenes militares, en los aires de las grandes peregri¬ 
naciones a la tumba de Cristo y a las sedes apostólicas de Pe¬ 
dro y Pablo y de Santiago, en las hermandades de construc¬ 
tores y en la simbólica de los gremios, en las escuelas de sim¬ 
bolismo cristiano, en la cábala occidental, en los carismas 
específicos a las órdenes religiosas, en el eremitismo y en el 
hesicasmo, en el Carmen, en el arte del icono, en las anun¬ 
ciaciones mariales y en el Paray-le-Monial y en la mística del 
Sacrado Corazón. 


C on carácter más general y laico y si llegamos al hoy 
mismo. Antoine Faivre (“Accés de l'esoterisme occi- 
dentar \ Ed. Gallimard, 1986) clasifica a los movimientos 
actuales en tres vías: una severa o purista , una segunda via 
histórica y una última vía humanista. 


L os representantes de la vía purista reconocen la existen¬ 
cia de una Tradición Primordial de origen no humano, 
propugnan por la llamada “perspectiva metafísica" y redu¬ 
cen la tradición hermética a un conocimiento no metafisico 
y solamente cosmológico. La Tradición es un depósito de sa¬ 
biduría y gnosis que recibe la humanidad y que, a la largo de 
los tiempos, se desparrama y se disuelve. Sus máximos re¬ 
presentantes son René Guénon y Frithjof Schuon y su más 
importante medio de expresión es la revista “Eludes Tradi - 
tionnelles". 


L a segunda vía, histórica , pretende recuperar los funda¬ 
mentos de aquella Tradición a través de los vestigios que 
las diferentes tradiciones han ido dejando en el mito, en el 
arte, en la epigrafía, etc., con un espíritu voluntarista y sin- 
cretista. Las asociaciones Atlantis y la Nouvelle Acropole 
serian (para Faivre) los mejores exponentes de esta via, 

L a tercera vía, llamada humanista propone una apertura 
a la modernidad y al mundo. Seria una via evolucionista 
frente a un devolucionismo representado por las dos ante¬ 
riores. A nuestro juicio, ésta (representada por la conocida 
Gnosis de Princeton) seria un camino desviado y errático* 
sin negar por ello la posibilidad en lo absoluto de resultados 
positivos, ai menos comparativamente con eicero. 


N o nos queda sino enunciar algunos autores traducidos 
al castellano o españoles, a quienes podrá acudir e! Ice* 
tor con sumo provecho. Tales los misticos español» (inclui¬ 
dos un Miguel de Molina o una Maria de Agreda), los San* 
tos Padre de la Iglesia, los ya citados Guenon y Schuon, Jo* 
seph de Maistre, I ouis Charbonneau-Lassay, A.k. Coowa- 
ruswamy, Titus Huckhard. las publicaciones, autores y sus 
obras que concurren en las Semanas de Estudios del Pensa¬ 
miento Heterodoxo de San Sebastián; diveisus obras do la* 
editoiuücs Obelisco, Taurui, Cárcamo, Narcea. Ir*d* M,n 
l nñntmc, Integral, Guadarrama, Hiperión, AUakna. etv, 
revistas tales como La puerta > C ielo y fierra. En iodo eiu 
cabe encontrar el aluncmo esotérico. hoy laigamente 
dido u 

1 M M O 
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Arte 


Frftjof Sehuon, máximo exponenie del 
pensamiento esotérico en la actualidad, es 
sin embargo, poco conocido en su labor 
artística. 


L a era del vacio, que caracteriza a nuestra reciente inaugurada época posmodcma. bu 
reducido lo cultural a un plano de superf icie; por eso, descubrir un arte como el de 
Scbuon, hoy, significa, cuanto menos, un contraste alentador. Sus cuadros son pinturas 
que expresan la quietud, el silencio y la interioridad del espíritu, en las figuras paradig¬ 
máticas de los indios pieles rojas, una civilización enmudecida. Su mensaje es, por lo tan¬ 
to. amplio y completo. Por un lado, universal, como el agua Jara que puede reflejar 
cualquier tipo de rostro v < « el que todos pueden ver el sentido mas profundo de lo ine¬ 
fable. Por el otro, el homenaje riguroso, neto y noble, de un modo de vida desdi nado t 
«.comprendido por los afanes supenndustrialUados de este nuevo paUohtuo occulenta- 
lista, que no re!onoce sim crómente el derecho de los pueblos a sus diferencias a sum ri¬ 
tos y religiones. 
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LA INTERIORIDAD EN EL ARTE: 

FRITÍOF SCHUON 


























Arte 


La estética es la ciencia 
de lo bello _ 

La estética en si, al ser la ciencia de lo bello, concierne tan¬ 
to a las leyes de la belleza objetiva como a las de la sensación 
de lo bello. Es objetivamente bello lo que expresa de ésta o 
aquélla manera un aspecto de esplendor cósmico y, en última 
instancia, divino, y lo hace conforme a los principios de jerar- 
quia y equilibrio que este esplendor implica y exige; la per¬ 
cepción de la belleza, que es una adecuac ión rigurosa y no una 
ilusión subjetiva, implica esencialmente, por una parte, una 
satisfacción de la inteligencia y, por otra, un sentimiento a la 
vez de seguridad, de infinitud y de amor. De seguridad, por¬ 
que la belleza es unitiva y porque excluye, con una especie de 
evidencia musical, las fisuras de la duda y de la inquietud; de 
infinitud, porque la belleza, por su misma musicalidad, hace 
que se fundan los endurecimientos y los limites y de esta for¬ 
ma libera al alma de sus estrecheces, aunque solo fuera de una 
forma lejana e ínfima; de amor, porque la belleza llama al 
amor, es decir, invita a la unión y» por tanto, a la extinción 
unitiva. Todos estos factores producen la satisfacción de la in¬ 
teligencia, que adivina espontáneamente en la belleza —en la 
medida en que la comprende— la verdad y el bien, o la reali¬ 
dad y su potencia liberadora. 

• • • 


Estética y verdad 


Los elementos de belleza, sean visuales o auditivos, estáti¬ 
cos o dinámicos, no son solamente agradables, son, ante todo, 
verdaderos y su atractivo viene de su verdad; éste es el dato 
más evidente y. no obstante, menos comprendido de la estéti¬ 
ca. 

• • • 


Arte y conocimiento 


Ciertamente, la sensación de lo bello puede efectivamente 
no ser más que un placer, según el grado de receptividad; pero 
según su naturaleza y para el Intelecto y en virtud, por su¬ 
puesto, de su objeto, ofrece paralelamente a su musicalidad 
una satisfacción intelectual, luego un elemento de conoci¬ 
miento. 

• • • 



Hiera neo. el 
rottro del espí¬ 
ritu se expresa 
en esta ocasión 
en los perfiles 
del guerrero 
pidroja. 


L a colección, cuya muestra aquí presentamos, se expuso en ios Estados Unidos, en el 
Taylor Museum, de Colorado. Scbuon, aunque natural de Basilea (Suiza) —nació en 
esa ciudad en el 1907—, vive desde hace algunos años en el Estado de Indiana, en plena 
naturaleza virgen. Su estilo pictórico tiene influencia del icono auténtico, un arte que 
denota la sacramentalidad de la presencia. Su fuego no es eléctrico, sino de llama. Es, 
por lo tanto, un pintor de lo primordial. 
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En el próximo número 


• TEMA CENTRAL: Comunicación, narcisismo y sociedad de masas 
(Irenáus Eibl-Eibesfeldt, Juan Cueto,...) 

• Un autor: Lovecraft, desvelador de misterios. 

• Oriente y Occidente, una idea fuerza. 

• Entrevista con Dom Duarte de Bragan^a, Jefe de la Casa Real 

portuguesa, sobre la Cultura y las causas de los pueblos. 

• Artículos de Fernando Sánchez Dragó, 

Gustavo Villapalos, Emst Jünger y de Francisco Nieva. 

• Y nuestras habituales secciones de Libros, Noticias culturales, 

Hechos y Comentarios, Visiones y Revisiones, Cine, etc. 


NOTA IMPORTANTE: 

Las suscripciones a la revista deben ser solicitadas por carta, al Apartado de Correos 
50.404 / 28080 Madrid, o bien por teléfono al n° 859 86 23, de Madrid (Cod.91). 

Esta publicación no se responsabiliza de ninguna otra solicitud de suscripción que sea 
realizada por otro conducto que los indicados. 


ESTA PUBLICACIÓN ES DE ÁMBITO NACIONAL Y SE DIFUNDE EN KIOSKOS 

Y POR MEDIO DE SUSCRIPCIONES. 

PUNTOS DE VENTA EN EL EXTRANJERO: 

PARIS (Francia): 10, rué des Pyramides. 
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español • Belmonte y los toros. • Cine e Ideología. C N° 6: 400 pts. REVISAR A SPENG L • 
Tema Central. EL VALOR CULTURAL DE LA HISTORIETA. • El ocaso del positivismo. 
Caballería Medieval. • Estética y Máscara: Francisco Nieva y Mishima. 
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Seguramente tendrá Vd. amigos a quienes les interesará conocer una pu¬ 
blicación cultural como ptlIllO y COma. Le agradeceríamos nos in¬ 
dicara sus nombres y direcciones respectivas en las casillas señaladas al 
efecto. 
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Arte 


za; según la segunda, toda belleza es realmente bella porque es 
la Belleza de Dios. De ello resulta que toda belleza es a la vez 
una puerta cerrada y una puerta abierta o, dicho de otro mo¬ 
do, un obstáculo y un vehículo. O bien la belleza nos aleja de 
Dios porque se identifica enteramente en nuestro espíritu con 
su soporte terreno, que en tal caso ejerce la función de ídolo, o 
bien nos aproxima a Dios porque percibimos en ella las vibra¬ 
ciones de Beatitud y de Infinitud que emana de la Belleza di¬ 
vina. 

• • • 


Arte y Religión 


La virtud separada de Dios se convierte en orgullo, como la 
belleza separada de Dios se convierte en un ídolo; y la virtud 
El dilema de los moralistas encerrados en la alternativa del unida a Dios se convierte en santidad, como la belleza unida a 
“blanco o negro” se resuelve metafisicamente por la comple- Dios se convierte en sacramento, 
mentariedad entre la trascendencia y la inmanencia: según la 
primera, nada es realmente bello porque sólo Dios es la Belle- • • • 


Arte y moral 


El arte como superación 
del “yo” _ 

El arte tradicional deriva de una creatividad que combina 
una inspiración celestial con un genio étnico, y esto a la ma¬ 
nera de una ciencia que posee unas reglas y no de una impro¬ 
visación individual; ars sine scicntia ntbil . 



Schuon, mediante esta exposición, ha querido plasmar la diferenciación primordial de la polaridad humana, la virilidad y la feminidad, en 
su más rigurosa expresividad. 


/ l margen de otras consideraciones generales, Schuon centra su atención en estos cua- 
Z ,. dros en la imagen que tiene su modelo en la unidad desdoblada de la divinidad: lo pu¬ 
ramente viril y lo puramente femenino. La obra refiere, asi, el grado de la polaridad di¬ 
ferenciada, previa a su retorno, a su integración unitaria del principio. Se trata del últi¬ 
mo estadio de la apertura del ser humano que, por vía de la contemplación heroica, se 
recompone, uniendo en su persona el cielo y la tierra, y, siti duda, en ocasiones, el paren¬ 
tesco. La obra artística de Schuon es algo más, evidentemente, que simple habilidad imi¬ 
tativa o imaginativa. Sus cuadros son soportes de meditación, que sólo un gran artista 
inspirado, en la medida en que ha superado su “yo", podía conseguir. 
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Arte y Civilización 
tradicional 


Si la desviación del arte es una posibilidad, el rechazo del 
arte es otra. Hablar de una gran civilización que rechaza, no 
tal o cual arte, sino todo el arte, es una contradicción en los 
términos; el punto de vista más o menos iconoclasta de un San 
Bernardo o de un Savonarola no puede ser cosa de toda una ci¬ 
vilización ciudadana. Pero este punto de vista, o un punto de 
vista prácticamente análogo, puede existir tradicionalmente 
fuera de una civilización de este tipo, por ejemplo, en el mun¬ 
do nómada o sem i nómada de los indios de América del Norte 
los pieles rojas propiamente dichos —no todos los aborígenes 
de America— son en efecto más o menos hostiles a las artes 


plásticas, como lo fueron sin duda también sus congéneres le¬ 
janos, los antiguos mongoles, y quizá también los antiguos 
germanos y celtas. Según los indios, la naturaleza virgen, que 
es sagrada, es de una belleza inigualable y contiene todas las 
bellezas concebibles; es, pues, vano y, por lo demás, imposible 
querer imitar las obras del Gran Hspíritu. Es curioso observar 
que el mundo clásico, el del naturalismo y la antropología, se 
siente frente a la naturaleza como un conquistador; el culto 
del hombre entraña el desprecio de la naturaleza que le rodea, 
mientras que para el indio, como por lo demás para los 
extremo-orientales, la naturaleza es una madre y una patria, 
de la que el hombre es desde luego el centro, pero no el propie¬ 
tario absoluto y, mucho menos, el enemigo. 

• • • 

Fritjof SCHUON 


S chuon — se ha dicho ya en este número— es conocido como máximo exponente de la 
corriente de pensamiento denominada philosofia perennis. Sus libros y sus articulas 
se han publicado en toda Europa y en España existen ya varias reediciones de sus escri¬ 
tos. En cambio, su faceta de artista plástico permanece todavía un tanto oculta para mu¬ 
cha gente de ambiente cultivado, de ahí, nuestra aportación en las páginas centrales de 
esta revista. 

Isidro Juan PALACIOS 


El mundo moderno, industrializado, mira 
ahora ya con extrañeza la presencia del 
espíritu que se expresa todavia mediante 
la realidad orgánica: el fuego, las aves, 
el sol, el árbol, el cielo.,., en quietud 
contemplativa. 
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Cna dé las cuestiones más controvertidas a la hora de ha 
hlar del Esotertsmo es la relación de éste con la Teología 
para muchos una cuestión no muy cordial. Martin» O te¬ 
ro aborda el problema y lo hace con indudable espíritu 
canal,ador sin confundir los términos. Para el au r e 
este amado Esotertsmo y Teología son dos órdenes dril 
rentes, correlativos, posiblemente complementarios pero 
no necesariamente opuestos . ' p ° 
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P ara hacer inteligible la cuestión que 
planteamos, deberemos centrarnos 
exclusivamente en las tradiciones llama* 
das monoteístas (cristiana* islámica y 
judia), cuyo tronco común encontramos 
en la casa de Israel y que son las únicas 
que, propiamente, han desarrollado una 
Teología, Por Teología debemos enten¬ 
der, con toda simplicidad, d estudio de 
la Ontoiogia divina y, tal la circumince- 
sión, el de las operaciones internas de La 
divinidad. Esta palabra, ontoiogia , de¬ 
biera remover nuestras entrañas pues 
nos concierne directamente, siendo lo 
óntico lo propio del hombre y funda¬ 
mento de la personalidad. 


Dos marcos diferentes 


N ada similar encontramos en otras 
tradiciones dichas orientales (In¬ 
dia, China. Tibet. etc.Jcuya "filosofía" 
se extiende, por lo que aquí nos intere¬ 
sa, desde el reconocimiento del Atman 
(Vedania) hasta su negación expresa 
(Budismo, en general}; y desde los esta¬ 
dos múltiples del Ser hasta la hipótesis 
reencarnacionista búdica que encierra 
fundamentales contradicciones {si el At¬ 
man o personalidad no existe, ¿qué dia¬ 
blos puede reencarnarse?}. Pero éstas 
son cuestiones harto delicadas y que exi¬ 
gen bastantes más folios que los conce¬ 
didos. Diremos, sólo, que en estas tradi¬ 
ciones contemplamos, junto con la me¬ 
tafísica más desencarnada, una inextri¬ 
cable mitología y los rituales más diver¬ 
sos. 

Aclarando el panorama y antes de 
centrarnos en la cuestión, diremos con 
Jean Horellu (en su articulo del número 
ultimo de Connaissances des Rehgions) 
que " Tradición es lodo lo que el hom¬ 
bre no ha inventado, sino recibido '*. t a 
Tradición, por tanto, vchiculu entera¬ 
mente y sin defecto un “corpus" doctri¬ 
nal que constituye el Esotertsmo y que 
se expresa, eminentemente, pot simbo- 
los A él pertenecen conceptos tales co¬ 
mo el de Hypertheos (Dionisio Arropa- 
Itiia. Sineslus. San Agustín), Deidad 
(likhurt). Vi, Ser (Guenon). W he 
(San Juan de la l ru/t, extinción (el "Ai 
nú al fanal" de Ibn k rabil o tos concrp 
tos de la Teología puta lítenle apofonía, 
etc De este “corpus" cmeigc la Teolo 
gia cu Occidente, de modo que. tedu 
deudo temimos > tkamando casi el du 
ro asi alto del absurdo, poduamo» devit 
que l-uiiertomo es a Metafísica como 
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Teología es a Ontologia: de modo más 
viviente, que Esotcrismo es a Intelec¬ 
ción como Teología (que no debiera 
pretender a otras riberas más inaccesi¬ 
bles) es a Corazón. 

Contrariamente a lo que ocurre, la 
vocación de la Teología es la de ser acce¬ 
sible, pues ella —es sabido— viene a ser 
el núcleo mismo de la Religión. Y es jus¬ 
to y honorable pensar y decir que la Re¬ 
ligión (nuestra dimensión vertical) y, so¬ 
bre todo, su practica (hoy en día. mer¬ 
cancía bastante invendible) constituyen 
lo único necesario para la “salvación", 
cuando el Esoterismo pretende a la 
'•Realización", es decir, aquí y ahora, a 
la deificación personal. 

Rene (jtienon (aviso a los navegantes 
que somos todos nosotros, peregrinos) 
osa afirmar que "no hay Esoterismo sin 
Exotensmo ", es decir, sin Religión. Es¬ 
to es primordial, y no cabe pretender del 
párvulo que luego firma estas cosas, no 
sabemos qué defensa a ultranza del Eso- 
terismo que, primero, no transcurra por 
el humilde y público ejercicio de la cris- 
tica religión que le vió nacer: no hay 
conquista de alta cumbre (Esoterismo) 
sin dejarse la piel en la escalada 
(ascesis), sin ayuda de cuerdas y del pio¬ 
let (Religión). 


Tema C entral 

Del antropomorfismo al 
sociomorfismo 

N o hay, pues, oposición entre Esote¬ 
rismo, símbolos y hermenéutica de 
las Escrituras, y Teología, sino un mar¬ 
co diferente y una vocación distinta. El 
hombre * 'de deseo " (tal como lo definió 
Louis (laude de Saint-Martin) pretende 
a la cima esotérica. Su teúrgica opera¬ 
ción, su oración, quiere, tras la obra al 
negro y tras la noche de su psiquismo 
que es el descendimiento a los infiernos, 
activar la anamnesis de lo que fuimos 
antes de que Ahraham existiera, en un 
movimiento en el que " recordar " es, 
ya, "ser". Similar al Hypertheos que 
transciende a la Ontologia, este águila 
quiere despojarse hasta la suma pobreza 
óntica, pues siendo el Ser uno y sin par¬ 
tida, no cabe poseer al Ser sino cedién¬ 
dolo. De este modo se accede al No-Ser, 
a la "noche** ác San Juan de la Cruz, y 
se obedece al consejo de Cristo " vende 
cuanto tienes y dáselo a ¡os pobres* *\ se 
atiende el apotegma del Tao, '‘si estás 
vacio, permanecerás lleno **. 

Esto es Esoterismo vivo para el que se 
requiere alta comprensión; para el que 
basta una suprema intelección que 
arrastra consigo la identificación con la 
Verdad. 

Un paso previo es el de la Teología 
cuya vocación —dijimos— es la de ser 
accesible. En las tradiciones a las que 
afecta, esta Teología ha sido (y no pue¬ 
de dejar de ser sin pérdida de substan¬ 
cia) legitimamente antropomórfica, 
pues el hombre es icono de Dios, su 
"imagen y semejanza*’. Leemos en las 


Escrituras que Yahvé tiene entrañas, co¬ 
razón, nos habla, mira y vé, etc. Extra 
ña o perversamente, se ha considerado 
al antromorfismo como un error: el 
error antromórfico; cuando esta idea 
transparente la radical igualdad entre 
yo, el nacido, y El, el no-nacido; la pri¬ 
vilegiada relación entre yo, el contin¬ 
gente, y El, el necesario, el transcenden¬ 
te. 

Las ciencias anejas al Esoterismo nos 
muestran la involución cíclica de los 
tiempos históricos en cuanto a la esen¬ 
cia, y su evolución en cuanto a la subs¬ 
tancia (hasta el actual materialismo). 
No es extraño que aquella involución 
esencial alcance de lleno a lo menos 
substancial y a lo más óntico, a saber, a 
la Teología que, hoy, superado el 
"error" (entre mil comillas) antromór- 
fico, adquiere grandes aires sociomórfi- 
cos tras un substrato de cosmomorfis- 
mo. En cuanto al Esoterismo, en un ni¬ 
vel estadístico ni se sabe ya lo que es. 

Cosmomorfismo y sociomorfismo 
igualan y emparentan a Dios con la Na¬ 
turaleza que, desencadenada, nos aplas¬ 
ta; con el Estado y las categorías socia¬ 
les que nos aherrojan y nos esclavizan. 
Y llegamos a convivir con un concepto 
transcendente del Estado y de la ley jurí¬ 
dica cuando, precisamente, el concepto 
de poder no es una categoría aplicable a 
Dios; cuando, mal que les pese a todos 
los sayones de este mundo, el menor de 
los individuos es superior al Estado y a 
la ley jurídica, y Dios es libertad y 
Amor. □ 

Luis Miguel MARTÍNEZ OTERO 


Fulcanelli, una biografía imposible 


C on esta obra de Martínez Otero asistimos a un nuevo esfuerzo de apro¬ 
ximación a la enigmática figura de Fulcanelli, pseudónimo que oculta 
un nombre desconocido y, a la ve/, imprescindible en esta forma distinta 
de entender la vida y la cultura. Como consecuencia de esta lectura, los ya 
milicos El Misterio de tas Catedrales y Las Moradas Filosofales ofrecen la 
posibilidad de ser, en cierto sentido, reentendidas. De este modo, la presen¬ 
te biograjia imposible es una magnifica introducción no sólo a estas obras 
sino a todo el iraslondo esotérico y tradicional que las gestaron. Para Mar¬ 
tínez Otero "la presente obra introduce al lector en contacto con la esfera 
que toca a la extrema punta de lo natural: los estados de prolongación de la 
vida humana i una mutación de percepción óntica , cuando ésta asciende 
un peldaño de la escala del Ser ' \ 

I a atención de la obra se centra en la Alquimia, disciplina de transfor¬ 
maron interior mediante el ejercicio o acción sobre los elementos quími¬ 
co F uli anclli ha pasado a ser un clásico mundial de esta corriente que her¬ 
mana el cielo y la tierra, con solución de trascendencia, en la persona del 
oficiante Nadie hoy puede reputarse conocedor de la Alquimia sin haber 
estudiado > meditado detenidamente las obras de este personaje enigmático 
v nadie podra va considerar que se ha introducido bien en Fulcanelli, sin te¬ 
ner un contacto previo con la obra de Martínez Otero, aquí reseñada. 

l.uU Miguel Martínez Otero. Fulcanelli , una Biografía imposible. Ed. 
Obelisco (Cól Testigos de la Tradición) Barcelona. 1986 (169 págs.). □ 


Lúa Miguel Mirtlnei Otero 
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Tema Central 


HIPERMERCADO DEL ESPIRITU 


por Fernando GARCÍ A-MF.Rt ADAI 



No es casualidad que nuestro siglo, marcado por una profunda des¬ 
composición social, haya visto florecer multitud de personajes y 
grupos que con el mayor descaro pretenden ser considerados custo¬ 
dios del saber tradicional. La esperanza milenarista, desafiando el 
fervor racional y científico, nos ha desvelado, junto a las legítimas 
críticas de la sociedad profana, ¡a existencia de una tribu oscura in¬ 
tegrada por visionarios de toda laya que con el pretexto de facilitar 
el acceso a unos principios superiores ha sembrado en realidad la 
confusión e inquietud en muchas almas necesitadas de auténtico es¬ 
tímulo sobrenatural. 


fcrlshnamurti t Anmr Meta ni. rrpniHliPl» ambnn tlnculailnn con el teoiofismo. 


N o nos estamos refiriendo 
al resurgir eomemporá- 
, neo de algunas viejas religio¬ 
nes (como el caso del Islam), 
ni siquiera a ia proliferación 
de sus formas mas degradadas 
(las sectas). Tampoco a la 
sophia pe re finís o gnosis 
—germina metafísica para la 
que preferimos reservar el 
1 nombre de esoiensmo—* sino 
‘ a un conjunto heterogéneo de 
¡ asociaciones caracterizadas 
por su «eretismo y fascina- 
, ciófl por los ritos que dirigida' 
casi siempre por un líder ca¬ 


ris m ático prometen a sus 
miembros la regeneración es¬ 
piritual y conocimientos dev 
conocidos. 

Nos hallamos, pues, ame 
un fenómeno de nuestro tiem¬ 
po manifestado bien como fu* 
ga anárquica hacia el futuro, 
bien como regresión hada las 
formas más primitivas del psi- 
quismo humano. El gran nú¬ 
mero de mentalidades débiles 
y sumisas que han aceptado 
imprudentemente estas doc¬ 
trinas, sin percatarse del enor¬ 
me peligro que encierran, 


puede darnos una idea aproxi¬ 
mada de su perniciosa in¬ 
fluencia. 

El espiritismo 

L a muerte y lo que sucede 
después de ella ha sido 
objeto de preocupación en las 
civilizaciones más remólas. 
La posibilidad de una comu¬ 
nicación em re los seres vivos > 
los de ultratumba también ha 
sido defendida desde antiguo 
Pero el espiritismo moderno 


propiamente dicho surge en 
1848 a raíz de los extraños fe¬ 
nómenos ocurridos en la casa 
de las hermanas Fox, en HL 
desvi He (Nueva York), que lo¬ 
graron ponerse en contacto, 
por medio de un sencillo mé¬ 
todo de golpes, con el espíritu 
de un buhonero fallecido años 
ames. El suceso alcanzó gran 
notoriedad y La invocación a 
los difuntos, a través de una 
persona con funciones de en¬ 
lace (médium), se divulgó rá¬ 
pidamente convirtiéndose en 
una actividad que pronto con¬ 
tó con miles de adeptos, sobre 
todo entre las clases acomo¬ 
dadas de la sociedad victoria- 
na. El pensamiento espiritista 
postula que el ser humano es¬ 
tá compuesto de tres elemen¬ 
tos: cuerpo físico, alma y pe¬ 
nes pin tu (que participa de La 
naturaleza de los dos anterio¬ 
res). Alian Kardee (1804- 
1869) fue su más importante 
propagador y sus obras Le óv- 
re des esprits y Le tivre des 
médiums continúan vendién¬ 
dose hoy dia junto con las de 
Flammarión y Denis, sus dis¬ 
cípulos más avezados. Por su 
parte científicos de prestigio 
como WiJIiam Crookes, Al- 
fred Ruase!, Wiiliam Barre! y 
Oliver Lodge prestaron aten¬ 
ción a las levitaciones, magne¬ 
tismo y trances hipnóticos que 
manifestaban algunos practi¬ 
cantes, denunciando muchos 
fraudes procedentes del ilu- 
siomsmo no psíquico lambién 
muy popular por entonces. 
Iniciado el siglo XX los avan¬ 
ces tecnológicos han permití* 
do fotografiar ectopiasntas 
(sustancia vaporosa resultante 
de la materialización de un es¬ 
píritu) y auras (radiaciones uL 
ioletas que rodean al cuer¬ 
po humano) asi como regis¬ 
trar voces espectrales (psteo- ; 
fon tas). 

Hoy nadie pone en duda la 
existencia de los fenómenos 
paran ármales y el carácter 
cíen tífico de ía parapsicolo¬ 
gía Sm embargo la fe en la 
supervivencia del alma, una 
► vez desprendida de la malcría, 
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no implica que aquella pueda 
hacerse visible o tangible me 
díame apariciones y conde 
los H único memo del espin 
iivmo ha sido el de llamar la 
atcnuon por se/ primera so¬ 
bre la metapsiquica. pero no 
olvidemos que la energía libe 
rada por los médiums, al 
abandonarse a fuer/as e tnílu 
jos inferiores que escapan de 
lodo control, quiebra la uni¬ 
dad espiritual que debe regir 
los actos de cualquier perso¬ 
nalidad formada 


Teosofivmo y 
vnlroposol'ía 

C omo acer (adámenle pun 
ruali/a Julius I-vola en 
SlúM'ara y rostro del esplri¬ 
tualismo contemporáneo es 
necesario distinguir la teoso¬ 
fía tradicional, que propugna 
ha un conocimiento intuitivo 
de la Divinidad, de la doctrina 
elaborada por la aristócrata 
rusa Helena Pelrovna Hla- 
vataky (1831-1891), -aven 
turera y viajera infatigable—, 
a parí ti de las enseñan/as reci¬ 
bidas de los mullatmas libéla¬ 
nos (I). Realmente HPB no 
vertebró una autentica filoso¬ 
fía sino más bien un complejo 
sincrético de misticismo, refe¬ 
rencias hiperdemocráticas y 
experiencias personales con el 
que pretendía favorecer el de¬ 
sarrollo de las potencias laten¬ 
tes en la mente humana y que 
concretó al final de su vida en 
una obra de farragosa lectura: 
l a Doctrina Secreta. El teoso 
ftsmo se atribuye además el 
haber dado a conocer la olvi¬ 
dada espiritualidad de Oriente 
a través de conceptos como el 
karma (la acción regida por la 
ley moral), el evolucionismo 
de las conciencias hasta el 
completo dominio de los po 
deres ocultos y la reencarna 
ctón o metempstcosis (afirma¬ 
ción del paso de una misma 
alma por vanos seres huma 
nos). 

Madame Blavaisky fijó la 
sede de sus actividades en Ad 
yar. cerca de Madras (India) 
donde todavía hoy permanece 
el centro neurálgico de la So 
ciedad Teosófica. Tras su 
muerte se suscitó un acalora¬ 
do debate por la dirección del 
movimiento entre el Coronel 
Olcoft. V\illiam Judge y An- 
nir Besant responsables de sus 
secciones asiática, nortéame 
ritana y europea respectiva 
menfe. Ésta última acabo im¬ 
poniendo sus criterios dando 
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una nueva orientación al ico- 
sofismo que perdió rigor leo 
rico en provecho de los aspev 
ios taumatúrgicos v sentimen¬ 
tales 

I I pedagogo austríaco Ru- 
dolf steinrr (1861 1925) cía 
boro sobre la base de un tco- 
sofismo reformado su propia 
ciencia espiritual a la que de 
nominó antroposofta. Insta 
lado en Weimar para estudiar 
minuciosamente las ideas de 
(*oeihc y Nici/schc se pro¬ 
nuncio sobre las disciplinas 
más diveras. Sus propuestas, 
de marcadas raíces occidenta¬ 
les c historias)as, invitaban a 
la aprehensión de los ritmos 
de la naturaleza y a la com 
prensión del mundo suprasen 
sihle mediante la entmia, es 
decir la eliminación de toda 
influencia carnal o prejuicio 
intelectual (2) 


1.a Goldrn l)awn 
versus Aleistrr 
Crowley _ 

A fínales del pasado siglo 
adquirió auge, primero 
en Inglaterra y luego en Fran¬ 
cia y Escandinavia. la más in¬ 
sólita de las organizaciones 
secretas de nuestro tiempo: el 
Alba Dorada (Hermettc Or- 
der of Go/den Dasvn) Su íun 
dador Salomón L. Malherv 
(se intitulaba emperador) per¬ 
maneció en todo momento 
como un personaje misterioso 
y poco accesible, difundiendo 


sus postulados entre los am¬ 
bientes artísticos y literarios. 
I I premio Nobel W.H. Wats, 
que se sintió loda su vida 
atraído por el misticismo y lo 
oculto, Stokcr (autor de ¡)ra 
rula) y Mr Gemid Rrllv, previ 
dente de la Koyal Academy, 
pertenecieron a la misma. 1 a 
GD estaba gobernada, según 
sus mentores, por Superiores 
Desconocidos y los iniciados 
se entregaban a sesiones de 
magia práctica y rituales ccl- 
tocristicos en suntuosos tem¬ 
plos que abrieron sus puertas 
en Londics, Brislol, Edim¬ 
burgo y París En 1898 Aleis- 
ter Crowlcy es introducido en 
la orden revelando una pronta 
disposición para el estudio de 


afines. Después de un largo 
periplo por Méjico. India, Ja¬ 
pón y Egipto crea una nueva 
escuela que súplanla a la Gol- 
den Da\sn Se llama Austrum 
Argenticum Su fuerte perso¬ 
nalidad logrará arrastrar en 
seguida a un buen numero de 
simpatizantes. Él se habia da 
do el nombre de Gran Bestia 
(cuya signatura 666 es el Anti- 
cristo del Apocalipsis) y las 
féminas que utilizaba eran las 
mujeres escarlata. Perseguido 
por las autoridades de diver¬ 
sos países acabó fundando en 
una granja cerca de Palermo 
la Abadía de Telemo donde 
hombres y mujeres se entrega¬ 
ban a experiencias eróticas co¬ 
lectivas. Su obra, amalgama 
de satanismo y religión orgiás- 



Motisefcur. castillo caiaro. 
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conocido 
\incutado 
a un 
ocultismo 
mágico 
un tanto 
satanizado. 


buterismo dTsotcnro 


* 


nca (droga y sexo), se encuen¬ 
tra expuesta en el Líber Legis 
que desarrolla los tres princi¬ 
pios que guiaron.su azarosa 
existencia: " Haz todo Io que 
quieras; todo hombre es una 
estrella y la ley es el amor so¬ 
metido a la voluntad”. 


dt , - 

dt estr, «» P<>r el diplomático Miguel serrano, amigo 

^* n<| ni. Dl *• Nfhru Hermán Hesur... I na obra que en su dw 
M ** Polémica. 


I>a masonería 


E xisten más de cuarenta 
opiniones distintas para 
explicar el nacimiento de la 
masonería. Tampoco hay 
unanimidad de criterios para 
definirla. ¿Religión? ¿Acade¬ 
mia? ¿Asociación Secreta? 
Todo el mundo se muestra de 
acuerdo, sin embargo, en el 
morboso interés que despier¬ 
ta. La historiografía más re¬ 
ciente ha logrado, sobre todo 
gracias a las investigaciones 
del jesuíta aragonés Ferrer 
Benimeli, aclarar muchos de 
sus enigmas y poner fin a la 
leyenda negra que ha rodeado 
desde siempre sus actividades. 
Lástima que algunos autores 
guiados quizás por un exceso 
de celo apologético hayan caí¬ 
do en el extremo opuesto, ne¬ 
gando la veracidad de algunos 
acontecimientos de los que ha 
sido protagonista, y dando 
pie a lo que Ricardo de la 
Cieña denomina con cierta 
malicia leyenda rosa de la ma¬ 
sonería (3). 

Su verdadero origen pode¬ 
mos remontarlo a los gremios 
medievales de constructores 
que establecieron estrechos 
vínculos de hermandad y 
auxilio mutuo, etapa que co¬ 
nocemos como masonería 
operativa y que dura hasta 
principios del siglo XVIII, fe¬ 
chas en las que experimenta 
una profunda transforma¬ 
ción, abandonando las técni¬ 
cas arquitectónicas y dirigien¬ 
do sus fines hacia compromi¬ 
sos filantrópicos y proselitis- 
tas (masonería especulativa ). 

Actualmente es incorrecto 
hablar de masonería en senti¬ 
do univoco pues existen dife¬ 
rentes ritos y obediencias. 
Simplificando podemos dis¬ 
tinguir la masonería anglosa¬ 
jona (inglesa, americana, ale¬ 
mana. escandinava y la Gran 
Logia Nacional Francesa) lla¬ 
mada también regular pues se 
declara heredera de la L ogta 
de Inglaterra fundada en 
1717, que goza de reconoci¬ 
miento oficial y tiene inspira¬ 
ción deisia. y la masonería la¬ 
tina. de orientación raciona¬ 
lista y anticlerical, que dio co¬ 


bijo a muchos revolucionarios 
románticos en el XIX y que 
ha participado con apasiona¬ 
miento en importantes inci¬ 
dencias políticas más próxi¬ 
mas. Junto a las citadas pode¬ 
mos mencionar otras masone¬ 
rías a típicas como la A more 
fundada por Spencer Lewis 
(que inicia a sus neófitos por 
correspondencia y tiene su se¬ 
de central en San José, Cali¬ 
fornia), ciertas asociaciones 
que se dicen rosacrucistas, la 
logia italiana P-2, etc. 

En cualquier caso nos pare¬ 
ce que los símbolos y alego¬ 
rías de la masonería, así como 
sus grados jerárquicos y cere¬ 
monias están mucho más cer¬ 
ca de la teurgia y el ocultismo 
como praxis que de la profun¬ 
didad del pensamiento esoté¬ 
rico. 

¿Hitlerismo 

esotérico? 

L a existencia de un trasfon¬ 
do mágico en el nacional¬ 
socialismo adquirió fuerza es¬ 
pecialmente tras la aparición 
de El retorno de los brujos , li¬ 
bro de Louis Pauwels y Jac- 
ques Bergier que ha alcanzado 
una inusitada difusión. Desde 
entonces la bibliografía (4) so¬ 
bre este asunto es cada vez 
más copiosa (y salvo excep¬ 
ciones de ínfima calidad) pu- 
diendo distinguirse los textos 
que consideran dicho movi¬ 
miento político consecuencia 
de un proyecto oscurantista y 
diabólico (ocultismo nazi) y 
aquellos que por el contrario 
lo conciben como lógico re¬ 
sultado de una tradición ger¬ 
mánica sumergida, inspirada 
a su vez en la nostalgia por 
una edad de oro presente en 
todos los pueblos de esiirpe 
indoeuropea (hitlerismo eso¬ 
térico). Unos y otros coinci¬ 
den, no obstante, en destacar 
la influencia que tuvieron las 
sociedades secretas y patrióti¬ 
cas, tan abundantes en la Ale¬ 
mania de principio de siglo, 
en los promotores del NS- 
DAP. Entre las mismas debe¬ 
mos citar la Orden de los Sue¬ 
vos Templarios , fundada por 
un ex-novicio ctsterciense lla¬ 
mado Adolf Lam, la Logia 
del Vril uno de cuyos destaca 
dos miembros Karl Flaushof- 
fer fue el creador de la geopo¬ 
lítica y sobre iodo el grupo 
Thule , formalmente dedicado 
a las investigaciones etnográ¬ 
ficas pero en la práctica com 
prometido con el advemmten- 
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sido frecuentemente edulcora¬ 
das por una variada hueste de 
gurus y yoguis de inferior ca¬ 
tegoría que han explotado pa¬ 
ra su provecho personal la 
moda del misticismo hindú. 

Fernando 

GARCÍA-MFRCADAl 


(1) Los mahatmas o maestros de 
la sabiduría ocupan el rango 
más elevado entre los miem¬ 
bros de la Gran Logia Blan¬ 
ca, o sea la jerarquía oculta 
que según los teósofos go¬ 
biernan secretamente la Hu¬ 
manidad. 

(2) Un estudio critico del teoso- 
fismo y de la antroposofia se 
encuentra en la obra de Rene 
Guénon El teosofismo. His¬ 
toria de una pseudoreligión. 
Editorial Huemal. Buenos 
Aires, 1954. 

(3) Un completo resumen histó¬ 
rico sobre la masonería pue¬ 
de consultarse en el número 
monográfico de Historia 16 
correspondiente al mes de 
noviembre de 1977. Para 
cualquier estudio sobre el te¬ 
ma sigue siendo de consulta 
imprescindible Bibliografía 
de la Masonería. Introduc¬ 
ción histórico-critica, de José 
Antonio Ferrer Bcnímeli (Za¬ 
ragoza, 1974). 

(4) Como bibliografía general 
puede consultarse: Nazisme 
et Societés Secrétes de Jean- 
Claude Frere (París, 1974); 
Hitler et les Societés Secrétes 
de Rene Alleau (París, 1969) 
y El nazismo sociedad secreta 
de Werner Gerson (seudóni¬ 
mo de Pierre Mu riel. México, 
1976). 

(5) Cfr. Thule. Lesoleil retrouvé 
des hyperboreens de Jean 
Mabire (París, 1978); Hitler 
y la tradición catara de Jean- 
Michel Angebert (Barcelona, 
1976) y Le mystere Otto 
Rahn Du catharisme au na - 
Zisme de Christian Bernadac 
(París, 1978). 

(6) Esta es la opinión sostenida 
por el diplomático chileno 
Miguel Serrano, amigo per¬ 
sonal de Hermán Hesse, C J 
Jung, Nehru, Gandhi, etc., 
en tres publicaciones muy su- 
gerentes pero de imaginación 
desbordada (Adolf Hitler. el 
último A votara, El cordón 
dorado y La resurrección del 

Héroe). También por la es¬ 
critora Savitri Des I en Souie- 
nirs et reflexions d’une ar - 
yenney Gold im schmeltigel 


Tema Central 


La decadencia 
espiritual de 
Occidente se 
ha puesto de 
manifiesto en 
la aceptación 
de 

innumerables 
“gurus** de 
importación 
indiscriminada, 
que han 
recibido 
serdaderov 
baños de 
masas, sobre 
todo en 
ISA. 


to del nuevo regimen. Su prin¬ 
cipal inspirador Dietrich Ec- 
kan mantuvo estrechas rela¬ 
ciones con Rudolf Hess, Al- 
fred Kosenberg y el propio 
Hitler. 

La concepción esotérica del 
nazismo ha sido vinculada, en 
el marco de una filiación occi¬ 
dental, a la religión solar y el 
colorismo (5), pero también al 
tantrismo c hmduismo en 
donde el Fuhrer es representa¬ 
do como la ultima encarna¬ 
ción del arquetipo hiperbóreo 
y la swástica levógira como 
símbolo inconsciente del co¬ 
lectivo ano (6). 
punto > coma, 40 


Los maestros de 
Oriente 


E l desarrollo industrial y 
tecnológico de Occidente 
parece haber desarmado espi- 
rítualmente a sus habitantes 
que buscan con afán un reme¬ 
dio con el que aplacar la an¬ 
gustia de su vacío interior. 
Por este motivo muchas per¬ 
sonas se han dejado embria¬ 
gar por el exotismo de Oriente 
en un intento de reencontrar 
en sus tradiciones milenarias 
la armonía con la naturaleza y 
la intimidad de su yo. Asi se 


explica la difusión de lo que 
podríamos llamar neobuclis - 
mo occidental , conjunto in¬ 
formal de lo que erróneamen¬ 
te se consideran simples técni¬ 
cas de relajación (yoga, zen, 
meditación trascendental) y 
actitudes contemplativas y de 
no violencia programadas pa¬ 
ra el consumo de masas. Vive- 
kanunda (divulgador en Euro¬ 
pa y Norteamérica de la doc¬ 
trina de los vedas), Krishna- 
murli, Mahariji y Prabhupa- 
d . a (Andador de la conciencia 
ae hnshna) son algunos de los 
profetas más populares enire 
nosotros. Sus enseñanzas han 
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Obras b ásicas d e iniciación al tema 
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IKI 01 Juan Eduardo: Diccionario de los Símbolo* i ,i i , „ -- 

,j crisis riel mando moderno. I d. Obelisco, Barcelona ib¡?. »•/' Burcclona - lw > □ <•! • NON Mi né: 

,cupos. Ed. \yuso, 1976. Símbolos fundamentales de lo r¡J*£ n ° <>e , k ( ' a ! ukla(l v/«■» sixnm délos 
19‘6. □ SCHION I- rithjof: De la unidad trascendente de los r ,// W saKra( . u . 1 i 1 . Eudcba. Buenos Aire 
ja. Madrid. 1980 . El esorerismo como principio y como vía i d j° a nes 1 ¿ 1 jehodoro. ( ol. Rama Dora 

ibi.no: Con,emplázame e símbolo: Sanana in za ea orLnl T' ly * 2 - D ,>ANI N/, ° 

,9-5 □ COOMARSWAMV Annanda: / / ori ™}ale;Oce,dentulc. di I ,. | d. Volpc, Moma, 

Julias: Simboli riel la Tradizione Occideniale (existe iraducclon «Y C V -l/ ,UrUS l98 °' D 1 Ví)l A 

1986); Simboli delta Tradizíone Occideniale Ed Arihot r Castellano en Ed. Alternativa, Barcelona, 

Zó. Ed Mediicrranec. Roma. 1969 □ El I CAN I I | n?!° a ' \T' RiWl,a ™ ,m " numdu 

Celona. 1^4: / * mWrrs ,i,oso,ale," 14 *.^ ^ V ^ 







iu 1 1 us y vola ha aportado al esolerismo su visión 
filosófica > su estilo de hombre de acción, Kn 
llalia y en otros países europeos nadie puede ini¬ 
ciarse en el lema sin, al menos, conocer su obra 
controvertida. 



Otros autores sobre el tema esotérico. 


AlBI-R C'HaDaVAION Anhur D MAC IIM.ARD, Gastón □ BARBANE. Gre. P C B VKBAl I E. 

A nliv v7 iim.'s I □ Itl RIIIOLI I. Alfrcd □ MI R( Kll ARDI. I.tusDC \M 
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Nanga Parbat: 
8.126 metros 


P ora este próximo verano lo 
aventuro promete ser 
montañero En esto ocasión se 
trata de la expedición cívico- 
militar española que, con des¬ 
tino al Himalaya, pretende al¬ 
canzar $u primer ocho mil. Lo 
acometida se pretende para fi¬ 
nales de |unio, todo el mes de 
julio y agosto Integran la ex¬ 
pedición trece personas: nueve 
militares y cuatro civiles de la 
Federación Española de Monta¬ 
ñismo Respectivamente 
Santiago Arribas (Co¬ 


mandante), José M a Jay- 
me (Capitán), Alfonso 
Juez (Capitón), César Al- 
faro (Capitán), Francisco 
Gan (Capitón), Pedro Ex¬ 
pósito (Sargento I o ), Pe¬ 
dro Arceredillo (Sargen¬ 
to), Juan Orto (Sargento) y 
Domingo Hernández 
(Sargento). Entre los civiles: 
Juan Martínez, Carlos 
Soria, Pedro Nicolás y 
Fernando Álvarez. Suer¬ 
te. 



8U«|» 


U EXPEDICION CIVICO-MILITAR ESPAÑOLA Al HIMALAYA 

PAKISTAN 1987 


I Quaderni di Avalon 


L a revista italiana de estudio 
sobre el hombre y lo sagra¬ 
do que dirige Maurizio Me- 
cozzl, ha dedícodo al tema 
del nihilismo un número ínte¬ 
gro. Escriben en él Roberto 
Fondl, "Organicismo e nichi- 
lismo nella scienza contempo¬ 


ránea", Pletro Coda "Cris- 
tianesismo e nichilismo", 
Cario F. Cardl "II nichilis¬ 
mo neirarte moderna", Attl 
della Tavola Rotonda "II 
Sacro e ¡I nichilismo", S. de 
Vita "Alcuna proposte erme- 
neutiche", A. Piras "Mito e 


nichilismo", Gianni Ferra- 
cutl "Origine nazionalistico 
del nichilismo", Pierfran- 
cesco Zarcone Lo crisi 
della societá contrattualista ; 
cierra el número el artículo de 
Adolfo Morgantl "L'al- 
ternativa comunitaria". 

I Quaderni di Avallon. 

Via Cairoli n° 85.47037. Ita¬ 
lia. --- 




La Nottola 


R evista italiana de filosofía, 
de aparición cuatrimestral, 
dedica su último número al te¬ 
ma de la Teoría Política entre 
la Paz y la Guerra. Cario 
Galli realiza un estudio sobre 
la política y la guerra en Cari 
Schmitt. Hay que destacar 
los artículos de Julien 
Freund, Sergio Belardi- 
nelli y Massimo Morí en¬ 
tre otros. 

La Nottola. Vía San Marco 
Evangelista, z.6/045 Pérgola. 
Italia. 






Totalite 



R evista francesa de pensa¬ 
miento tradicional, dedica 
su último número aparecido 
(n° 26) al pensamiento del po¬ 
lítico tradicionalista español 
Juan Donoso Cortés que 
corre a cargo de Gerard 
Boulanger. Hay que tener 
en cuenta los ortículos de J* 
Evola: "La monarchie comme 
principe et comme idée 
forcé", "Significación et fonc- 
tion de la monarchie", "Cito- 
tions sur la monarchie". En es¬ 
te mismo ejemplar es digno de 
destacar la entrevista con 
Joan Phaure. 

Pardos. BP 47-54390 Pu»; 
seaux. Francia 
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Na rcisismo y P osmodcmidad 



a editorial Anagrama acaba de 
miblicar / a Era del \ \uio fetm- 
^ rl individualismo con* 
h mpofAneoh “opera prima" del 
profesor de G renoble Gilíes Upo - 
IctskL Lípovetski es uno de esos 
auioas que, como Baudrillard, Fa- 
ve o Maffesoli, forman el eje de la 
deflexión posmoderna en Francia. 
Todos dios comparten además un 
mismo estilo, a mitad de camino 
emn? la observación sociopolítica y 
h intuición filosófica. Tienen sus 
diierencias: el pensamiento desga¬ 
rrado y poético de Faye se hace ver¬ 
tiginoso en Baudrillard, divertido 
(y a veces conformista) en Maffeso¬ 
li y agudo en Lípovetski. Pero a to¬ 
dos se les podría hacer descender 
sin dificultad del triángulo Fou- 
úmluDerridúrBataille, es decir, 
aquél pensamiento anti-humanista 
to sobre-humanista) que fue derro¬ 
tado en el 68 por el infra- 
humanismo de Sartre y Marcuse 
pero que es aún, sin duda, el único 
que conserva vivas todas sus posibi¬ 
lidades de renovación profunda del 
pensamiento europeo actual. {Cí. a 
respecto el libro de Luc Ferry 

- Alain Renaud Lm Pansée 68, es- 
^ sur i an ti humanista e contenípo- 
Tltín * Gallímard, 1986; y su comen- 
fano en rev. VOULOIR, n° 31* ju¬ 
bo 1986), 1 

que Lípovetski nos ofrece en 
ra Vacio es, en primer lu- 
7. d: - Un % constatación: vivimos una 
mutación histórica; la pos- 
' t-midad (abandono ideológico 
erosión de las Mentida- 
;* r í**, 8 ^ desestabili 2 acíón ace¬ 
ría " d .^ e personalidades, etc.) 
dü r 4l ?° ^ marc o de una "segun- 
.recién individualista** (pág. 

r '^Ce r un Ste 5 ech0, Lípovetskí 

da Pf+ | . d ^flexión: esa segun¬ 

de^ V l U i C ^ n individualista obe- 
w ri4 i; á r> ^ ta del proceso de per- 
4 1 ' un “salto adelante de 

j l ü ¡ t ^ u ln( lividualhtQ; el derecho 
fu í fiil ** { ud* en t coría iI i /;/itado pe- 
íít in( ^ tn tortees circunscrito a lo 
f tr nía) UJt a político, ai saber, 
lUl *dt u ^ ^ Í OSíu mbres y en lo 

í* j r¡e j ° (p-8b Lípovetski se pro¬ 
nta. ¡j f ™V' Vtr¿ir eva y para 
] P ‘lamente inspirado en 



Gilíes Lipovetsky 


La era del vado 

Ensayos sobre 

el individualismo contemporáneo 


EDITORIAL ANAGRAMA 


Una obra a tener 
en cuenta para 
comprender nuestra 
época posmoderna. 




Nictzsche, Tocqueville y en menor 
medida en otros autores como 
Gauchet o Lyotard, organiza el 
contenido de su discurso en cuatro 
ejes fundamentales, bien articula- 
dos a pesar de tratarse de una com- 


ulación de ensayos. 

Primer eje: la personalización y 
a seducción son hoy las formas d*>- 
ninantes de las relaciones sociales, 
•in de las relaciones de producción 
- apoteosis de las relaciones de se- 
lucción. El V agradable, e 
'caer bien ", el “atraer lo regu a 
odo: el consumo, la educación, I. 
i,formación, lo político, l« «► 
umbres. lo social- es el «limen 

leí individualismo. 

Segundo elemento central, la >< 
BfUndü P ,.«. ¡ndm,. a JO, ri 
eruginoso aumento de P | 
¡dades. I.as instiiuciones y valores 

a=BK3!^« 


san a nadie. H1 manido u re tomo a 
los valores " que alimenta la espe¬ 
ranza neo-conservadora es también 
un espejismo —por lo demás, esos 
valores cambian cada seis meses. 

Dios ha muerto —dice ti¬ 
po ve t S k i— t las g ra n des fina HJaJes 
se apagan, pero a nadie le importa 
un bledo, ésta es la alegre novedad, 
este es el limite del diagnóstico de 
Nietzscbe respecto del oscurecí* 
miento europeo " (p.3bh Relaja¬ 
miento, descanso, descompcotniso 
emocional: indiferencia posmoder- 
jta. 

Tercer pimío: el narcisismo co¬ 
jijo estrategia del vacio y Narciso 
como arquetipo de la posmoderni- 
dad. Aquí Lípovetski argumenta 
criticando tos trabajos de Lasch y 
de Senoett. Para Christopher 
1 asch (The culturv of :\anissism, 
Warner Books. New York. W9) 
el narcisismo supone tutu ruptura 

punto \ coma. 43 


















Sardonio cultural. 

«jon el espíritu de la modernidad; 
para Lipovetski, por el contrario, 
el narcisismo resulta del cruce de 
una lógica social individualista he- 
donista y de una lógica terapéutica 
v psicológica elaborada desde el si¬ 
glo XIX, y ambas lógicas han naci¬ 
do de la modernidad (p«53), Para 
Richard Sennett (/.es Tyrannies Je 
rintimité, Senil, París, 1979) el 
narcisismo, al abrumar al Otro con 
una ola de confidencias y proximi¬ 
dad, derriba las barreras sociales 
que antes le protegían a uno de su 
prójimo; la fraternidad es f raticida; 
pero para Lipovetski ese acerca¬ 
miento no elimina los códigos, sino 
que los sustituye por nuevas reglas 
tendentes a producir una persona 
pacificada (p.66). 

FJ cuarto eje del análisis de Lipo- 
vetski es quiza el elemento central 
de ifido su di sí urso: la posmoderni- 
i dad como continuación de la revo¬ 
lución democrática; y articula su 
reflexión sobre tres temas: el arte* 
el humorismo y la violencia. La 
cuestión del arte la enfoca como 
contestación a Daniel Bell y a su li¬ 
bro Contradncumes culturales 
Ji l capitalismo (Alianza l niversi- 
1 dad, Madrid, I9"*% Para Bell, es¬ 
pumo y coma, 44 



hl vacio i iiltiual t-n et arle. 


tas contradicciones nacen de la 
oposición, en el seno de Ja cultura 
occidental, de una lógica cultura! 
hedonista frente a unas lógicas po¬ 
lítica (la igualdad) y tecnoeconómi* 
ta Ha eficacia) que contrarían ese 
hedonismo. Lipovetski rebate que 
modernismo artístico e igualdad 
forman parte de una misma cultu¬ 
ra democrática e individualista: 
'7 / modernismo es la continuación 


por otros medios de la revolución 
democrática* (p.H7), También el 
humorismo responde a esa lógica 
democrática: el humor actúa como 
agente de su a visación y personali¬ 
zación de las estructuras rígidas y 
Je las obligaciones, como "vector 
de democratización de los discur¬ 
sos** (p.t58), Y en cuanto a la vio¬ 
lencia* es evidente eí paso de una 
videncia tradicional holista (basa¬ 
da en el honor y en la venganza) a 
una violencia moderna individua¬ 
lista: "El Estado moderno ha crea¬ 
do a un individuo apartado social- 
mente de sus semejantes, pero éste 
a su vez genera, por su aislamiento t 
su ausencia de belicosidad y su mie¬ 
do de la violencia, las condiciones 
constantes del aumento de la fuerza 

pública" (p.195). 

¿Crisis de las sociedades demo¬ 
cráticas? No nos engañemos. Es 
cierto que el proceso de personali¬ 
zación, al degradar la representa¬ 
ción interhumana haciendo del 
“Otro” un extraño, ha convertido 
la igualdad en desprecio de ese 
“Otro”, Pero no menos cierto es 
que todo esto obedece a una lógica 
homogeneizadora* ¡ndiferenciado- 
ra, masificante: igualitaria. Por 
otra parte, como muy acertada¬ 
mente señala Lipovetski, "A pesar 
de una crisis económica que conlle¬ 
va decenas de millares de parados t 
Europa no está destrozada por lu¬ 
chas políticas o sociales virulentas . 
¿Cómo explicarlo sin considerar la 
obra del proceso de personaliza¬ 
ción, el individuo cool y tolerante 
que de ella resulta, la legitimación 
sorda pero eficaz r concedida por to¬ 
dos al orden democrático?” (p, 131 )* 
Posmodernidad como homogenei- 
zación total, como indiferencia ab¬ 
soluta, como democratización pasi¬ 
va y débil, individualista, a-rei- 
vindicativa, 

Lipovetski no siente el prurito 
de aportar soluciones. En eso es 
muy posmodemo, Por otra parte* 
para él no es que estemos en deca¬ 
dencia, es que somos la decadencia 
y lo somos porque queremos (mejor 

dicho: porque nos da igual). Nada, 
pues, que añadir. Sólo que se trata 
de un libro que hay que leer, Q 

José Javier I SPAR/ A 

Gilíes LIPOVETSKI, U Era del 
Vacio (ensayos sobre el imhtdduO" 
iismo contemporáneo), Ed, Ana¬ 
grama, Barcelona* 1986 (220 pagT 



















„ , t \irjñ»; es omnipresente, y 
u« i tnhiiryu sigue siendo una 
I sit> dice Franco ( artli- 
ií' iif, t'inperíiUor Federico I I li>- 
knsuufen, llamado "llar bar roja ", 

, i*i un iilirn a todas luces recomen- 
jiltli': ikrbarroja. \ ida, triunfos <■ 
thattmt’s de un emperador medie- 


I vic libro es destaca ble por va- 
ru iv razones. I a primera es su be* 
Ik/d y su documentación, caracte- 
nsiicas rara vez juntas en un libro 
Je historia. Franco Cardini, estu¬ 
dioso del medievo y profesor de 
historia medieval en la Universi¬ 
dad de Florencia, une en este libro 
i-l clásico rigor universitario y la 
intuición de un novelista. Para el 
estudioso, el libro es fundamental: 
ofrece una completa tabla cronoló¬ 
gica. una descripción de las fuentes 
verdadera mente exhaustiva (casi 
cuatrocientas obras, tamo docu¬ 
mentales como iconográficas) y se 
indina con cuidado sobre cada pro¬ 
blema lateral que le sale al paso, 
■ira el lector no especializado, el 
¡ uro ofrece el atractivo de una no 
'da histórica bella, bien construi- 


y no carente de poesía en cier 
ocasiones. Otra razón que hace 
'Me libro una obra importante 
aspecto metodológico: dejan 
h lado toda historiografía redi 
" 1[ us(a, el amor se sumerge 
j 1!ia "'vtodologia bolista basada 
w iodo en la denominada “bis 
J- uc ias mentalidades", en la < 
j tl ? ll ° n l°s comportamieni 

, *s timbres de la época a par 

\l^.( uerza de tiempo, 
íadi ^ (,s elementos moví 

i¡ tn tb dt a 4 y el mundo —lo q 
r eco n r resultado u,ia elogia! 
val (i„? ltCl ? n de * universo med 
l'iioi ' <n ^°ba factores tanto j 
do c ubura'l'^ tCOn ° m * cos y s °bre 

un de stacar especial mi 

en ,a a P ret 

r *tu Marbarroja, y es el es 

^ l j a j ., ^.V 1 ' el autor se acerci 
'ñafien 'i* * dasta n0 hace ir 
'‘‘dosn, ' a ,ia fundamentíilmi 
m u _ j rjs dt ‘ acercarse al co 
^itud Medieval. Una era 
PteM "itUiMÍ frC * ,íta ' guiada por 
llit %alóo- aiFt dt ‘ superiorid 
"V u^V' 1 Medievo es un | 
entr e * a historia, ater 
a teocracia mutilade 



Franco Cardini 


BARBAR HOJA 

triunfóse ilusiones 
de un emperador 


mei 


empera 

edieval 



I t'ümio Bjrbiirmju, según 
un grabado de la Biblioteca 
\ jticana, en Honra. 

Detalle románica de una 
corona imperial, Yn esla 
ocasión Catedral de 
'vitamínica. 







y el salvajismo de los hombres de la 
otra era la actitud pro- 
reanionjria, basada en 
valoración de lo medie- 


val |Hjr relación tamo al pdgantfr- 
mo pre-erntiano (juzgatla ¿-moraft 
turnu al Lvpiriiii vecuUrivador y 
científico que vendrá devpuev 1 
pumo y cornil* 45 


eptíca- I d 
píamente 
una sobre 


















































Franco Cardini, hombre de su 
tiempo —o sea de éste, como Bar¬ 
ba rroja lo fue del suyo—, está 


abiertamente por encima de ambas 
concepciones prejuiciales y nos 
ofrece una inmersión seria y clara 


en el entorno histórico de Barba- 
rroja, con sus violencias y sus pa¬ 
siones políticas, su profundo senti¬ 
do religioso, pero también su alto 
concepto de la política internacio¬ 
nal, la complejidad consciente de 
sus juegos de poder, la complicada 
delicadeza de su estructura social. 

Ks este un libro de alta calidad. 
Aquí tenemos uno de los mejores 
estudios sobre el siglo XII desde 
una perspectiva europea. Y, desde 
luego, encontramos no pocos ele¬ 
mentos que inspiran nuevas vías 
para un redescubrimiento de las 
raices de nuestra cultura. La figura 
de un soberano dulce y terrible co¬ 
mo Federico, su conciencia de estar 
cerca del 4 fin de los tiempos ”, ¿no 
es acaso un reto para ir más alia de 
la posmodernidad? 


J.J.E. 

Franco CARDINI, Bar barro ja. Vi¬ 
da, triunfos c ilusiones de un empe¬ 
rador medieval . lidie iones Penín¬ 
sula (col: H istoria/Ciencia/ 
Sociedad, n° 201), Barcelona, 198^ 
(318 pág.). 


Un sepulcro en el cielo 


E n esta obra Y intila Noria cede 
ai Greco la palabra: el pintor, 
dirigiéndose a su amada. Jeróni- 
ma, muerta al dar a luz a su hijo, 
cuenta las experiencias vividas con 
grandes hombres del siglo XVI, PJ 
N erones, I iciano, Gioto, Lorenci- 
ti, Miguel Angel, Cervantes, Feli¬ 
pe II, Quevedo, Juan de Herrera y 
otros, a la vez que relata sus andan¬ 
zas desde que parte de C reta, su isla 
natal, hasta llegar a I oledo, pasan¬ 
do por Florencia, Venecia, Roma y 
I I K&corial, todo ello dentro de una 
intima reflexión acerca del signifi¬ 
cado de la pintura, la música, la li¬ 
teratura. la arquitectural la políti¬ 
ca, la religión, y todo lo que tuvie¬ 
se que ver con los hombres de 
aquella época. De sus distintas an¬ 
daduras y de sus varias y prolonga¬ 
das conversaciones, nacerán dentro 
de si las ideas, intuiciones y premo¬ 
niciones que irán dando forma al 
I v polio. al Cntierro, al Martirio y 
al resto de sus obras maestras, con¬ 
virtiéndose asi en fiel reflejo de su 
\ ida y de su singularísimo ser. 
punto > coma, 4(» 




































t i t enterro del C onde cte Orcuadro úv ti Greco, sohrc ti 4 ¡ue V inlilÉ medir» en todo su universo de sin*bolos, centrado en la 41 rosa nóstica 






Merecen especial mención sus 
rtmvmarimies con Felipe II* Juan 
^ Herrera, Cervantes, Quevedo y 
Aligue) Angel, porque no en vano 
ün análisis detallado de las con ver- 
¡auionfis mantenidas y las expe- 
nencife vividas con ellos, genios 
^ uv marcaron el pensamiento y el 
quehacer de un siglo, nos dan a co* 
tUKVf Id personalidad, la postura 
que decidió seguir ante la vida, el 
nombre comprometido que fue El 
Greco, 


HhU su vida íue un caminar 
1Jl std arriba en busca de la pert'ec- 
l . líin u hbna- Reflexiona acerca de 
|Ujpugna entre cristianos y paga- 
r ^ JV ’ ^ que supone una reflexión 
1 'lU'Uiva entre la pintura en per- 
( j Uj tirmon,a creada por el alma, 
imuu y el pensamiento, y la 
mu >U ri ^ c í° mismo y fiel de la 
tü *V r ¡í¡ ^ n,t >do clávico. I a derro 
(vr ! 1 u Invencible** —que inier- 
a * ü ^rgo de toda su 
iU | V hds corno el trasv ase 
I>drm¡ I,nriu ' r as t ú pul as L d Cielo ex- 
c{ í( ' lJ pulas que robaron espa¬ 
bilé n u á ^s medievales v pro 
d| »M*nte castellanas torres 


góticas—, sirvieron de base intuiti¬ 
va al pintor para vislumbrar los 
acontecimientos venideros, 

Fs necesario llamar la atención 
sobre lo que para el artista cretense 
fue 1 o Ledo* No fue esta ciudad un 
lugar de estancia como podría ha¬ 
berlo sido cualquier otro* Sus ca¬ 
lles* sus gentes, su catedral, fueron 
los símbolos de identificación que 
ayudarían al artista a encontrarse 
a sí mismo. Porque a orillas Jt-1 1 a- 
jo y dentro de sus murallas, 1 oledo 
seguía manteniendo puros esos va¬ 
lores auténticos que K1 Greco qui¬ 
so hacer suyos a lo largo de la lucha 
que planteo a su existencia, since¬ 
ramente enfrentada a lo que en 
conciencia consideraba elementos 

de bajeza, debilidad o doblez en el 
hombre: "Toda mi pintura es un 
enfrentamiento, por eso no id acep¬ 
tan ni hs grandes nt los poderosos, 
en tregados va a la retí u neta ■ 

Quizá Vinrila quiera decirnos al¬ 
eo inuy concreto, algo que, mam* 
testado con un atractivo -cas 
mágico— lenguaje, y expresado 

suponen conocimiento y sens.b.li 


dad en una misma copla, quiera pa¬ 
sar las fronteras del siglo X \ I, pa¬ 
ra situarse en el siglo XX, en la 
Europa por la que pasara entonces 
El Greco y en la España a la que el 
pintor llegara, hoy un Occidente 
cargado de decadencia, decadencia 
como moda, o, cuando menos, co¬ 
mo costumbre, doctrina que ridi¬ 
culiza , abarata y descarta unos va¬ 
lores cuya ausencia pone de mani¬ 
fiesto e! derrumbamiento y el sy- 
cío de las nuev as —léase mo¬ 
dernas— sociedades postindustria- 
les* 

inteligente paralelismo sin duda, 
si este es, al menos, uno Je sus 
mensajes, aunque* como el mismo 
V inuia nos dice en boca del Greco: 
“cada uno bu Je leer en un cuadro, j 
como también en un libro , h ^uc 
vS tQ$ sahen decirle a uno solo. L ¡na 
obra de arte es una respuesta perso¬ 
nal"* 

M a Cris ti na SÁN( H(Z 

\ itiulj 1 loria, “i » sepulcro en ei 
áelo * Ed, Planeta, Barcelona, 

l98*(2 7 ópagU- 1 

punto s coum, 41 
















Las nieblas de Avalon 



“kl hada Morgaño ny estaba desposada, tnas fue a instruirse a un monasterio, donde se hizo una 



C uando W .15, Yeats sacaba a la 
luz una revista con el nombre 
de “Beltane”, iniciando toda una 
recuperación del Celtismo, segura¬ 
mente no pudo imaginar que, bas¬ 
tantes años después, Marión Zim - 
mer Bradlcy iba a llenar, con “Las 
nieblas de Avalon ", las mentes de 
los jóvenes europeos de sueños me¬ 
dievales. 

En cuatro tomos de excelente 
presentación, la Editorial Acervo, 
dedicada a la ciencia-ficción y la li¬ 
teratura fantástica, nos presenta 
una obra que dará que hablar en la 
contienda de las ideas y en ambien¬ 
tes literarios de vanguardia, y todo 
ello porque la autora nos da toda 
una nueva visión del mito artúri- 
co, con atractivas peculiaridades. 

Toda la obra es contada desde 
una visión femenina, y tiene como 
eje fundamental La pugna entre la 
antigua religión de Avalon y el 
Cristianismo que irrumpe pujante 
en esta Bretaña mágica. 

Marión Zimmer Bradlcy nos sor¬ 
prende en las primeras páginas con 
sus fuentes bibliográficas y una pe¬ 
queña historia de su vida, dedicada 
desde su infancia a esta época, le¬ 
gendaria ya, de Europa. Así, vemos 
que mas alia de la cotidiana inmer¬ 
sión en material bibliográfico, to¬ 
ma contacto con grupos neopaga- 
nos locales (Pacto de la Diosa, Cír¬ 
culo de la Luna Oscura, etc.), apor- 
I lando a su obra mas datos innova- 
punto > coma, 4£ 



Avalon, la 
tierra 

misteriosa y 
feliz, que 
pervive en la 
memoria de 
Europa, 
donde residen 
los héroes 
que un dia, 
con Arturo al 
frente, habrán 
de volver a la 
reconquista 
de Occidente. 



















































*fS íSh» * la ol ; ra 

U S ínn isla así llamada por los 
es A v3 ’ T s | a Je los Sacerdotes, 
p * S «1?Uamán los cristianos. "Las 
c0 „u«a MerUp, que es- 

^ rígidamente sentado-, pera 
f JJiJorcs de Cristo han profe¬ 
so decir, no que ellos no tienen 
% dioses «ha su D*s, smo que 
n0 bar ningún otro dtos... {!>. Es 
una pugna, una lucha cultural y re- 
Lusa entre una cosmovisión y 
oíra, Hay intentas de conciliación, 
intolerancias, odios, amor y poesía. 

HIX Bradlev toma partido en la 
obra, y lo hace por el Ceitismo, sus 
simpatías se muestran por el lado 
de Morgana cuando nos relata có¬ 
mo ese Ceitismo es más abierto y 
tolerante que el Cristianismo, In¬ 
cluso la señora del lago t que odiaba 
H ¡3 túnica de los sacerdotes tanto co¬ 
mo a una serpiente venenosa, 
me reprendió una vez por hablar 
mal de su Dios 1 '(2). 

El juramento entre las dos reli¬ 
giones es representado en la coro¬ 
nación de Arturo por el nombra¬ 
miento de Merlín y un sacerdote 
cristiano como sus consejeros de 
más importancia. La espada “ Exea - 
libur u representa el lazo mágico 
que une a Arturo, Rey Supremo ya 
de Bretaña, con Avalon, y un jura¬ 
mento: el de respetar y proteger a 


los Viejos Pueblos, con sus costum¬ 
bres y religión. 

Pero el pacto es roto, pues en la 
batalla contra el invasor sajón los 
combatientes de Arturo van a la 
guerra bajo el estandarte pagano 
del Pendragón, pero Ginebra, su 
cristiana esposa, convence a Artu¬ 
ro para sustituirlo por el de la Cruz 
y la V irgen. Esto le es fuertemente 
recriminado a Ginebra con unas 
palabras de Merlín que retumban 
en toda la obra; “Luchamos para 
defender la paz de estas tierras, se¬ 
ñora, tanto paganos como cristia¬ 
nos, y ese es el motivo por el que 
tantos se han reunido junto a Artu¬ 
ro . ¿Querrías que fuera un tirano 
que sometiera las almas de los hom¬ 
bres a su Dios, como ni siquiera los 
Césares se atrevieron a hacer?'* ( 3). 

Es el arraigo de las viejas ideas, 
de una cosmovisión ligada a la Na¬ 
turaleza, en una visión cíclica, que 
se verá perturbada por la irrupción 
de una perspectiva lineal, que trae¬ 
ría consigo grandes cambios para 
Europa, como denuncia Mircea 
Eliade: “En el rechazo de las con¬ 
cepciones de la periodicidad histó¬ 
rica y* p or tanto, en suma, en el re¬ 
chazo de ¡as concepciones arcaicas 
de los arquetipos y de la repetición, 
tendríamos derecho a ver ¡a resis¬ 
tencia del hombre moderno a la na¬ 
turaleza, la voluntad del “hombre 


histórico" de afirmar su 
autonomía" (4)* 

Un dato reseñable por su curiosi¬ 
dad es cómo se nota tina cierta pun¬ 
tualizando a la tesis de Alain de 
Bcnoist que indicaba cómo el Cris¬ 
tianismo prendía en Roma en las 
esferas populares actuando como 
veneno del Imperio. Aquí, en la 
Bretaña de Arturo, es en la Corte y 
en el mundo de los caballeros don¬ 
de arraiga la fe de Cristo con más 
fuerza, quedando el paganismo en 
el pueblo, en los Viejos Pueblos, 
como dice la obra de M.Z. Bradtey: 

Con todo ello, "Las nieblas de 
Avalon" puede traer consigo mu¬ 
chas respuestas a nuestra crisis cul¬ 
tural, porque Arturo no ha muer¬ 
to, quizá tan sólo duerme.» □ 

Carlos MARTÍNEZ-CAVA 


MARION ZIMMER BRADLEY, Las 
nieblas de Avalon. Ed. Acervo, Barce¬ 
lona, 1986 (4 Tomos). 


(1) "Las nieblas de Avalon", Tomo I, 

pág. 31* 

(2) "Las nieblas de Avalon Tomo I, 
pág.15. 

(3) “Las nieblas de Avalon " Tomo II, 
pág. 256. 

(4) "El mito del eterno retomo " Mir¬ 
cea Eliade, Ed. Alianza, pág. 141. 
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LIBROS 



Beltrán, un templario en el exilio 


E n esta obra, William Watson in¬ 
tenta reconstruir la vida de una 
época legendaria y mítica, como 
haría 14 alter Sentí hace unos dos¬ 
cientos años. 

Be/tran, un templario en el exi¬ 
lio narra la situación de los caballe¬ 
ros del T emple en el momento en 
que la orden comienza a desmoro¬ 
narse. Watson realiza un análisis 
sociocultural de esta época, de la 
que no interesa tanto la recons¬ 
trucción fiel como el aspecto exis¬ 
tencia!. Su intención es descubrir 
los conflictos y misterios de la con¬ 
dición humana que siguen preocu¬ 
pando en la actualidad, todo ello 
con una profunda carga simbólica 
que apunta a la crisis de valores de 
la humanidad. 

La verdad aparece en el libro co¬ 
mo algo doloroso a lo que la mayo¬ 
ría prefiere no enfrentarse, el Gran 
Maestre de la orden es el único que 
toma conciencia de la realidad e in¬ 
tenta profundizar en su espíritu; 
como consecuencia se vuelve loco. 
Es esta la misma locura de Pirande- 
Uo, para quien sólo los que han 
perdido el juicio están en conoci¬ 
miento de la verdad última. 

La orden ha perdido la razón de 
su existencia. Tierra Santa, pero 
nadie puede soportar la angustia 
que ello les produce, se aferran al 
hecho de que continúan existiendo 



I emplarios en ademan de combate. 


caballeros del Temple al mando de 
un Gran Maestre, aunque haya 
perdido el juicio. He aquí donde 
aparece el lado grotesco de la nove¬ 
la, basado en los contrastes entre 
cosas o situaciones, con un estilo tí- 
picamente gogoliano. 

La soledad aparece como una de 
las características más importantes 
de esta obra, los personajes son se¬ 
res solitarios aunque gozan de una 
compañía superior a la humana, la 



metafísica de Dios y San Hilario. 
Prácticamente destruida la orden, 
la mayoría de los miembros habi¬ 
tan en una isla, estos asocian la re¬ 
ligión y el Temple tan profunda¬ 
mente que se produce una crisis de 
fe general, y muchos empiezan a 
buscar valores tangibles a los que 
poder aferrarse. 

Beltrán es el prototipo de hom¬ 
bre ejemplar, muy devoto, “castiga¬ 
dor de la carne” e idealista nato. 
Pero el duro momento que le toca 
vivir le hace perder también parte 
de su fe y poner sus aspiraciones en 
dos elementos tangibles, aunque 
para él cargados de espiritualidad: 
el corazón de un amigo que guarda 
en una caja, y el tesoro de San Hi¬ 
lario. Éste fue el gran error de Bel¬ 
trán, del que se arrepentirá a la ho¬ 
ra de su muerte: el haber adorado 
algo material, aunque fuera como 
expresión de un sentimiento mas 
profundo. 

Los ambientes, relatados con de¬ 
talles realistas, expresan desde un 
principio un significado simbólico 
que está más allá de las leyes del 
tiempo y del espacio. Los lugares 
descritos llevan implícita la conno¬ 
tación de la muerte —una constan¬ 
te en la obra del escritor alemán 
Thomas Mann —. Los personajes 
afrontan este hecho como algo 
irrelevante y sin trascendencia; 
pueden presentar la mutilación y 
el fallecimiento de amigos y com¬ 
pañeros con la impasibilidad más 
absoluta. 

William Watson se complace en 
presentar los aspectos más dramáti¬ 
cos de las escenas sangrientas, ha¬ 
ciendo hincapié en los detalles mas 
grotescos: “la sangre ofrecía todo 
un banquete para las moscas”. 

La finalidad de esta obra es, en 
definitiva, trasladarnos a esta épo¬ 
ca en la que los hombres morían 
por ideales imperecederos, pero de¬ 
jando patente que a pesar de el o 
eran seres humanos, con defectos, 
pasiones y vicios, aunque lucharan 
para combatirlos. 

Cristina RONCERO 

William WATSON v »e//rdij. ** 
Templario en el exilio, Édjutf** 
Barcelona, 198" 7 (1* ed.s 1 
304 pags. 
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Después del Banquete 
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■ a üliima novela en espa¬ 
rto 1 del escritor japonés 
““ Mbhima, editada por 

LimdeCaralt, está ambienta¬ 
ren un Japón febril e indus- 
n^ado. ya lejos del final de 
“ Guerra Mundial. Se trata 
L V tmaam0r0so ' un 'amo 

t ™;‘ P ? gnac,0 > Pw ¡os cua- 
*lucha d °i S ’ dei0dOUncUma 
sin san- 

nos " d ° Mlshim a -al me- 

*8 vz^r r 

m - aK " iino 
Servad 0r Partido con- 

? una forma di radica1 ' Que 

d| Ha tn . ? de ser izquier¬ 
deo radi ™ 1 ! 011 Un víe j° 
¡* f su arisiot-f 3 - que . dcs ‘aca 
^ c >' distante aUsmo ¡mpeca- 
pai de ¡S: y Que es inca- 
"bastante elc"^ su noble /a 
íf nit »erla aun <lue 

f IC "- N <íSuchi aS “ mo más 
ra U ^ eTdif rasu "<>m- 
“I a mujef d “ com Paftc- 

nn ¡J l0n - con u, ' Caíác[cr y 
„ Putdr D()r 3 Q Uc el lector 


su modo lo hiciera J, Epes 
Brown, para descubrir los co¬ 
lores del arco iris en un gra¬ 
sicnto charco urbano. En esta 
obra, Míshima vuelve a inten¬ 
tar la superación del dualis¬ 
mo , derrochando compren¬ 
sión. Baste* para demostrar- 
lo, una sola cita: "He estado 
chapotenado largo tiempo en 
el lodazal de la política y, en 
realidad ha llegado a gustar¬ 
me, Allí la corrupción limpia 
a las gentes, la hipocresía re¬ 
vela el carácter humano más 
que un tibia honestidad y el 
vicio puede, al menos por un 
instante, resucitar una con¬ 
fianza abandonada (pág, 
219)”. No obstante, Mishima 
está lejos de ofrecer a sus lec¬ 
tores el panorama de un tea¬ 
tro alentador. El mundo aho¬ 
ra es declinante. Cuando No- 
guchi es vencido por el dinero 
y la esencia de la política ha 
dejado traslucir un rostro de 
perfidia, entonces, ante el fra¬ 
caso electoral. Noguchi se po¬ 
ne ropa japonesa: "senti¬ 
mientos antiguos y heroicos 
parecían surgir por si mismos 
dentro de él” (pk£> 168). □ 

Vukío Mishima. Después del 
Banquete. Ed. Luis deCaralt. 
Barcelona, 1985. 
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LIBROS 



C on el ululo de Excepción 
v normalidad en ei pensa¬ 
miento de Cari Schmiu, ei 
profesor Germán Gómez Or¬ 
ia nel ñus prevenía un detaíla¬ 
do análisis del pensamiento de 
este autor alemán. El libro, 
publicado por el Ceníro de 
Estudios Constitucionales, re- 
1 coge (salvo pequeftav correc¬ 
ciones) la tesis doctoral pre¬ 
sentada en el mes de jumo de 
1984, con la que obtuvo el 
premio "Nicolás Ramiro Ri¬ 
co * * de la Asociación Españo- 
I la de Ciencias Políticas y De¬ 
recho Constitucional. 

El libro está dividido en tres 
partes: -i excepción y catego¬ 
rías afínes*', "la ley en el pen¬ 
samiento de Cari Schrrutt" y 
’ 4 ía critica del espacio legisla¬ 
tivo". A través de los diferen- 
íes capítulos se anal i/a (os 
conceptos de "f ey man tal", 
"Estado de sitio", *Estado 
de guerra", se presenta la cri¬ 
tica al Estado liberal de dere 
cho | la diferenciación enire 
Constitución propiamente di 
cha y las leyes constitución! 
les. □ 
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El pensamiento de Cari 
Schmitt tiende a presentarse 
(según Luiz Aruedj asociado 
a la situación, que al aplicarla 
a determinadas realidades le 
lleva a una crítica del status 
quo, Schmitt aplica la socio¬ 
logía (influenciado por Ma\ 
VSeher) al análisis del derecho 
y de las situaciones de política 
internacional, cosa que hasta 
entonces no había hecho nin¬ 
gún jurista. 

Al libro se le echa en falla 
un análisis más detallado de 
las relaciones ínter nación ales 
y del derecho público interna¬ 
cional después de la segunda 
guerra mundial, que Schmiu 
desarrolló en libros y confe¬ 
rencias como "La unidad del 
mundo", "El orden mundial 
después de la segunda guerra 
mundial" o “El nomos de la 
tierra" 

Germán Gómez Orfinrl, Ex¬ 
cepción y Normalidad en el 
pensamiento de Cari Schmiu. 
C entro de Estudios t ónstitu 
clónales Madrid, 1986. (307 

□ 


La Voz Humana. 
La Gran Separación 


L a editorial Nuevo Arte 
Thor, en su colección el 
I aborinto, nos présenla en un 
volumen dos obras de <. oc¬ 
ien u, hombre polifacético, es¬ 
critor, poeta, dibújame, di¬ 
rector de cine... I a primera 
de estas obras, / a Voz Huma¬ 
na, se desarrolla con dos pro¬ 
tagonistas: una mujer y el ic- 
léfono. El diálogo se convier¬ 
te en monólogo, con palabras 
en i recortadas y silencios. 1 a 
segunda obra que se nos pré¬ 
senla (La Gran Separación) 
está llena de ternura y humor: 
la acción se desarrolla el día 
después de una noche de di¬ 
versión. 

lean Codean* La Voz Huma¬ 
naLa Gran Separación, Ed. 



Nuevo Arte Thor (Colección 
El Laberinto). Barcelona, 
1986. (122 págs.) □ 



El que habita 
el infierno 

Jasó Anuida Aznar 


El que habita 
el infierno 

_ 

P artiendo de un supuesto 
suicidio, Aranda nos pré¬ 
senla una novela in vi alada en 
la realidad de la sociedad ac- 
lual, una realidad que para ei 
autor es Ja única válida para 
desarrollar una materia nove- 
íable Desde ahí, nos prevenía 
una historia inquietante y de¬ 
sazonada, hace vahar la paz y 
la tranquilidad de nuestras 
costumbres domésticas y fa¬ 
miliares, todo con cieno ma¬ 
tiz disi or sumador de nuestras 
conciencias. 


LO BELLO 
Y LO TRISTE 


Wirun Kjwühta 



f rt KCvTm 

Hmji rOoo 

Lo Bello 
y Lo Triste 

K awubaia, como Mfeliiiiw- 

es autor a través del cual 
el lejano Japón ve ha mosca¬ 
do a Occidente. En esta nove¬ 
la Kaw abata nos narra el viaje 
a Kyoto de Tovhio para ou 
sonar las campanas de su^ni 
pío en el Año Nuevo- Allí 
cuemra a su antigua amaniy 
Otoko* Lo moral y lo amo'4b 
b oriental y lo occidental. o 
lán combinados con P 
maestría, estando Ja no'™ 

no exenta de vetas 

les. 


Jl|i * A randa A/nar, El que 

hahttu el mjtemo ¿ni h ropos 
edil or tal dd hombre Bando 
na. 1987 (¡37págv ) Q 


Vammurl ^ f* 1 . 

tío y Lo Tnsn- W 
(('dicción novela y uc II ’ n 
ifliniJ. ]W6. (I79P4J 
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D entro de la corriente de 
recuperación de autores 
tradicionales nos llega de 


Francia un libro sobre Gué- 
non. de quien Michel Valsan 
dijera “es el milagro intelec¬ 
tual más deslumbrante produ¬ 
cido ante la conciencia mo¬ 
derna”. Esta vez es llcnry 
Montnigu quien nos presenta 
un estudio en el que, a modo 
de grandes parágrafos," repasa 
el pensamiento guenoniano, 
el combate entre la metafísica 
y el mundo moderno, frente a 
las posibles derivaciones de 
cierta literatura posterior a 
quien puede considerarse ya el 
principal rchabiliiador de la 
corriente de pensamiento de¬ 
nominada “philoso/ía peren- 
nis". 

Hcnry Montaigu. Rene Gué- 
non o la Mise en Demeure. 
Ed. La Place Royale. Paris, 
1986. (218 págs.) □ 



La amargura de Ciorán 
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Convocatorias 



premio Nadal 1987 

convocado por Ediciones Desti- 


Podrán optar o este premio no¬ 
ve os inéditos en castellano, cuyo 
extensión seo mayor de 200 folios 
mecanografiados o doble espacio 
yo una sola caro. 

Los originales deben presentar¬ 
se por duplicado, haciéndose 
constor el nombre del autor y su 
domicilio. El plazo de admisión 
terminorá el 30 de septiembre, 
entregándose el premio el 6 de 
enero siguiente. 

Los originales serán enviados o 
Ediciones Destino, S.A., Bolmes 
4, bojos, 08007 Barcelona, con la 
indicación "Paro el Premio Euge¬ 
nio Nadal . La cuantía del premio 
será de tro* millones do pe- 
sotas. Q 


PREMIO ÁMBITO LITE- 
RARIO 1988, convocado 
por Anthropos, Editorial del 
Hombre 

Se admitirán a concurso obras 
de narrativa, ensayo y libros de 
poemas, inéditos, escritos en cas¬ 
tellano con extensión y orientacio¬ 
nes libres. Los originales deberán 
presentarse mecanografiados, por 
triplicado, con las páginas nume¬ 
rados y firmados, inclusive co¬ 
pias, indicando asimismo nombre 
completo, dirección y teléfono del 
autor. El plazo finalizo el 10 de 
noviembre de 1987 Enviar a 
Premio Ámbito Literario; Anthro¬ 
pos Editorial del hombre,- C/ Enric 
Granados, 114, antlo. 2*,- 08008 
Barcelona. El premio consistirá en 
una placa de plata y publi¬ 
cación del libro, concediéndo¬ 
se un único premio por codo esti 
lo □ 

CERTAMEN DE CINE Y VI¬ 
DEO SOBRE RECURSOS 
TURÍSTICOS DE LA RE¬ 
GIÓN DE MURCIA, convo¬ 
cado por la Consejerío de In¬ 
dustria Comercio y Turismo de 
la Región de Murcio _ 


acceder al premio todas 
ciones que traten sobre 
ím. riqueza, promoción. 
lS recursos turísticos de 
que hoyon sido difundi¬ 
dlos nacionales e ínter- 
o solos de proyección 
er ámbito El plazo de 
será del I de abril a! 
mbre de 1987. que se 



formalizará mediante lo cumpli- 
mentoción de un boletín y su en¬ 
trego ¡unto con el moterial corres¬ 
pondiente o lo Dirección Regional 
de Comercio y Turismo, C/ Isidoro 
de lo Ciervo, 10 - 2°, Murcia D.P 
30003. Los películas y videos de¬ 
berán presentarse totolmente 
identificadas, especificando; títu¬ 
lo de lo obro, nombre y apellidos, 
domicilio y teléfono del outor y 
realizador, además del formato, 
duración (máximo de 15 minutos), 
número de bobinas, lugar y medio 
en el que hayan sido difundidos. 
Los películas habrán de ser inédi¬ 
tas, de formato 8 mm., super 8 y 
ló mm., y videos 3 4 (Unimatic) 
y 1/2 (Beta y VHS) El certamen 
se celebrará durante el mes de no¬ 
viembre de 1987. Los premios se¬ 
rón los siguientes: a) Primer pre¬ 
mio, dotado de 500.000 pesetas 
b) Segundo premio, dotado de 
300.000 pesetas, c) Tercer pre¬ 
mio, dotado de 100.000 pesetas 
d) Premio especial, dotado por el 
Consejo Asesor Regional de Turis¬ 
mo a la "mejor imagen de promo¬ 
ción de lo "Costa Cálida", de 
300.000 pesetas. □ 


PREMIO JOSEP PLA 
1987, convocado por Edicio- 
nes Destino. 

Deberán ser obras inéditos es¬ 
critos en lenguo catalana, de cq- 
rácter literario, con una extensión 
mínima de 200 folios mecanogra¬ 
fiados o doble espacio y por una 
sola caro. Hobrón de presentarse 
por duplicado, encuadernados y 
firmados haciéndose notar nom¬ 
bre. apellidos y dirección El plazo 
de admisión finalizará el dio 30 de 
septiembre, dirigiéndose a Edicio¬ 
nes Destino, colie Bolmes. 4. bo¬ 
los. 08007 Barcelona con !o mdj- 
coctón "Per ol Prenru Josep Pío 
£1 premio seró odjmKodo el 6 de 
¡umo de! 88. lo cuantío wo £ 
un millón do po*ota». U 
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LIBROS 


coa v me escabullo como esta- 
fútil de ubi vw <»s ‘ ' lo que Jo 
ñus incursiones en lo profun¬ 
do so desprende es. a todas lu¬ 
ces una enorme decepción: 

creemos tan ingenuamen¬ 
te en las ideas es porque olvt • 
damos que han sido concebí 
das por mamíferos ", 

1 ampoco se siente muy có¬ 
modo el comentarista hablan¬ 
do de un hombre que mani¬ 
fiesta sin rubor que *'Resulta 
increíble que la perspectiva de 
tener un biógrafo no ha va he¬ 
cho renunciar a nadie a tener 
una vida". \ para el que “To¬ 
do comentario a una obra es 
ramplón o inútil . pues todo lo 
que no es directo es nulo * \ 

\ mil V!. ( ¡oran. Silogismos 
de la Amargura. Ed. L aia- 
Montc Avila (col: “El barco 
de papel”), Barcelona, 1986. 

□ 


Un ballet 
anarquista 



L as Ediciones Libertarias | 
de Antonio Huerga confi¬ 
guran un islote de pensamien¬ 
to libre —libérrimo— dentro' 
del generalmente convenció-1 
nal panorama literario espa¬ 
ñol. He ahí su primer mérito. I 
El segundo dar vía libre a 
autores españoles para desa I 
rrollar reflexiones siempre no I 
vedosas > con mucha frecuen-1 
cía de gran ínteres para quien 
quiere pensar este mundo de 
otro modo 

Ambas características sel 
dan en el tnsa\o General pa 1 
ra un ballet 4 narquista de I 

Mariano H. de Ossorno > 

I uis < astro Nogut-ira. I a te 
sis de los autores parte de una I 
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constatación muy acertada: la 
filosofía vio la modernidad ha 
roto, sobro todo a partir del 
siglo \\ III, con la idea de es 
pacto . relegándolo a moro ac¬ 
cesorio del acontecer, y privi 
legiando por el contrario el 
concepto de tiempo como es 
eenario de una visión lineal de 
la historia. A partir de aquí, 
los autores se sumergen en un 
estudio del espacio en Kant, 


Marx, Nade, Koucault, Delcu- 
/c, I efehvrc, Nietzsche o 
(liordano Bruno, que no deja 
de ser sugestivo. Lo que Ós- 
sorno y Castro proponen co¬ 
mo alternativa es una vuelta 
al espacio interior del sujeto 
como condición de todo pen¬ 
samiento futuro. 

Cabe pensar si ese retorno 
al espacio interior no es una 
salida que no resuelve nada. 
¿Puede buscarse una solución 
interior a un problema exte¬ 
rior? 1 e falta al texto de Os¬ 
sorno y Castro una lectura 
más detenida de las propues¬ 
tas de Hcideggcr sobre el es¬ 
pacio, un estudio más detalla¬ 
do de las consecuencias del ol¬ 
vido espacial moderno (el uni¬ 
versalismo, el desarraigo) y 
una propuesta exterior del 
pensamiento espacial, a sa- 
her: el espacio como madre 
de! ser del hombre en el mun¬ 
do. Y dicho esto, no puede si¬ 
no hacerse una llamada de 
atención sobre esta editorial 
que, felizmente, amenaza con 
trastocar de forma violenta el 
pacato mundo intelectual his¬ 
pano; en cuanto al ballet 
Anarquista de Ossorno y Cas¬ 
tro, sólo se puede recomendar 
hailar con ellos. 













universo filosófico. Editados 
en formato “debolsillo", ello 
no impide que sus análisis 
sean rigurosos, profundos y 
bien elaborados; tal es el caso 
de la obra de Gómez Romero, 
que, además del texto propia¬ 
mente dicho, ofrece un cua¬ 
dro cronológico comparado 
muy completo, tres apéndices 
de textos husserlianos comen¬ 
tados, un glosario y una nota¬ 
ble bibliografía. 

El libro, prologado por Mi¬ 
dan Puedes, se titula Husserl 
y la Crisis de ¡a Razón; y efec¬ 
tivamente, la idea de crisis de 
la razón es quizá el elemento 
más importante de la refle¬ 
xión del fenomenólogo aus¬ 
tríaco. Para Husserl, la men¬ 
talidad positivista ha origina¬ 
do el empobrecimiento del 
humanismo europeo, asenta¬ 
do éste sobre una razón sa¬ 


piencial, abierta a lo absolu¬ 
to; el positivismo, que dimite 
de esta aspiración, reduce lo 
racional a lo sensible y aban¬ 
dona el mundo del espíritu; 
Husserl pretende recobrarlo 
por medio de la reducción fe¬ 
nomenología trascendental. 
A partir de aquí, el pensa¬ 
miento husserliano abre una 
vía critica para recuperar el 
encantamiento del mundo 
perdido; un discípulo suyo, 
Hcidcgger, abrirá otra dife¬ 
rente. Pero el fondo del pro¬ 
blema es el mismo. Por eso es 
interesante este libro. 

Isidro Gómez Romero. Hus¬ 
serl y la Crisis de la Razón. 
Ed. Cincel, serie “Historia de 
la Filosofía”, Madrid, 1986 
(224 págs.). □ 


Simbolismo del templo 


Mariano H. de Ossorno v 
Luis Castro Nogueira, Ensa - 
yo General para un Ballet 
Anarquista , Ed. Libertarias, 
Madrid, 1986 (222 págs.). C 


Husserl 


Isidro Gómez Romero, ca¬ 
tedrático de filosofía, un 
“profesional" de la reflexión 
filosófica, ha publicado un 
importante texto sobre Hus¬ 
serl en la Editorial Cincel, se¬ 
ne ‘'Historia de la Filosofía ‘' 
Esta colección, con mas de 
cuarenta volúmenes publica 
dos, constituye un excelente 
punto de referencia para acer 
carsc a los numerosos proble¬ 
mas, escuelas y autores del 


SIMBOLISMO 
DEL TEMPLO 



_______ I J * i.tk Obcliwu 

E l autor nos mienta limo 
ducir en un mundo lan 
tástico, místico y algo miste 
rioso: el templo. "El temph 
es uno de esos símbolos tun 
da mentales en turno a loscua 


| les giran de un modo coheren¬ 
te y hasta ordenado toda una 
serie de símbolos particula¬ 
res “. El templo es algo mas 
que un edificio vacio y estéti¬ 
camente admirable. Cada 
parte, cada piedra, tienen un 
significado. El templo eN algo 
más que un lugar de oración \ 
recogimiento, “es un plano de 
intersección entre el cielo y Ia 
tierra , donde el espacio se 
convierte en tiempo y el tiem- 
i po en espacio"; de este modo 
llegamos a una interesante 
conclusión, de marcadao ca 
iacter semántico simbólico. 

! entre templo > tiempo, temp^ 1 
¡ interior y templo exterior 

Raimoit Aróla. StmbohsM 
del templo. Ediciones Obeli' 
co. Barcelona, 1986 (I 
, , \ U 











































NOTICIAS, HECHOS Y COMENTARIOS 


Un premio 

pora Jean Parvulesco 



Ir* t , ( or K»' mond ¿brillo, en Maris. 



Ontiveros publica 
"La Treta de los signos” 


E fxMor' ^ono-froncés y 
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'M Jean Parvulesco ha 

-r :*o: * pesado mes de f e- 

Gran Premio Na- 
cionol de Lo Ploce Royo 

fe xfc en París por lo 
*: > ^ smo nombre Es 
de reciente creo- 
'eco^perrsorá codo año o 
''Que trote “sobre el 
ocijoi de Froncio y 
poro sj í.beroaón espi 
r5 W 
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JEAN PAIVULK5CÜ 


LA SPIRALE 
PROPHÉT1QUE 



¿Dónde conducen esos |alo- 
nes? Como señala Míchel 
Marmin. siempre, espiral 
obligo, todas esas circunvoló* 
ciones convergen hacia uno 
profecía central, que puede 
ser definido sumariamente co¬ 
mo uno toma de conciencia 
aurora! mós alió de la nado 
Parvulesco ha publicado ya 
Lo Misericordiosa Corono del 
Tontro (Ethos, París 1978) 
Impenum lies Autres Mondes. 
Ponv 1980) Tratodo de la 
Coio con Halcón (l'Herme Po 
I rli 1784; y üiuno ante los 
Muertos de Mernphis ilateno 
Aura. Poduo 1986) Su tro 
ducoón ♦apunóla aun espe 


José tói 
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•scritor mexicono y am- 

idor de PUNTO Y COMA 
Luis Ontiveros oco 

publicar un libro de cuen- 

trata de una reunión de 
ciones corros que tx >|0 el 
Lo Treto de los Signos 
■ditoao SEP y CREA dos 
xiones oficiales dentro 
colección ' tetros Nue 
que quiere dar o conocer 
a de los tovenes escrito 
i oque! pois 

cdo en 1954 Ontiveros 
icnio poro diversos me 
W prensa mejicanos 

«VISTA DE LA UNIVl« 

j AUTONOMA UNOMA 

casa del tiempo 

-•uves Je PONTO Y CO 


icen b*en w 

r.-l<d t Oe 11 


ett'A) 

MI 
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de una poesía dura, con fre¬ 
cuencia atormentada y vitalis- 
ra, donde se unen la corrección 
formal y la intuición de lo que 
hay mós allá de las palabras 
Los cuentos que forman Lo 
Treta de los Signos (catorce en 
total) son otras tontas ilumi¬ 
naciones veloces y cegadoras 
sobre diversos aspectos del 
mundo propio del autor —que 
es también, en buena medido, 
el de todos los inquietos de es¬ 
te siglo A Ontiveros e po¬ 
sa, en cierto modo, lo que le 
ocurre al persónate de su cuen¬ 
to "El Hereje". "La heredo lo 
había asaltado en el comino 
humillándolo y desvalijándolo 
para después abandonarlo con 
la ciega decisión de ki 
verdad’ Ontiveros quiere 
berorse de la córte) de os con 
ceptos, escapar el laberinto 
infinito de los signos que 
atropa su instinto viroi Pero 
no se trato de un vitalismo op¬ 
timista y Simple s*no de un 
deseo trágico de clavar 
analista en lo mente de un 
dtos indiferente 

Mu> «nt'.jido í*X »org<M. 

Lovecraft, Mlthim®. 

Jungar y Round, y ^ ^ 

rop0 -OS '*v í» 0€*+- 
vio Roí, On' verus *a afc-* 

a* 

r^tsfO nvevos O**» u 

J.K. 


(Mielo * UMM 


55 


































Tradiciones 


La fábula de los reinos de 


Paula , Rey Emperador. Ortega, conspirador 


\ieto e hijo Je toreros, el autor intento un juego intelectual entre 
Jos gran Jes esf>a Jas: Paula v Ortega Cano, el c tu fieraJor gitano y 
el fiosible firincifie heredero, El mito aún no ha caiJo frente a la fi¬ 
losofía. fior eso este articulo no es un pensamiento, una JuJa, sino 
un ma/aharismo en el paradigma Je una Fiesta. 



Oru»:* t ano > KaluH dr Paula *«n -.umcíidoi al lilerario dr Joaquín Albaicin. juexo con duende 

roed il erra neo. apolíneo > gitano. 


TLMT ¿entras Rafael de 
IVA Paula es en el ruedo, 
consecuentemente, la 
imagen viva y pura del 
dios Dionisos tocando la 
flauta, José (Jrtega Cano 
—y por eso no termina de 
romper en el sur—, en su 
afan por depurar un ba¬ 
rroquismo que es consus¬ 
tancial a su personalidad 
torera en aras de un clasi¬ 
cismo mas austero, más 
depurado de adornos y 
pinturerías, que no es su¬ 
perior, sino distinto (la 
otra cara de la moneda) de 
| ese impulso dionisiaco de 

punto > coma, 56 


que hablamos, es la de 
Dionisos tocando el arpa. 
De ahí que, cuando, con¬ 
templando la ejecución de 
un pase de pecho o de un 
natural de Ortega, siente 
el deseo irrefrenable de 
palmear por bulerías el 
cartagenero, ese impulso 
se vea frustrado al adver¬ 
tir el entusiasta del Arte 
que los pasos que el dies¬ 
tro está dando en el ruedo 
no se acompasan —mis¬ 
teriosamente, como por 
efecto de un sortilegio 
inexplicable— a ritmo tan 
cargado de pasión como es 


el del cante gitano. Y que 
(al revés), en las ocasiones 
en que ese mismo especta¬ 
dor gustaría de ver dan/ar 
a José Ortega Cano al 
compás de una melodía re¬ 
nacentista, en un hacer to¬ 
rero despojado de toda 
exuberancia, de toda som¬ 
bra de lujuria, como al son 
de un arpa o de una lira, 
perc iba que hay en Ortega 
en ese momento un todo 
contenido de barroquismo 
telúrico, una expresión 
trágica a un tris del sufri¬ 
miento, un esbozo lo sufi¬ 
cientemente evidente de 


por ALBAICIN 

romántico. 


baile flamenco y de cante 
grande como para que to¬ 
cio toque de lira esté com¬ 
pletamente fuera de lu- 
gar. 


N o es ninguna novedad 
el descubrir en tore¬ 
ros levantinos como Man¬ 
zanares, Pepin Jiménez y 
el propio José Ortega Ca¬ 
no, una vena de sensibili¬ 
dad estética que produce 
creaciones plásticas de 
una gran singularidad, en 
las que puede quien las 
presencie recrear su vista 
con la misma satisfacción 
estremecida que ante las 
mejores y más inspiradas 
muestras del toreo gitano 
(hay una forma de torear 
expresamente gitana y 
una forma de torear ex¬ 
presa mente med i térra nea, 
al igual que existen un es¬ 
tilo propiamente andaluz 
y otro estilo eminente¬ 
mente castellano, mas so¬ 
brio, mas recio, de torear). 
Cada escuela torera tiene 
su rey, su corte, y hoy. en 
estos tiempos oscuros de 
reinos de Taifas, ditumi- 
nada por completo y con¬ 
vertida en leyenda —que 
no en mito, pues estos tie¬ 
nen siempre una existen¬ 
cia virtual, viven, mien¬ 
tras que la leyenda solo lo 
hace de una manera tigu- 
rada, en la memoria— la 
idea del Rey Emperador, 
hay múltiples cortes para 
únicos reinos. I I Califa Je 
Jerez y el Faraón Je (a- 
mas organizan torneos pe¬ 
riódicos en un clima de* 
concordia, bajo el imperio 

del honor. Manzanares \ 


Ortega, aun discutidos, se 
miran con mutuo recelo, 
mientras, en silencio, 110 
escatiman un solo minuto 
de su tiempo en tratar de 
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limlliunno de san Isidro, obra de I uis t alderon .luíorne. 


r^jni/ar un ejército pro¬ 
pio tuera de sus fronteras. 
Ujeda mira con indiferen¬ 
cia y distanciamiento des- 
de su trono a unos subdi¬ 
tos que no terminan de de¬ 
cirse. Capea recorre sus 
dominios precedido y des- 
Nido por pífanos y tam- 
*'as. en medio del fervor 
^'l'ular, como único rey 
'" rtf0 que tiene bajo sú 
domimo grandes colonias 

r ,,r r af - ,la >’ S1 ' r a/ - 

* br ^o, ‘"quietud 
una, ra m0el prínci P io d <-‘ 

Y mlr ^ quién 

" () rte Ea ¡ >aratlo ¡ itar,K ‘ n - 
tnd orn i no ' envue lto 

4 la «‘Ictd Y. apote ’ dcs * 

,r <*no. a,., i , e su pusible 
Nileri,. „ ‘ a hondura 
'=■ h«, ras .“ r *» u| lo. en es- 

Xl uni (0 Y m,t ' rrt *«o? 

1 utido , n nonar ca indis- 
tf ‘ rUt ‘ dos ’ en * 

U '" U) qu,„ V p,,r el 

. tltne compe- 

Y v »wl¿ e L ntrt ‘ < u - 

que n< ’ hay uno 

í>- le ^ pa ra 
y*ld, p corona: a 

^' ,,rnt 'uY^' *. s : en os- 

,, 1 ul "mo de 

T.,, d t ! ,r ^ ros R* 1 »- 

judor y ()r fnumo ' 

de| deslié ’ que 
ler ro con 


todos los suyos. 

E l gran Rafael de Paula 
no tiene sustituto posi¬ 
ble, nadie puede empañar 
su majestad torera. Hier¬ 
ve en la cabeza de Ortega 
la idea magnifica y tenta¬ 
dora de la Restauración 
Je! Imperio, Una vez Pau¬ 
la se haya ido, Ortega, en 
su promiscuidad estilísti¬ 
ca (a caballo entre Dioni- 
sos y Apolo), no debería 
encontrar serias dificulta¬ 
des para lograr la adhe¬ 
sión popular a la idea im¬ 
perial, centrada en torno 
a su carisma y a su perso¬ 
nalidad. Para ello, sin em¬ 
bargo, precisa entregarse 
por completo, no guardar 
para si nada de lo que lle¬ 
va dentro, dejar fluir el 
magma daliniano que, 
tras su taleguilla, pugna 
por desparramarse sobre 
el a Ibero, sin reservarse. 
I I es un diamante en bru¬ 
to, no una pieza de bisute¬ 
ría para consumo de sa¬ 
bios con cultura de cruci¬ 
grama y de reglamento. 
Ortega debe dar rienda 
suelta al espléndido, al su¬ 
blime barroquismo que 
muestra con obviedad 
cuando hace el paseíllo o 
cuando torea al natural* 
Debe asumir que es un to- 



I u | spana uuc reivindica Albuicm nos irac el recuerdo de sus raíces 
profundas, de la taberna > del cante, del embrujo de la noche. 


rero barroco, y debe to¬ 
rear, como tal, barroca¬ 
mente. Porque todo rey 
verdadero es barroco, t n 
jgy con corbata, un rey 
sin capa, no lo es. Belmon- 
te toreaba de noche, en las 
marismas, y la lu/ de la lu¬ 
na, no dejándole apenas 
distinguir al toro sino io¬ 
nio una forma negra, te¬ 
rrible e imprecisa en me¬ 
dio de tinieblas, influyo 
en lo claroscuro de su to¬ 
reo. Y Ortega, para ser 
Imperador, no debe limar 
en absoluto los bordes de 
su toreo, tendrá que aban¬ 
donar todas las falsas se- 
iniridadcs ante un publuo 


enemigo de todo exceso de I 
arte, y tolerante con todo 
derroche de matemáticas. ¡ 
Debe torear —como lo ha¬ 
ce Rafael de Paula, > por 
eso es quien es— con la 
certidumbre de que puede 
morir incomprendido, de- 
tendiendo un reino sin 
embajadas. Debe torear 
—como lo hace Kjlael de 
Paula— tt¡ borde del ubis- 
tito. 

S alce. Paula. Kev • m- 
perador! ¡Salve. Or¬ 
tega. principe heredero U 















NOTICIAS, HECHOS Y COMENTARIOS 


La Fundación Salamanca: con los ojos en 1992 


E ' or-qu úe la fundoaon So 
lo mane a se remonta a una 
reunión celebrada entre ei Pre¬ 
sidente de la Diputación 

Juan José Melero, el Al 

colde de Salo monea Jesús 
Malaga v el rector de la Uni¬ 
versidad, Julio Fermoso, 
En esta reumón y en otras ce-1 
lebradas con posterioridad se ¡ 
comenzó o pertilar a instan- ¡ 
aas de Juon José Melero ¡o 
que poco después se iba a tra¬ 
ducir en un ambicioso proyec¬ 
to Con el apoyo de! alcalde y 
el rector de la Universidad se 
constituyó lo Fundación Sala¬ 
manca creada por las tres ins¬ 
tituciones más representativos 
de lo provincia La Diputación, 
el Ayuntamiento y la Universi¬ 
dad salmantina 

El mes cercano de los objeti¬ 
vas de la Fundación es io cele¬ 
bración del II Centenario de la 
muerte de Carlos lü. En esa 
fecho >1988/ Salamanca se 
preparo poro con j Huirse en fo¬ 
ro internacional de investiga- 


vio y debate sobre la Ilustra¬ 
ción Españolo El segundo de 
los frentes de troba|o se enea 
mina a la consecución del título 

de Capital Cultural de Europa 
en 1992 De esta forma se 
desea incorporar a Salamanca 
al eje que formaron Barcelona 
v Sevilla en el año de lo conme¬ 
moración del V Centenario del 
Descubrimiento de América. La 
lucha por la nominación, en 
competencia con Madrid, ocu¬ 
pa en la actualidad gran pane 
de las esfuerzos de ta Funda 
cían junto al tradicional e his¬ 
tórico rnf luto que Salamanca ha 
ejercido y ejerce, en el desa¬ 
rrollo cultural de Europa e Ibe¬ 
roamérica. se sumo ahora el 
apoyo expresado por persona¬ 
lidades del mundo político y 
cultural No acaban aquí los 
Proyectos de la Fundación Sao- 
monea, Existe también un plan 
de trabajo dirigido a conseguir 
la ubicación de la Caso de la 
Cultura de las Américas en 
nuestro dudad De esto for* 


SALAMANCA 

CAPITAL CULTURA], 


mo todos los países de Ibe¬ 
roamérica reunirían en Sala¬ 
manca lo más representativo 
de su patrimonio cultural en 
nuestro país 

Finalmente, desde la Funda¬ 
ción Salamanca se trabaja para 
que la capital chorra seo sede 
de la Universidad Internacional 
e Iberoamericana Salamanca 
se convertirá así en necesario 
punto de miro a nivel empresa¬ 
rial, en tanto que los más 
prestigiosos cursos de exce¬ 
lencia de la 0 E I íOrganiza¬ 
ción de Estados Iberoamerica¬ 
nos) permitirán formar o los 
mejores profesionales en cada 
área concreta Por elfo, serán 


las empresas las que, en fun¬ 
ción de los mátenos y progra 
mas impartidos, participen de 
formo activa en el patronazgo 
de fos cursos que mejor conec¬ 
ten con sus necesidades 
El apoyo de los embajadores 
de Solivio y Méjico, la srmpatío 
expresada por el Presidente de 
la República francesa, Fran¬ 
jáis Miterrand, y los Prín¬ 
cipes de Gales, a las aspiracio¬ 
nes salmantinas, así como los 
contactos mantenidos con va¬ 
nos países de lo comunidad in¬ 
ternacional hacen posible con¬ 
templar el futuro con franco 
optimismo 


Convocatorias 


PREMIO AREL»LES MIS 
TRES DE LITERATURA IN¬ 
FANTIL Y JUVENIL ILUS¬ 
TRADA. 

Podrán optar ol premio los 
obras inéditas dirigidas a! publico 
infantil y juvenil, presentándose 
en cualquiera de las lenguas del 
territorio español Uno solo perso¬ 
no dos o un grupo Lo cuantío dtl 
premio señó úe 500,000 pese- 
tos, publicándose la obre premia¬ 
da y percibiéndose También un 
porcentaje de los ejemplares ven¬ 
didos La porte ilustrada estará 
formado por todos los dibujos orí 
gímale» del libro, lo porte literaria, 
mecanografiada o o mono, se pre¬ 
sentará en 5 copras Deberán pre¬ 
sentarse en formatos flexibles de 
28 * 21 23 x 77 f vertical / fian- 
íomat respectivamente i todo den 
tro de una carpeta No podrán ex¬ 
ceder un máximo de 48 páginas 
debiendo constar nombre ope Ib 
dos demedio y Teléfono Lasan 
guíales se efimorán o Premio 
Apel les Mestres Editorial Des** 
no Baimes 4 bajos 08002 flor 
celara O 


PREMIO CAST1LLL A-L A 
MANCHA DE INVESTI¬ 
GACIÓN Y ENSAYO, can¬ 
eado por la Consejería de Edua- 
ción y Culturo poro 1987 

las obras habrán de ser inédi¬ 
tas pudiendo versar sobre cual 
quier temo referido o Castillo'La 
Moncho, siempre que supongan un 
estudio sobre el conjunto de la Co¬ 
munidad Autónoma La extensión 
deberá ser superior a 200 folios 
mecanografiados o doble espacio 
por uno solo cara 

Los originales se remitirán por 
Triplicado a lo Consejería de Edu* 
COaán y Cultura, C Trinidad B 
45002 Toledo, indicando en el so¬ 
bre poro ei PREMIO CASTILLADA 
MANCHA D£ INVESTIGACION Y 
ENSAYO, Las abros irán firmados 
can un tema o pseudónimo y se 
acompañará de un sobre cerrado 
conteniendo los datos personóles 
del autor y su dirección junto con 
un breve J Curriculum” El plazo de 
admisión de originales finalizo ti 
dio 15 de septiembre Él premio 
sera te un mifión de pese 
to». premio umeo Q 


PREMIO DE POESÍA "CA¬ 
JA DE AHORROS DE JE¬ 
REZ", convocado por esta en¬ 
tidad 

Podrán concurrir las obras iné¬ 
ditas escritos en castellano, con 
temo libre y una extensión mínima 
de quinientas versos Los trabajos 
deberán presentarse mecanogra¬ 
fiados a doble espacio y por tripli¬ 
cado sm firmo ni identificación 
alguna detallándose ésto ade¬ 
más del titulo y el lema de lo obro 
en un sobre cerrado El plazo de 
admisión se cerrará el día )5 de 
septiembre Los tro bajos se remi¬ 
tirán o presentarán o la sede cen¬ 
tro! de Jo Caja de Ahorros de Je¬ 
rez Plazo del Arenal, s n. Jerez 
de la Frontera poniendo en el so 
bre PARA EL SEGUNDO PREMfO 
DE POESIA El premio consiste en 
100,000 pesetas, adición 
.de lo obro y diploma; reser 
van dase las derechos de lo prime¬ 
ra edición de la abra premiada lo 
entidad convocante □ 


PREMIO DE ENSAYO 
"CAJA DE AHORROS PE 
JEREZ 11 , convocado por esta 
entidad 


Podrán concurrir o este cor:ur- 
so las obras inéditas en lengua 
castellana cuyo tema se refiera a 
la historia, literatura arte eco¬ 
nomía, investigación y TO£ *o 
aquella que tenga que ver con lo 
provincia de Cádiz lo extensión 
sera de sesenta folias mínima y 
ciento veinticinco máximo de¬ 
biendo presentarse mecanografia¬ 
dos a doble espaao y por rnpifcd- 
do sm firma ni identificación o* 
guno si bien esto deberá detallar 
se en un sobre cerrado ademos de 1 
titulo y el lema de la obro El R 020 
de odm&on se cerrara e* d¡o o 
de septiembre Los trabajos se re 
mi tirón o presentaron en la sede 
central de la Caja de Ahorres de 
jerez Plaza del Arenal s n Je 
rez de lo Frontera espeof^ 0 __ 
en el sobre PARA H> $£GIIN£X 
PREMIO DE ENSAYO i» P'* 1 
consiste en 100.000 
edición de ia obro y dlpK» 


mo; reservándose 
vacante Jos detecte 


i táod con 


punió \ cumi, 58 







































y imuiicn y revisiones 


ELVIOLINISTA DECUGGIONO 


por Juan Ramón SÁNCHI7. 


\M-ido hace treinta y cinco años en la campi¬ 
ña miianesa. Angelo lira ndu ardi hace sus 
camiones con piedra y agua, con vida y 
muerte, con el sol y la noche, con la tierra y 
¡as nubes. Cantor de las tradiciones euro¬ 
peas. este trovador moderno pone tanto en¬ 


tonto en sus haladas celtas como en ¡os vio¬ 
lones florentinos o en ¡a música de nuestro 
mediterráneo orientaI. Un hombre que reco¬ 
rre ios caminos de nuestra memoria musical 
europea con una fidelidad ejemplar. 



intuirla 
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I nspiración en la cultura 
tradicional, gran vir¬ 
tuosismo musical, predi¬ 
lección por los temas fan¬ 
tásticos \ cierta dedica¬ 
ción a la infancia (lo que 
no debe extrañar en un 
e \ -a 1 u m no Afon tesso rt ), 
son las constantes de la 
obra musical de Angelo 
Branduardi desde su pri¬ 
mer LP, “Angela Bran- 
duardt” (R( A 19~4), que 
inauguraría su trayecto¬ 
ria comercial. Fn este mo¬ 
mento, su trabajo ha pro¬ 
ducido una docena de ál¬ 
bumes en la que se incluye 
la grabación en directo y 
la banda sonora de la pelí¬ 
cula “State Buoni se Pote¬ 
te”, que se paso en Fspaña 
en el formato de serie tele¬ 
visiva y donde el propio 
Rranduardi encarnaba el 
papel de “Sptridioni", 
maestro de música en el 
“asilo" de San Felipe Nen. 

l a producción de Bran- 
duardi es bien conocida en 
toda Huropa y existen ver¬ 
siones de sus discos tanto 
en francés como en ingles. 
En F-spaña, por el contra¬ 
rio, tiene un publico muy 
minoritario a pesar de los 
cuatro LPs distribuidos 
por A rióla entre los que se 
encuentra el ultimo de su 
producción, "Branduardi 
canta Veáis" y la versión 
inglesa de "Alia Fiera 
dellest". Hilo no impide 
que en la actualidad con¬ 
temos con una adaptación 
de “Coglt la Prima Me la " 
en catalán y con otra de 
M VAcróbata 99 en castella¬ 
no. lín un intento de in¬ 
troducirse en el mercado 
español, Branduardi nos 
ha visitado al menos en 
dos ocasiones con una ac¬ 
tuación, hace años, en 
Barcelona y con una fuga/ 
intervención musical en 
un programa de I elevi- 
sion hace apenas unos me¬ 
ses. 


Musit a de la 
Europa mágica 

P ero lo que nos interesa 
aquí es entrar en un 


breve análisis temático de 
las composiciones de 
Branduardi. Esto es parti¬ 
cularmente complicado si 
se intenta una reflexión 
de conjunto que, además, 
puede llevarnos a la omi¬ 
sión de ciertas peculiari¬ 
dades que nos interesa 
destacar y que se pierden 
fuera del contexto de cada 
canción. Diremos tan sólo 
que el conjunto de su obra 
suele ser incluido en Italia 
dentro de un complejo 
movimiento cultural co¬ 
nocido como “Riflusso", 

“Irrazionalistno" o “Fuga 
nel privato". 

Ya en nuestro análisis, 
podríamos apuntar en 
principio su interés por la 
tradición medieval euro¬ 
pea. “Bailo in fa diesis mi¬ 
nore”, “Don na ti Voglio 
Cantare” o “II Signore di 
Baux” están construidas 
sobre el armazón de la 
música medieval cortesa¬ 
na. “Noscita di un lago" es 
una recreación de la le¬ 
yenda de Merlin y Vivia¬ 
na, .la Dama del Lago; por 
su parte, “la Sposa Ruha¬ 
to” retoma el motivo del 
“demonio-amante" y del 
“visitante misterioso”, 
muy difundido en forma 
de balada popular en el 
medievo. Mención aparte 
merece "A ¡tu Fiera 
delFUst" y su versión in¬ 
glesa, “llighdown Fair 
en palabras del propio 
Branduardi, “Musical¬ 
mente es un motivo míti¬ 
co paneuropeo con fuerte 
influencia de otro arábigo. 
FA oboe y ¡a trompa por la 
tradicio n m edi e tal cu ra¬ 
pe a y el violín al unísono, 
por la tradición arábigo- 
orientaT\ 

Como ha podido apre¬ 
ciarse, es el mundo de lo 
mágico otra fuente tema- 
tica para Branduardi. "la 
Strega" y “¡a Putee D'Ac- 
qua" son dos pequeñas jo¬ 
yas que muestran con to¬ 
da claridad el grado de im¬ 
portancia que goza la fan¬ 
tasía en cada tema; la pri¬ 
mera de ellas, inspirada 
en el relato de “Abelardo 
v la bruja Flotsa cuenta 


Visiones y Revisiones 


en un lenguaje muy poéti¬ 
co, que roza la ingenuidad 
infantil, el rito de inicia¬ 
ción de la joven bruja de 
manos de su maestro, el 
filosofo: "Al alba ahora 
ella descalza sabe bailar,/ \ 
extrañas hierbas c m el fon¬ 
do del pozo encontrar ;/ un 
cuervo negro sera fuego 
de duende con sólo que¬ 
rerlo. y cuando empiece a 
cantar, hara que la luna se 


espante ./ Lo que quena sa¬ 
ber de este mundo ahora 
sabe:/ lo que ha 
todo aquello que será • ^ 

En “La Pulce D'Acq**' 
se adapta un relato del 
dio Pit Ra er, de Cali fur¬ 
nia, que nos advierte de 
peligro que supone P*’ r * 

turbar el descanso de o* 

espíritus del lago* H li * 111 ** 
del lago reaparece 
“Tanti Anm Fa“ con un 


punto % cuma. 











































Visiones y R evisión^ 



P odríamos terminar 
aquí nuestro comenta¬ 
rio s¡ no fuese imprescin¬ 
dible detenernos en el úl¬ 
timo disco de Branduardi, 
puntualmente distribuido 
en España por Ariola. 
"Branduardi canta Yeats, 
Dice i Baílate di Williütn 
Butlcr Ycats", es, como su 
título genérico índica* 
una recopilación de diez 
poemas del irlandés entre 
los que destaca *'An Irish 
Aifman Fots c es ¡lis 


Veáis* d poeta del celtismo europeo, inspirador de Banduardí. 


\Cantorfde Yeats 



castillo sumergido bajo 
sus aguas. 

Otras influencias y va¬ 
riaciones temáticas pode¬ 
mos encontrar en "La Lc- 
prc Núlla Luna", basada 
en un poema del japonés 
Ryokan; en 7/ Marinaio n f 
inspirada en un poema 
Tang y que cuenta la im- 
posi bi 1 i da d de encontrar 
el camino de regreso que 
padece un pescador tras 
descubrir una isla mítica; 
también en 7/ CU ¡agio" 
*|ue reproduce un encan- 
Jadur pasaje de los Apócri- 
> ns - ^ su vez, cabe desta- 
C3t Ib ternura con que es 
tratado en numerosas oca- 
S!0 r I “Kfluisce il Fiu- 
‘Rechín c ¡a Far-■ 
{" a ‘ 1 ¡re Merca ti”) el 
* a vc j L ‘ z ’ t-'l paso 
Mímpo, la naturaleza 
) cj amor. 


Dea ib , "7 he Wild Swans ! 
ai Coole", u Vbe Fiddícr of 
Dooney" (cuya instru- 
menta libación reproduce 
una tradicional *'jíga” ir¬ 
landesa) y una conmove¬ 
dora adaptación de 

Doten by tbc Salley Car¬ 
den *" 

Si bien no es la primera 
vez que Branduardi se 
apoya en textos de otros 
poetas como Sergej Ese - 
nin, Van der Vogelweide 
(1140-1238) John Keats y 
otros que ya hemos rese- 
nado, si es, en cambio, la 
primera vez (exceptuando 
el tema "Confessioni di un 
Malandrína que el texto 
original es escrupulosa¬ 
mente respetado. 

En la cubierta del disco 
se presenta una breve bio¬ 
grafía de Yeats y un co¬ 
mentario de su obra que 
reproducimos: "A pesar de 
su origen provinciano, se 
le considera como ¡a ma¬ 
yor i?oz poética de los últi¬ 
mos cien años de lengua 
inglesa, digno heredero de 
Shakespeare, Mil ton o 
Do n n e, Gra n cu lth ado r 
de la tradición de su tie¬ 
rra, publicó aún muy jo¬ 
ven su *'Fábula Irlandesa”, 
fruto de un cuidadoso tra¬ 
bajo de recopilación y tra¬ 
ducción: Con esta obra 
aportó una de las mas be¬ 
llas y organizadas antolo¬ 
gías folclóricas existentes, 
re i i 'i n di ca n d o la fu e rza 
mágica de la imaginación 
en una sociedad, ya en su 
tiempo, mecanizada en ex¬ 
ceso, Fue autor de teatro y 
de prosa, pero sobre iodo 
fue poeta; nos queda inva¬ 
riable la musicalidad de su 
verso y mí prodigioso sen¬ 
tido del valor de las pala¬ 
bras 

** tiran duar di canta 
Yeats r * puede suponer la 
introducción definitiva de 
la obra del italiano en 
nuestro pais; pero lo que 
ya ha supuesto es la re va¬ 
lorización del \ Oats ptV' 
tu, tan olvidado por el 
mundo editorial. O 

[mili Ramón S \N( Hl / 
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NOTICIAS, HECHOS Y COMENTARIOS 


Un Mirador Aragonés 


DAVID MATA 


O ue en el extranjero se es 
criba una novela sobre lo 
guerra civil española no es ya 
noticia la bibliografía de este 
género firmada por autores no 
españoles es muy larga La no¬ 
vedad está en que el tema sea 
tratado sin mamqueísmo y 
ofreciendo una visión de Espa¬ 
ña muy diferente a la de lo 
buena conciencia pro-republi- 
cana habitual. Esto ocurre con 
un libro que acabo de publicar 
David Mata y que se llama 
Un Mirador Aragonais. Utili¬ 
zando como base narrativa las 
relaciones entre dos hermanos 
Felipe y Manuel) y cen¬ 
trando el eje del discurso en 
las reflexiones del segundo de 
éstos, David Mata dibuia un 
panorama trágico y religioso 
en el que se une la tierra y el 
cielo, los vivos y los muertos, 
los hombres y Dios 
Manuel represento una 
suerte de postura "tercera" 
frente a los bandos contrincan¬ 
tes poeta, ligado a su tierra 
arogoneso, muy arraigado en 
su campesino linaie familiar 
alimentado de textos de Ovi¬ 
dio, Ortega, Schopen- 
hauer, Spengler o Hei- 
degger es prácticamente un 
prematuro de la nueva dere¬ 
cho), Manuel no alimenta nin¬ 
guna simpatía hacia los insu¬ 
rrectos franquistas, pero des¬ 
confía igualmente de las ilusio¬ 
nes ideológicas de los que, co¬ 
mo su hermano Felipe, abrazan 
la causa de la República Solo 
frente a dos monstruos, Felipe 
está obsesionado por el desen¬ 
canto de Espoña y por resta¬ 
blecer la unidad rota 

David Mato, froncés de pa¬ 
dres españoles, ha escrito qui¬ 
zá la primera novela en la que 
se muestra haber entendido 
bien lo que pasó aquí entre 
1936 y 1939 No es poco mé¬ 
rito 


David Mata. Un Mirador 
Aragonais, Ed Livre-Club du 
Lobynnrhe (SED, 8, rué des 
Lyonnais, 75005 PARIS). 
1987, □ 


UN MIRADOR ARAGONAIS 




Sol Invictus 


H a aparecido en Francia 
una nueva revista de es¬ 
tudios tradicionales Se llama 
SOL INVICTUS y en su número 
1 declara tener por objeto "el 
estudio y la profundización de 
lo Tradición que, antes de lo 
venida del mundo moderno, 
había regido y organizado la 
vida de los pueblos de Europa y 
de Asia. Comprenderlo mefor, 
incitar a su búsqueda, colum¬ 
brar las vías que llevan a ella y 
actualizarlo tales son las tá¬ 
reos que el circulo Sol Invictus 


se ha fijado". 

Co-dirigida por Chrlsto- 
phe Levalois y Joan 
Remy, el sumario de este 
primer número ofrece una en¬ 
trevista con Christlan-J. 
Guyonvarc'h y Fran^oi- 
% © Le Roux sobre el mundo 
céltico, un breve estudio sobre 
los nombres de Rómulo y Remo 
(por J.C.L. Schoffit), dos 
trabajos sobre Rene Gué- 
non, una disección del pensa¬ 
miento de Gilbert Durand 


Ba|0 el lema "por el des¬ 
pertar de una nueva 
cultura", aparece esta nue 
va revista italiana, que se in¬ 
serta en la comente de publi 
cociones europeas preocupa¬ 
das en la búsqueda de raíces e 
identidades 

El numero que aquí traemos 
es doble se trata del 2-3 
Ofrece uno amplia antología de 
textos octuales aparecidos en 
España f rancia Alemania 
etc con lo que esta revista 


(por Jean-Marc Lóseme), 

un estudio sobre Verlaine y 
la India (por Gérard Hau- 
chard) y dos artículos de Le¬ 
valois, uno sobre la juventud, 
la edad de oro y la caballería, 
y otro sobre la tradición moz- 
deísta iraní. Completan el nú¬ 
mero varios comentarios de li¬ 
bros. 

SOL INVICTUS. BP 12 
33029 BORDEAUX Cedex 
(Francia) □ 


aporta un útil servicio al lector 
italiano sobre el movimiento 
de las ideas 

Artículos de Eysenck, Fa- 
ye, Weissmann, Ver- 
bier, Peradejordi, Eche¬ 
varría, son olgi’ os m ' 
que mtegron el sumario 
Orientamenn está dirigida por 
Niño Reina . Sergio P»9 
nato. 

ORIENTAMENTI Va Po U 

95031 AdranoíCT* ltal»o O 
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diputación regional 

DE CANTABRIA 


Conw?]eiia de Cullufa, Educación, 

Depone y Bisneswi Social 

$+ 2 ?*" podrá contemplar el arte rupestre más Importante de Europa, en las famosas 
s lt0 ‘ modi m,ro ' d ® «orín y del Castillo, y admirar espléndidas muestras del arte románico, 
ntu%r 'trod Va, *“ h «ta el hito de la Universidad Internacional Menéndex y Pelayo, lugar de 
* ®**udloso» e Intelectuales. 

















Vivir Peligrosamente 


Quomolangma: la cuenta atras 



Parrd Norte del Everest, desde coya cima alguno* 
expedicionarios IralarAn el descenso en paracaídas, 
nunca antes Intentado en esta montaña. 



La t \pedición la integran ocho montañeros seleccionados riguoramrntr: representan a las Comunidades Autónomas, al país entero, y a la cui¬ 
tara. Luis Barcenas > 1 uls Fraga, son miembros del consejo Editor de 
Poato y Coma 




Luk SOrcenc* 


Juan Agustín Casillos 






finando Gamáe 




h 




L o expedición española al 
Everest "Quomolang- 

ma" ha llegado ya a sus horas 
decisivas. El presente mes de 
junio, los expedicionarios 
abordarán el primer tramo de 
la escalada al techo del mun¬ 
do Tras más de un año de pre¬ 
paración, durante los próximos 
meses se emprenderá el as¬ 
censo por la ruta Chino-Collado 
Norte, está previsto que esta 
expedición, la primera españo¬ 
la con representantes de di¬ 
versas comumdodes autóno¬ 
mas, alcance su objetivo o fi¬ 
nales de agosto 
El capítulo económico es sin 
dudo relevante El presupuesto 
fino! supera los 33 millones 
uno y medio para el permiso, 
once para el material, más de 
dieciocho en gastos de oproxi- 
moción y dos y medto entre pu¬ 
blicidad. seguros e imprevis¬ 
tos Los cantidades han sido 
aportados por las Cojos de 
Ahorro (la Confederación Espa¬ 
rtóla de Cojos de Ahorro lo Co¬ 
to de Modnd lo Cafo de Zara 
gozo. Aragón y Rtojo y lo Coja 
Control de Ahorros de Cono 
nos. completan ki retocan de 
«ícenos PETROMfO te 
Compartió Telefónico lo cade 


na PRYCA. Otras colaboracio¬ 
nes son las de INOORIENTE, la 
Caja Provincial de Ahorros de 
Alicante y lo Comunidad Autó¬ 
noma Balear. 

La identidad de los "spon- 
sors" no es un hecho desdeña¬ 
ble. Resulta muy significativo 
ver cuál es la nueva heráldica 
de la aventura: grandes em¬ 
presas (públicas y privados), 
entidades bancanas ¿Siy>o 
de los tiempos 9 Lo aventuro 
antes reservada a marginales 
imprudentes, ha enrrodo hoy 
también en la órbita de lo civi¬ 
lización económica 

De un modo ya parece Que 
definitivo integraron lo expedi¬ 
ción los siguienres montarte 
ros Luis Bórcenos, Juon Ago 
tin Cosillos Lms Froga. ^ 
rondo Garrido Buen Go*uo 
tez, Pedro Holst Amonio to¬ 
mos y Cristóbal Salas 

Cuando este numer° 
PUNTO Y COMA salgo o lo ca 
lie. la expedición O uonk> 
(angina 1 esrarO a P* 1 ** 
verificar su viaje Ésp*** 
poder dar noticio en '* v4f * . 
próximo numero del «x»to 
«mentó Pese a todo, (X ^ 
turonoho muerto 
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.?GAM INFANTIL 
’íq de mayo -14 de jumo de 1987 
PASEO DE COCHES DEL RETIRO 



IfixJájiiilm 



Horano: de 10,00 a 21.00 horas 



LA CIUDAD DE LOS LIBROS 

^ Qjan exposición de libros infantiles y juveniles con las ultimas novedades en títulos recreativos y de irtfonmadón. 

PLAZA DEL TEATRO, zm «^mímeme _ x.. RINCÓN DE LA FANTASÍA, u 


dedicada t qüÉ* los rara offnrafiqutti sendHü obro de t&tóro, 
rostan te «pra&tm a*potil o ooci úteiás y troneren 


GLORIETA DE LA POESÍA. ***** 


Ttxk k tttdioál popula * Si llcátl». 



imaguiaoori de loa noca se ve estnnutetia y m *bn i te 
creaoOri peraarul con propuestas dronas 

«STAND» DE INFORMACIÓN. * « „ 

i k* ratente da te 


ACTIVIDADES Y FESTEJOS 



TODOS LOS DIAS (a partir de las 18.00 horas) 

E2V LIBRO PARA CADA NIÑO. 

Loe padres de familia que visiten el recinto podrán 
confecaonai un tibie dé imágenes para su hijo, a la 
vez que redben onemaóón sobra d modo de 
afiáanaitos a la lectura desde las pnmeras edades, 

Sábado 6 de junio (a las 19.00 horas) 

«£L DRAGÓN DE LA SUERTE». 

La silueta. de un gran dragón dibujada en un panel 
será lecubáerta de escamas de oolores por los ñiños 
asistentes a la fiesta. Todos parteapaián en una 
tómbola donde se sanearan libros y ctroe regato* 

Domingo 7 de junio (a las 19.00 horas] 

«LA FIESTA DE LAS MASCARAS». 

Lev njriOi podran cnSvoomar «oalki mtsauaa ayudado* pa 
raxittu que tendían * m k* b 

Sábado 13 de junio (a las 19.00 horas) 

«LA CIUDAD DEL VIENTO, o* t, 

paraqpaaí» de lodo* be k :**ma a» rana) 

qt£ represen* una oüd*á y que finitoeiie «wado 
madame gkfco* Cada iuW> nabo* wat» ® 0ai» de 


«EL MISTERIO DEL LIBRO DESAPARECIDO» 

ee un juegoooncurso para todos tos niños que visten la Feria dd libro. 
Entre k® acertante se sanearan cuatro totes de libree por valor úe 5.000 
pesetas cada uno y qué serán entregados d día 14 de junio 
[Cada parteábante reobira como obsequio un mtel 


^TA D Ortrvutj de Gf abcot madrileño instalará 


una carpa en 


el Písoo da Coches (tel ¡taüio pu» nsowrar putoboo al ptoc^o de i 


. .le tai üxo 


jlSTERIQ DE CULTURA 






















VISA/4B SANTANDER. 


VACACIONES 
CON VISA 



Se acercan las vacaciones, época de gastos 
extraordinarios. 

Recuerde que viajar sin dinero es 
cuestión de VISA. Y que con 
VISA Santander puede incluso 
aptó^dr los pagos ^ * ■ «« 

correspondientes a sus gastos 
de vacaciones todo el tiempo 
que desee, solicitándolo 

.»»■>!< '!“ *'** *tUP? 




previamente en nuestras oficinas, 

Así, a la vuelta, su economía 
tiene tiempo de recuperarse. 

Hay que tener VISA, 
Venga a solicitarla si aún 
no cuenta con ella. 



Con nuestra tsrjeta 46, disponga 
d« efectivo las 24 horas del día En 
loscni 1 000 Cajéeos Automáticos 
repartidas por tuda España 


VD.QUE TIENE VISA, APLACE SUS PAGOS. 



Banco 

Santander 














